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(Y aunque en premio inmerecido; 
Y & todos la muerte iguala 
Cuando es el plazo cumplido,) 

Comendador de la Real Orden de Isabel la Católica; Teniente cura, 
por oposición, de la parroquial de Macuriges desde 1857; inte- 
rino de la de la Villa de Quanajay y Capellán del Batallón 
Voluntarios Cazadores de la misma desde 1870. 
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Es propiedad del autor establecida^ según la lev, y nadie 
sin su consentimiento podrá reimprimir ni traducir esta 
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GEGÍCATORÍA* 

SEÑOR: 

A la corona del derecho comtilucionaly im^ 
pilcando la sanción del pueblo español j ávido de 
justicia, que felizmente rige V. M., poco falta 
ya para agregar, acabada y herniosa, la de lau- 
rel inmarcesible, símbolo de los triunfos é ina- 
preciable conquista de la suspirada paz en todas 
latitudes, á la^ que aun España extiende su 
gobierno. 

Si este humilde escritor no tuviera en pers- 
pectiva más que la doble diadema, ¿con qué mo- 
tivo ni aun pretexto, sin un ahuso imperdonable, 
dedicaria á V. M. una obra como la suya, tan 
incompetentemente tratada, como sé atreve á 
hGLcerlo? ^ 

Empero es el caso que ciencias, letras y ar- 
tes han de ofrecer al duodécimo de los Al- 
fonsos otra tan preciosa, sin6 esplendente como 
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aquellas, con el lema: "Protector," en caraxíteres 
de gratitud y amor. 

Dígnese V. M. acoger con la indulgencia 
y benignidad que U es propia, este mi trabajo; 
que si alcanza la fortuna de obtener con la del 
mundo literario su real aprobación, será el ma- 
yor estimulo y galardón, a que pudiera aspirar 
el que es de V. M. obediente subdito, muy afec- 
to y leal servidor. 

Señor, 

A. L. RR. P. de V. M. 

I 

íaator Mierro j (Son jai e| Mármol, \ . 
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Al benévolo lector: 

¿Hay alguna cosa mas importante en el orden moral que 
la educación de la mujer? 

Cualquier viva imaginación, antes de reflexionar un mo- 
mento si(]^uiera, pudiera contestar: — La del hombre, porque 
en la familia es el jefe, en el Estado desempeña desde el poder 
real, casi siempre, 6 la primera magistratura, pasando por 
los diferentes ministerios, la representación nacional, - el sa- 
cerdocio, la administración de justicia, las profesiones civiles, 
las militares, hasta el áltimo cargo público. 

Empero, de semejante argumento dedúcese la necesidad 
de bien educar desde muy niño al ser que tiene en sus manos 
nada menos que el destino déla sociedad jentera; ocúrrese in- 
mediatamente otra idea en correlación y enlace, ¿saber: Cómo 
podría suceder, dadas las pasiones, debilidades y miserias, por 
desgracia patrimonio inajenable de toda la raza, que el hom- 
bre fuera, sino un dechado de virtudes, por más que se erija 
en director y arbitro obligado de su débil compañera en el 
destierro, al menos un poco mas honrado, justo siquiera en 
la intención, moderándose por el dulce imperio de la reli- 
gión, la moral y la sana razón, en sus instintos y pasiones 
mas perjudiciales á la comunidad social; y esto en un gran 
número, ya que fuera mucho aspirar en nuestra época, y lo 
tendriamos á inaudita maravilla, hallar un pueblo en el que 
todos sin excepción fuesen, no digo perfectos, pero buenos 
ol^ervadores ae las leyes natural, divina y humana. 

No es posible entrar en este género de reflexiones sin que 
ños asalte el íntimo convencimiento basado en la experien- 
cia, de que la índole del individuo depende en gran manera 
de los sentimientos que se le han inculcado en la primera 
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edad, cuando el corazón, tierno y virgen aun del soplo corrup- 
tor de la malicia, se presta á recibir las impresiones con la 
dócil facilidad de la amoldable cera en las manos del artista. 

De las anteriores premisas se desprende sin esñierzo algu- 
no, que el corazón humano, al modo de la cera, si se le (quie- 
re vaciar en el molde de la virtud, necesita un artista inte- 
ligente, asiduo, con vocación pura y notable dedicación al 
arte. Sabemos que no hay artista verdadero sin amor, co- 
menzando por el Supremo, que ama todas sus. obras con 
amor perfecto. Es necesario, pues, el amor en el operario su- 
bordinado, que recibe del gran Artista órdenes é inspiración 
adecuadas á la alta comisión que se le conñere. 

Antes que los profesores, antes que el sacerdocio, antes 
que el padre mismo en el orden de la naturaleza ¿quién du- 
da que es la madre el artista tan privilegiado al efecto, como 
responsable encargado por la Providencia de modelar aque- 
lla obra delicada en sumo grado, con auxilio de las dotes es- 
peciales que le fueron otorgadas? 

51s por tanto la madre nuestra prímeca guia; pero esas do- 
tes pierden gran parte de su virtud no cultivándolas. 
. Y ¿cómo podra guiar ouien se ha vuelto ciega? ¿Cómo 
infundir sentimientos nobles quien tiene los suyos maleados 
y perversos por las jexacerbadas pasiones, sin el saludable 
freno de la religión y los principios eternos de moral que 
envuelven la idea del deber para con Dios, para consigo y 
para con sus semejantes? ¿Cómo comunicará fé, esperanza y 
caridad quien se mueve fuera del círculo de estas virtudes 
principales? ¿Quién, por último, puede dar lo que en ningún 
modo posee? 

Siendo, pues, la maternidad á modo de laboratorio donde 
tienen primera forma, se fomentan, se corrigen, se modifican, 
se mejoran los sentimientos del corazón humano, las prime- 
ras intuiciones y aspiraciones del alma, tan pura y virgen 
aun, como acabada de salir de la pureza infinita del eterno 
pensamiento; claro percibimos que la bondad ó malicia de 
tan tierno ser depende de la bondad ó malicia de la madre, 
de su cuidado ó abandono, de su celo inteligente ó su igno- 
rancia apática y criminal. 

Por lo mismo los sentimientos de la mujer obran como 
causa en los del hombre: la educación de éste, en lo que tie- 
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ne de más influyen^ en su modo de ser, depende de la edu- 
cación de aquella como el efecto de la causa que lé produce. 
Por poco que entremos en nosotros mismos, ayudados del 
recuerdo de nuestra niñez, hallaremos esta verdad esculpida 
en el criterio íntimo de nuestra conciencia, los que tenemos 
la dicha de haber conocido madre. 

Lue^o la educación de la mujer es aun mas importante que 
lá del nombre: luego si la que recibe la madre es mala 6 des- 
cuidada, que tanto vale, mala también debe ser la del hijo.. 

Para contribuir al elevado fin de mejorar entre nosotros 
en lo posible tan importante educación, ya he dado á luz en 
1871 La dignidad ae la mujer," obra en prosa, de cortas di- 
mensiones, especie de ensayo de un tímido, lo cual se revela 
en la brevedad con que están tratadas cuestiones de suyo 
fértilísimas. A pesar de esto mereció el favor del público, á 
juzgar por la protección que le dispensó; y ese con otros an- 
teriores trabajos literarios valió á su autor un noble premio 
de la munificencia soberana. No consignarlo, pasanoo el lí- 
mite de la modestia, que también tiene sus hipócritas, fuera 
ir á parar en el feo extremo de la ingratitud. 

Para corresponder á los favores recibidos, y con la mirado 
hacer algo útil en la misma via y sobre la tesis inagotable 
de la enseñanza de la madre de la humanidad, sin arrogan- 
cia, pero con firmeza ya, con cierto ánimo de que ha de 
aprovechar sobre todo á la niñez femenina mi trabajo, doy á 
luz, presentándola á los padres de familia y al profesorado, 
las '^Enseñanzas femeninas," obra sumamente moral, en 
estilo generalmente dulce y reposado, pocas veces vivo y 
enérgico y menos aun elevado, sin que á ello obligue el mis- 
mo asunto. 

Salió escrita en verso con poco trabajo. Aun esta misma 
cualidad, que parece pretensiosa, se justifica por el mayor 
placer con que leemos el habla dulce y armoniosa de la ins- 
piración rimada, cuando no es mala (y espero que no lo sea), 
sobre la prosa mas pura y castiza. 

Ademas es muy conveniente revestir de un aspecto hala- 
güeño las buenas máximas, apotegmas ó principios de buena 
doctrina, que primero hieren Ja imaginación agradablemen- 
te, luego se apoderan de otros resortes hasta convencer el en- j, 
tendimiento, persuadiendo la voluntad. 

HrHr • ++!++ 




"H 



— VIII — 



^ 



Damos asimismo, por razón del mayor agrado, más fácil- 
mente á la memoria el verso que la prosa, olvidándose me- 
nos la elocución rimada, aunque tenga poco de poética, que 
la prosaica, aunque sea uh modelo de buen decir. Estos mo- 
tivos, que experimentamos todos^ suben de punto tratándose 
de la niñez por razón de su mayor sensibilidad, y distracción 
del fondo por la forma, de la cosa por sus accidentes, del 
personaje por el ropaje en que se envuelve. 

Sirvan estas explicaciones para los menos contentadizos, 
que quisieran hallar maravillas de arte é ingenio en toda 
obra escrita en el lenguaje de las musas, y algunas materias 
6 asunto que no se presten á la poesía, verlas proscritas de ella. 

En lo que tiene relación con la parte histórico-tradicional, 
detenido el vuelo de la imaginación á cada paso por la ne- 
cesidad de ceñirse á noticias, pudieran encontrar demasiado 
árido el asunto, mirado bajo un prisma exigente. 

Concerniente al fondo, así en esta parte como en el cuer- 
po de la obra, la importancia ideológica y moral no ha sido 
una sola vez sacrificada á la sonoridad 6 al efecto de ningu- 
na bella frase. Adornos á tanto costo no los emplea la plu- 
ma cuando la conciencia dicta; y no la fantasía desarreglada 
y el prurito de la novedad. 

Las obras humanas son de suyo imperfectas, y esta estrella 
que alcanza á los ingenios, que iluminan el mundo con el puro 
resplandor de su saber y verdadera inspiración, ¿dejaría de 
tener sus lunares "ENSEfÍTANZAS femeninas?" Tal exención, 
sobre todo atendida la naturaleza del asunto sobre que versa, 
no puede entrar en la ambición del autor; solo si, y esto es 
mucho, que lo que tenga, sino de bello, al menos de útil, (1) 
exceda y aun haga olvidar del todo sus imperfecciones. 

Humilde, pero no bajo, antes busca la justa,\ benévola crí- 
tica de Aristarco que le instruye sin maltratarle, que el elo- 
gio de Zoilo; porque tras del elogio para entrar en cuestión, 
destroza por placer de destrozar. ¡Cuanto mejor fuera que 
abundase en noble emulación, dando á luz algo mejor que lo 
que critical ¿Por qué no imitaría la benigna conducta del sa- 
bio Aristarco, con quien viene formando singular contraste 
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(1) Nisi utile est quod facimus, Btulta est gloria. (Phed.) 
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desde antiguo? La razón es muy obvia: el estudio requiere ^ 
tiempo, y éñte nos falta cuando le empleamos en hacer pro- 
cesos fiscales interminables. 

Para terminar es necesario recordar á las lectoras de todo 
estado y edad no descuiden hacer honor á estas páginas, 
puesto que también para todos los estados ^ edades, desde el 
oriente hasta el ocaso de la vida, las escribió 

EL AUTOE. 
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Con el fin de no distraer al lector de la atención, 
que es de suponer quiere concentrar en las diferentes 
puntos que abraza esta primera parte, el autor econo- 
miza mucho las notas y llamadas, no empleando mas 
que las rigurosamente precisas. 
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CREPÜSCULO. 

LA MVSEÜi-BOTlSS BE PBE8A. 



A Oriente, á Ocaso, al Norte y Mediodía 
Desde el albor primero de la historia, . 
Róbase la nmjer, la fuerza impera 
De las playas del Gangé al Capitolio, 

Y en la frígida altura escandinava, 

Y en la abrasada región al Sud remota. 
La choza es atacada, hieren, matan. 

El germano y el cafre y el ilota, 
El chino y el malayo y el escita. 
El sajón y el ibero, egipcio, etiope; 

Y en violencia feroz y á viva fuerza 
El rapto femenil, y luego ¡al trote! 
La ley indiana del "Manú" llamada 
A tal enlace "del Gigante" apoda; 

Que entre Gunnar, y Moalde no precede. 
Ni entre Páris y Helena otro consorcio. 
Ni á la florida juventud sabina 



NOTA.— Para formar esta primera parte, y por lo que contiene 
de histórico- tradicional, se han consultado los historiadores, cro- 
nistas y poetas de notoria autoridad desde la mñs remota antigüe- 
dad, la Santa Escritura, algunos Padrea, y entre los modernos un 
erudito orientalista francés. 
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Los romanos se unieron de otro modo: 

Y aun se casan asi los habitantes 
De las faldas del Atlas escabros(\ 
Jamás el carnicero otras maneras 
Usó para abatir ías reses gordas. 

Solo un bosquejo de mujer hallamos 
A su entrada en escena borrascosa. 
Acurrucada al fin del campamento, 
Cual mueble inútil y mustiado el rostro, 
La frente oculta bajo un bosque virgen 
De crugientes cabelles y angulosos, 
Quiere ser bella y se embadurna el cutis 
En bermellón y azul, pero ¡ay! ignora 
Que es condición primera de belleza 
Ser recatada para ser hermosa. 
¿Qué dice entonces la musa primitiva 
A aquella humanidad aun soñadora? 
¿Hay por acaso sentimiento, hay canto, 

Y gracia honesta que no la ostente hosca? 
Desde el principio toma el sexo fuerte 
El cruel derecho de la fuerza innoble. 

¡Pobre mujer! ¿La quieres? ¿no la quieres? 
Luego, si bien te place, la abandonas. 
Camina al rastro de la tribu errante. 
Al dorso el grave peso de la prole; 

Y si adolece la mujer 6 el hijo 
Será arrojada en el primer arroyo. 
La abisinia, la escita y la egipciana 
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En mescolanza universal de amores, (*) 

No reconocen cuyos son los hijos 

Que en su seno menguado se trasportan. 

Cace el salvaje, apliqúese á la pesca, 
O bien ataque á tribu belicosa, 
Dormirá luego y se levanta airado. 
Amor pretexta y su mujer azota. 
Azotando le recordó que es siervo 
La atroz Esparta al infeliz ilota. 
En tan impuro ser hecho un escarnio, 
Tomado, abandonado como cosa. 
Vuelto á tomar, batido y afligido. 
Esclavizado á tal misión, que llora. 
Llora á los ojos del Excelso, y gime. 
Gime y suplica y el dolor soporta, 
¿Quién encuentra la dulce compañera. 
Que el Eterno creara para el hombre? 
En el primer albor y entre las brumas 
Cómplices del malvado, ya las sombras 
Destácanse del crimen del orgullo 
Que al débil hiere en arrogancia loca. 






(*) El historiador Herodoto con una candidez sorprendente ob- 
serva qne ese comunismo universal estrechaba en gran manera 
el lazo de parentesco entre cada parte constitutiva de una tribu. 
Con perdón de Herodoto creo lo contrario. 
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PRIMERA LUZ AUN 




Ü-V-A.- 



Sonára apenas la hora matutina 
En el reloj del tiempo y de la historia, 
De que se hace memoria: 
¿Busca el hombre mujer? pues se encamina, 
O á conquistarla con el hierro en mano 
Que siempre fué lo ajeno apetecido, 
Que a poca costa puede ser habido, 
Y es el instinto varonil tirano: 
O traspasa de la puerta los umbrales 
En el Indóstaíi do se ve colgada 
De aquella joven que ha de ser casada 
(Y es cuestión con el padre, de reales). 
La verde rama al frontis de la casa 
Ajusta ¿sí ó no? En tanto dura 
El trato ver no puede á la futura. 
¿Conviene? Abona el primer plazo y casa. 
Si al amo por completo no pagase, 
A su padre la joven tornaráse. 
Cabal: tal es la ley, para que intente 
Venderla á esposo que no sea insolvente. 

También se compra la mujer en China: 
"¡Qué linda joven poseéis, divina! 
í ¿Quisierais mil monedas por la bella?'' 
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¿Acepta el padre? cambia la doncella. 
Otros chinos ocurren á la agencia 
Por buscar una esposa de conciencia. 
Compra el marido á su mujer, y en prenda 
De fé se la rotula en una venda: 
Y. al marido conducen la casada 
En un sillón de manos escoltada. 
Con música á' la puerta la recibe 

Y á ser amo y esposo se apercibe. 
Ya Tien iluminado allá en la alcoba 
En faz de hinojos á los novios trova: 
Betelia nuez al punto es presentada , 

Y en consabido símbolo aceptada. 
Vierten en el convite los esposos 
De copas vinos ricas espumosos, 

Y apurando en su fé tal contenido, 
Ya casados están novia y marido. 

Llevar las casaderas á una feria 
En Babilonia fué costumbre seria; 
Allí al mejor postor se adjudicaban: 
El capital que por las bellas daban 
A la dote sirvió de las mas feas, 

Y marido tuvieron y preseas. 
Adjudicóse en premio en Baja-Italia: 

Si al postulante la beldad conviene. 
Por suya cual esposa la retiene. 
Como joya gentil, como una dalia. 
La Grecia pastoril, por una oveja 
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Trocando una zagala, no se queja; 
Si empero el culmen en belleza alcanza, 
Cambiase por un buey de la labranza. 
De Alfesibea entonces el glorioso 
Título adquiere y bríndalo al esposo. 

El tio de Jacob, mesopotamio. 
Niégase á celebrar epitalamio; 
Y tras el buen setenio en servidumbre 
Adquiere á su Raquel, es la costu^nbre. 

Asiste al comprador tales derechos, 
Sólo en la servidumbre satisfechos; 
Mas si no es libre la mujer ni ilesa, 
Ya, á lo .que advierto, no es botin de presa. 
Pequeño ó grande un precio se la pone. 
Progresa un tanto, propiedad supone: 
1 Ay, del raptor infame que se atreva! 
Temblando encima la cabeza lleva. 
Obedecen los pueblo^ y los reyes 
Al primer estatuto de las leyes. 
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Mísero el hombre, inculto, esclavizado 
A las propias pasiones, sin un freno 
i Que volviendo su espíritu sereno 
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Llamase ajuicio al cuerpo revelado. 

Errante en el desierto 

De la virtud, y en la maldad experto; 

El ánima perdida 

Entre los mil escollos de la vida; 

Sin piloto cual barca abandonada, 

A merced de las olas entregada; 

Con tal sed insaciable de dominio 

Que ni modera aun el raciocinio; 

Mirando á todas partes, no le ocurre 

La causa natural porque se aburre, 

Y busca los placeres. 

Sin pensar un momento en los deberes. 
¡Pobre mujer! tú pagarás la pena, 
A que la frágil Eva te condena; 

Y á más, del compañero 

En el mundo serás juguete mero. 

No satisfecbo el hombre con cazarte. 

Pensó en la compra y empezó á comprarte. 

No le basta esa guerra: 

Inventa inmundo harem y allí te encierra. 

El habla hermosa de Castilla honrada 

Se niega á describir esa morada. 

Rebózase la, muka en su decoro. 

Prefiriendo romper el plectro de oro; 

Que nunca presta plácida armonía 

A quien manche la noble poesía: 

La Persia la inventó y aun yace á oscuras 
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Haciendo mil ridiculas figuras. 
El Egipto la esclavitud refina, 
Con un ardid que á la mujer sonroja: 
Descalza á la infeliz, tórnala coja, 
Diciendo: "Así mejor se la domina." 
Manca el chino su pié con el tormento. 
En estrechos muñones comprimido: 
Solo así se complace un mal marido 

Y evita de los celos el fomento. 
Pero divulgaráse en China toda, , 
Con el pretexto en vanidad fundado. 
Que es muy grosero ir con el pié holgado, 

Y el reducirlo es elegancia y moda. 
Fundáranse las leyes en orgullo; 

No habría en la oposición tanto barullo. 
El martirio de Tántalo cantado 
No será al de la China comparado; 
La nombra, empero, celestial, divina 
La fama, y sufre con placer la china. 
Antes de Cristo por el siglo sexto 
Busca severo un escritor (*) pretexto 
Zahiriendo el alma en la mujer eterna 
Con luz dudosa en mágica linterna: 
Al crear Dios, dice, de mujer el alma 
Hízose la primera de la calma 
De una marrana inmunda; 
Fabricó de una zorra la segunda. 
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De un pedazo de perfo la tercera, 

El alma de la cuarta fango era, 

La quinta de la espuma de los mares, 

Lejos, muy lejos de los patrios lares; 

La sexta de la oreja de un pollino, 

Otra de un gato desleal, indino. 

Con crines de un jumento hace la octava. 

De una mueca de mono la novena. 

La décima de miel de una colmena. 

Única hechura que el autor alaba. 

Hízose el Diablo comerciante un dia 

Por el capricho y singular manía 

De en todo entrometerse, y en la Arabia, 

Donde dicen que abunda gente sabia, 

Con mercancía repleta 

En cuatro burros hállale un profeta. 

— ¿Te has hecho trafican t«?-^í. -¿Qué vendes? 

Mil chucherías, señor, tú me comprendes: 

El primer asno lleva las primicias 

Del fruto que llamáis las injusticias. 

— ^Y vendes eso, ¿á quién? — ^A los Sultanes, 

Con lo cual se rellenan los desvanes. 

El segundo con envidias va cargado. 

— ¿Y quién lo compra?-Al sabio es despachado. 

Y estafas el tercero. — ¿A quién le entregas? 

Al comercio, señor, por sus talegas. 

Lleva el cuarto un valor de mil doblones 

En odios, picardías, seducciones. 
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Engaños y perfidias. — ¿Quién tal peso 
Te aligera, Satán, quién compra eso? 
— ^Lo buscan y lo compran la^ mujeres 
Embriagadas por siempre en los placeres. 
El ominoso mito la desdora 
Regalándola el nombre de Pandora, 
Del averno trayendo 
Fatal caja de males y esparciendo 
El hálito morboso por la tierra 

Y el hambre y la discordia con la guerra. 
El ansia inculca á la mujer Brahama 

De en adornos lucir y hacer la dama; 
Del manjar suculento y la pereza, 

Y en mentira y lujuria alzar belleza. 
La dama, añade, el texto, ¡cuál desvia 
Al mismo sabio de la recta vial 
Alma implacable de cortante acero, 
Del loto el corazón y pendenciero 

Por gozar de un capricho al mismo esposo 

Y al hijo más hermoso 

Y á su hermano y cufiado muerte diera, 
No ménós que la onza ó la pantera. 
Tal es en religión, jurisprudencia, 
Usos, leyes, costumbres y alta ciencia, 
El concepto infeliz en que la tiene 

. El mando á la mujer que le sostiene. 
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EN JUDEA. 
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Aquel pueblo orgulloso y escogido 
¿Trata acaso con menos acrimonia, 
Que el bárbaro de Persia 6 Babilonia • 
A femenino ente perseguido? 
Habia dicho Filón: "Hombre frustrado, 
No es otra la mujer que nos han dado." 
"Más vale," dice un texto, f'un hombre malo. 
Que de buena mujer el mal regalo." 
De haberle un hombre hecho, 

Y no mujer, da gracias desde el lecho 
El esposo, ella exclama en voz quedita: 
"Sagrada sea tu voluntad bendita. 
Que me hiciste. Señor, como te place 

Y á tus mas alto^ fines satisface." 
Proscrita del altar y la Escritura, 
A las puertas del templo como impura 
Al enlace nubil no concurría 
Nada sacro, ministro ó jerarquía. 
Todo en familia pasa. Refrendada 
El acta del casado y la casada, 
El precio alzado por la pingüe renta 
Que más que matrimonio es una venta, 

i El padre de la novia une laa manos 
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De los esposos y les dice: "Hermanos 

¡El Dios de Abraham que os mira y os bendice. 

Vuestra boda autorice! 

Yo también os' bendigo!" 

Listos al cenador. Todo el amigo 

Y deudo y concurrente es convidado, 
Quedando el matrimonio terminado. 
Cantos de boda en. primitiva orquesta 
Con finas voces y arpas melodiosas 
Prodíganse entre perlas y entre rosas, 

Y una octava duró tan bella fiesta. 
¿Hubo engaño tal vez? ¡Desventurada! 
La esposa es lapidada. 
¿Nada prueba el esposo? ¿Todo es falso? 
No asciende aunque le azotan al cadalso. 
Tal es costumbre y ley. Si hay adulterio, | 
No baja sin tormento al cementerio: 
Cávase un hoyo en lodazal inmundo. 
Tres pies de profundo, 

Y la estrangula á medias enterrada 
Cualquiera camarada. 
La acusada de vida disoluta 
En la tal posición se la ejecuta; 
Con esta diferencia, sin embargo. 
Que el trance sufrirá mas duro, amargo: 
Ya derretido, tragará de un pomo 
Fatal hirviente cantidad de plomo. 

i Jerusalem, empero, ¿cuál se muestra? 
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¿No es por ventura en corrupción maestra 
Profana su persona 
La hija de Judá y esto la. abona: 
—De mísera mujer soy convencida. 
Las leyes, las costumbres de mi vida 
Vejamen, ignorancia en que me tienen, 
¡Oh, miserable sexo! ¿ño convienen 
Que no debo guiar, más ser guiada, 

Y del hombre al arbitrio esclavizada?" 
La patriarcal pureza, 

Del vicio disipóse en la maleza. 
Castigo del Eterno 
Parecerán salidas del averno: 
Corrompiendo á su vez á los varones 
Camino franquearán á las naciones; 

Y la bella Salen con lo que encierra 
Será pasto á las llamas de la guerra. 
Cambian prevaricantes la partida 
Los que antes escogidos, 

Y muy amados, hora son perdidos 
Ingrato pueblo cruel y deicida. 
Seres de nuestros seres, 

No se esclaviza en vano á las mujeres. 
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EN TODA ASIA. 
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¡No hay sombra de pudor! Cerrad los ojos: 
Representa la China los despojos 
Del vicio convertido en falsa gloria, 
¡Prostitución, escoria! 
Turista, al arribar á aquellos puertos 
Verás los vivos que parecen muertos; 
El rostro torcerás con asco sumo, 
Juzgando que en el humo 
Del opio que embrutece 6 adormidera 
Libran su dicha entera, 

Y que en tal pipa la mujer fumando 
En indecoro atroce, 
Del pudor los perfumes desconoce, 

Y al tósigo mortal váse entregando. 
Baja, turista, al Sur y el Bramanismo 
Encuentras ser el colmo del cinismo: 
De vacas y mujeres son guardados 
Kebafios con el nombre de sagrados, 
Al culto del Lingan y en la Pagoda 
Que es en la India religión y moda. 
La Dedavasquia instruida 
Derramará la grasa derretida 
Sobre ídolo que adora, 

1 De él á un tiempo y los hombres servidora, i 
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Explota el extranjero el ominoso 
Torpe, ignaro, el persa indecoroso: 
Atráele á un convite, 
Y, libado el licor tras del confite, 
En meijgiia del honor y envilecido 
Uü miserable don es obtenido. 
Toda el Asia Menpr sacrificaba 
La honra que le quedaba 
A mísera materia, alguna insinia, ^ 
Estigma de vergüenza y de ignominia. 
Ammon, Osirií»', Isis, Apis juegan 
En Egipto cual dioses protectores: 
Y sus adoradores 

A esa ara torpe su pudor entregan. 
No hay humana demencia no inventada 
Por esa antigüedad extraviada. 

LA CORTE DEL OLIMPO. 
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jMito, mito, ficción! hablan los dioses 
Esperamos la trípode ¿n que poses 
El pié ligera oh Pithia ponderada, 
Tú sí que sabes si esto es algo ó es nadal 
Subió sobre el oráculo, 
Se acerca el espectáculo: 
Va á hablar el dios, ya busca cuerpo. . . le halla: 
¡Silenciol El pueblo calla; 
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Y el misterioso fluido 
Cuéntase que muy recio ha sacudido: 

Y en cruel angustia y en tormento fiero, 
Cual todo lo embustero, 
La joven se resuelve, 
Parece debatirse, se revuelve, 
A respirar se inclina, arroja en breve 
Raudal de espuma leve. 
Ya cede el aparato y en reposo 
Pithia lanza el oráculo famoso. 
Así una niña á Grecia gobernaba 

Y leyes, usos y costumbres daba. 
El sabio encopetado, el gobernante 
A consultarla vuelan al instante 
Que algún negocio peligroso, grave. 
Del estado preséntase á la nave. 
¿Tendráse paz ó guerra; 
Peleará el griego acaso por su tierra; 
O el arma arrojará, no habrá disputa? 
¡Todo sale del fondo de una gruta! 

Por genio sibilita , 

El griego á la mujer rehabilita. 
No mas promiscuidad, no mas infamia, 
Haya unión de una esposa, monogamia. 
El hombre deja de comprar esposa. 
La posesión espira vergonzosa. 
Vendrá cual compañera, no arrendada, 
Al noble matrimonio la casada. 
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¿Divorcio ó muerte? sociedad finida; 

Conservará la vida: 

Sus bienes recupera 

Con la existencia personal entera. 

Fijará la' memoria 

Tal paso colosal dado en. la historia. 

Un cierto presentir, empero, aun sube,. 
[ Cual fatídica nube, 
I Por medio á la promesa establecida. 
1 Y espera consecuencia deducida. 

i 

' EN ESPAKTA. 
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Venus gobierna á Marte, 
Testigo el gran Homero, 
Pereces, sexo varonil guerrero, 

Y acaba la mujer por heredarte; 

Y á niedida que hereda su belleza, 
Exhornada con lírica riqueza, 
Al esposo se impone y á los reyes 

Y el lujo crea conculcando leyes. 
Del lujo, corrupción ya se levanta, 

j Que el noble esfuerzo varonil quebranta; 
\ Y al atacar la patria Epaminondas, 
! Alzaráse un ejército de blondas 
! Que en palestra y gimnasio se educaron, 
^ Cuya fuerza en deleites se trocaron. 
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Arden los campos j en pavor se acerca 

Inicua guerra y terca. 

Pavorida j corrupta esa heroína, 

Alzando por pendón la crinolina. 

Invade en confusión el campamento 

Y esparce en un momento 

Pánico, y desorden, y, entre tanto, 

Su brillo pierde de la patria el manto. 

Licurgo en su República 

La mujer trueca en hombre, hácela pública 

Crece el libertinaje: 

Queriendo del guerrero la pobreza, 

Sin saberlo, organiza la riqueza, 

Que pierde á la mujer en áureo traje. 

La mujer suprimiendo 

Con el amor, se va sobreponiendo 

Al hombre y ejercítala al combate, 

A flechazos hiera y á destajos mate. 

Gran sabio, gran error. Quizás convino 

De Licurgo en la ley un desatino. 

EN ATENAS. 
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En esa antigua patria de las musas 
Halláis, aunque confusas. 
Las líneas distintivas de la griega, 
í Que al triste gineceo se repliega. 
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¿Es ya una niña púber? Se la casa, 
Sin que- el novio la vea, 
Cuando la dote ya pactada sea, 

Y á un joven ó un aciano se traspasa. 
La autoridad paterna, prepotente, 
Ni aun pregjinta á la joven si consiente. 
El esposo eligió. Sufra la esposa 
En reclusión penosa, 
Después de apersonarse con Diana 

Y ofrecerla un mechón y una marrana. 
La hiél arrojará detrás del ara: 
Jamás de triste cara, 
Ni en odio tratará con su marido, 
Aunque ofensa mortal haya tenido. 
Sube la novia al carro de la boda 
Del prometido al. lado que la abona. 
De sésamo ceñida una crona. 
En mano una sartén. Tal es la moda. 
Canéforas de honor llevan presentes ^ 
De flores y de frutas excelentes; 

Y el Paraninfo 6 presidente canta 
Con límpida garganta: 
"Hé aquí que cambio por mejor mi suerte." 
La Hiponínfida inerte 
Desciende la primera al domicilio, 
Entran los novios y demás concilio. 
Sin que de mirar aeje 

i Como del carro se ha quemado el eje: 
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Sobre sus pasos la mujer no vuelva, 
Ante á morir oculta se resuelva. 
Todo es alegoría, ^ 
Pero sombra de dicha no existia. 

Y la estatua de Venus azotando 
A una tortuga mire que la dice , 
Su suerte á la infelice. 
Van á cenar los dos; mas en cenando 
Bello presente en prenda de abundancia 
Penetra una canéfora en la estancia 
Que en frutos su cabeza irá colmando; 
También en gayas flores, 

. Que auguran los favores 
De la naturaleza, 

Y es grato su perfume y su belleza. 

Y á cámara nupcial ya trasladada, 
Será por una esclava ataviada. 
En tanto que Lutrófora, otra esclava. 
Sobre ella derramaba 
De Caliróe lústrales abluciones: 
De granada 6 membrillo dos porciones 
Haránse, y concluidas 
Las bodas quedarán y establecidas. 
Siendo apta á los quenaceres campesinos 
Cultiva trigo y vinos. 
De epimélide el título glorioso 
Le tributa el esposo, 

1 Y el nombre de familia le concede 
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Que al suyo unido quede. 

Desde el instante, empero, en que se unen 

Apenas otra vez ya se reúnen. 

"Cada cuarto de luna una visita ' 

A su esposa.'' La ley lo solicita. 

Y aun esto que Solón estatuia 
Por pocos se cumplía. 
Sócrates interroga 
A un ateniense en boga: 
— ¿A quién visitas menos que á tu esposa? 
— A nadie; cierta cosa. 
Temblando, amedrentada, en la ignorancia. 
Del Hombre la arrogancia 

Y anhelo del espíritu no llena 
La esposa con ser buena, 
Allá del triste fondo á una morada, 
Llamada gineceo, aprisionada, / 
Oscura la mansión, allí vegeta 
La esposa del filósofo y poeta. 
Contraste á la espartana; 
No asomará siquiera á la ventana. 
Dura ley en cambio le prohibe, 
Si á ausentarse recibe 
Permiso alguna vez de su marido, 
Llevar mas de un cestito y un vestido. 
Acompañada siempre de una duefia, 

Y en denso velo envuelta, que la enseña 
i La vuelta á la prisión del gineceo, 
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Agena á la visita y al recreo. ' 
Inspecciona el Ginécorao, encargado 
Por la ley del decoro y del tocado, 

Y á la infracción menor de policía 
Al registro del Cerámico la envia. 
El moderado goce 
En familia el ateniense desconoce. 
Aíuera el despilfarro; y la miseria 
Dentro á la casa fué costumbre seria. 
De un Sócrates la casa, 
Moviliario y masa, 
Valió cuarenta pesos á lo sumo. 
Según de antiguo informe lo presumo. 
Viviendo al aire libre el ciudadano 
Al vicio alarga fraternal la mano. 
Funge el siervo en mecánicas labores 

Y nunca los señores. 

"La Academia (ó la taberna) , ó bien la agora. 
El gimnasio, el piréo no desdora." 
De institución legal la monogamia 

Y en la inmoral costumbre: poligamia. 
Demóstenes contaba 
Que á la propia mujer no se la amaba. 
¿Qué nacerá de aquí? Bien se adivina: 
Un duelo entre la esposa y concubina. 
Por armas llevarán lujo y belleza, 
El descaro, el ardid, la gentileza: « 

í ; Menos valdrá el decoro y la vergüenza 
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Que una graciosa trenza; 

Y en albayalde y mil colores tintas 
Romperán de su cárcel las precintas 
Mil esposas esclavas, 

Hollando mil castillos y alcazabas. 
El alfe y el omega 
Jamás reconoció la esposa griega. 
¿Qué hará, pues, esa turba dispersada 
Cual rebaño de ovejas inocentes. 
Del aprisco ora ausentes, 

Y ora también en rebelión alzada? 
A Baco y á Ariadna representen 
Del vino en el placer, aunque grosero. 
Ausente toda pulcritud y esmero, 

E inmundas bacanales se fomentan. 

LA BACANTE. 



Grita furiosa multitud confusa: 
¡Evohé.! Evolié¡ No baste el vino 
Y es tentó el desatino. 
Que ofendida la musa 
Deserte de sus lares, 
Al ver en los altares 
Sordidez, borrachera, 
Que la mujer adora la primera. 
1 Del vino en el placer inebriante. 
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Desnuda y anhelante 
¿Quien es esa mujer enfurecida 
!E¿ hiedra coronada la cabeza. 
Que al aire azota el tirso con destreza, 
Y loca enronquecida, 
¡Eyohél repitiendo, mil serpientes 
Arroja á los presentes? 
¿Quien, aquella que & guisa de bandera 
Agita verde rama de una higuera? 
¿Quien, cantando un distico, 
Conduce el que venera jarrón místico? 
¿Quien hace resonar la pandereta? 
¿Y Quienes las crueles 
Que tafien en la orgia cascabeles? 
¿Quienes las que á trastazos 
iPOrfeo y á Panteo hacen pedazos? 
Escuchad, escuchad ¿Quienes apuran 
Del odre hasta la hez, y se saturan? 
¡Ménades miserables, 
¡Oh! cuan vituperables! 
Sufrierais el martirio en la clausura. 
Primero á que en la lírica basura 
Yen cínica impudehcia 
Perdierais del pudor aun la conciencia! 
Estas son las esposas encerradas, 
Sencillas, igroradas, 
Que tanto, tanto gritan: 
' ; Y al vino y los placeres las incitan 
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El vicio coronado, 
Talento cultivado; 
Que el genio al genio ama 

Y en su chispa simpática se inflama. 
El vicio que os robaba los maridos, 
Sordo, insensible á vuestros alaridos 
De un manto glorioso se reviste, 
Al pudor harto triste; 
Pero que en tintes de instrucción bañado, 
Da caza al genio, y le detiene al lado. 
Solón, Solón, tu ciencia 
í)n tal legislación fué la demencia: 
¡Absoluta ignorancia 
En la mujer uncir á la pedancia! 
¡Dejarla iibandonada al gineceo, 
Ajena al mundo, al cielo y al recreo, 

Y á merced de aquel aire libertino 
Vagando aquel espíritu divino! 
¿Cuyo e&. Solón, el fruto 
De al consorcio llevar fatal tributo, 
Af mando al compañero, 

Y no solo haciéndole el primero; 
Profundamente, empero, desiguales 
Sancionando injusticias nacionales? 
Crear seres distintos, 
De enlace <5onyugal á los recintos, 
Tributando al varón toda gloriosa 

í Misión esplendorosa. 
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Cuanto á su esposa y á su madre ofende, 

Jamás un sabio cuerdo lo pretende. 

Demóstenes tronaba en la tribuna 

Oración enrudita y oportuna. 

Saliendo por la plaza de la Agora i 

Divisa la bacante atronadora i 

Y pónese á bailar una cordaca, | 
Blandieno en una estaca I 
Los racimos del Dios de la vendimia, | 
Las gracias imitando de una simia. 
¿Que vale tu oración contra Filipo 

Y luego hacer del mono el prototipo? 
Mas que Filipo las costumbres dañan 

Y de la Grecia toda gloria empañan ¡ 

Y tras la bacanal el parosismo, t 
Conducente al abismo, ( 
Do queda toda Grecia sepultada, 

Y pronto al extranjero sojuzgada. 
Para saber el concepto en que tenia 
La gran filosofía 

A la pobre mujer, veamos la muestra 
Que en los grandes autores se demuestra: 
Esta es ley de Solón." Si una heredera. 
Llamada entre nosotros periclera. 
Por un caso fatal quedare viuda. 
Pronto el pariente mas cercano acuda. 
Luego que haya á su esposa repudiado, 

i Y el puesto ocupará de aquel finado. 

IPftlif wít • 
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Quede así mantenida ^ 

La unidad patrimonia apetecida'* 

Antes que la mujer será la cosa, 

¿La dicha que le importa de una esposa? 

Si depredar su dote se le ocurrfe 

Al esposo por sí jamás recurre, 

Mas por legal Epónimo litigue. 

Que rara vez justicia le consigue. 

Y muerto su marido á la tutela 
Quedairáse de un hijo de la escuela: 
Si el décimo sexto año es ya cumplido, 
Impondrále, si gusta, otro marido. 
Mujer, dice Platón no es tan virtuosa 
Como el hombre!" Oh Platón! qué recia cosa! 

Y el famoso Aristóteles produce 
"Ser un alma no más subordinada" 
No dijo casi nada. ..... 

Tucídides induce: 

"Mujer de sí no debe 

Hablar en bien ó en mal: es cosa aleve." 

Hipócrates augura: 

"La mujer es perversa por natura." 

Debe su inclinación ser reprimida 

Y cual árbol torcido dirigida: 

Y á la virtud derecho les negaba 
El insigne Pericles y exhortaba: 
"Llor&d á loe maridos 

1 Con rostros compungidos; 



m 



H- 



•H-f 




«t^ 



■ > 1-1- * 



++ 



—30— 



ttt 



La ingratitud no añada 

De natura á la falta una casada." 

Carcinus agregó; ¿"No basta el nombre 

De la mujer para indicar al hambre 

Todo mal existente?" 

Y Eurípides presenta 

Al ateniense teatro, así declama: 

"Vu^tro genio infernal es cual la llama, 

Vuestra alma abriga la maldad innata, 

Que á la patria remata." 

¿rorqué no descubrió naturaleza., 

A modo de rareza, 

Receta á perpetuar humanos seres. 

Sin tener que acudir á las mujeres?" 



"¡Bien por Baco! ¡Evohé!" Tal es el grito, 
Que escuchamos satánico, maldito, 
Y electriza el Pireo, 
Sublevando desde Accium al Egeo. 
Acaya, Macedonia, ínsula Creta; 
Todo al bárbaro grito se sügeta. 
Cansada de sufrir y miserable, 
Encnentra la venganza favorable 
Padecer y morir, tascar el freno 
Por tiempo ilimitado, no halla bueno. 
"Bebamos y dancemos y gocemos 
Las delicias de Baco y de Pandemos." 
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No es llegado el momento, 

Que á gran virtud eleva el sufrimiento, 

Y la pureza ensalza, 

Que en divino carácter se realza. 

LA HETAIKA. 



1 

Guárdese á sí propia ó no se guarde 
En modo alguno, un cortesano alarde 

Y cínico además es la hetaira, 
Quien pulsando una lira, 
Al brazo un regio manto, 

. En múrice teñido y amaranto, 
No rústica yacia; 
Pero experta en- la gran filosofía 

Y el arte cultivando. 
Artista y arte amando. 
Errante y libre prende en sus amores 
Maridos Infidente y cantores. 
El sabio, el moralista 

Y el hijo de la musa es su conquista. 
En tanto las esposas gimen, lloran 
En tristes gineceos donde moran. 
A grandes conmociones 
Precede en todos tiempos y naciones . 
Un reinado perverso de injusticia, 

í Crueldad, dolo, malicia. 
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Sembrando un labrador iniquidades, 
Cosecha el insensato atrocidades. 
No al instinto fatal ni por oficio 
Del miseable vicio la hetaira 
A la maldad conspira; 
Mas bien por ser propicio 
El tiempo y la opinión, las ocasiones, 
Las leyes y costumbres, condiciones, 
Los sabios y la moda. 
Que súbito invadió la Acaya toda. 
Rebosa en coquetismo y adornada 
Con gran refinamiento, 
Imprímele á su lira un sentimiento, 
Cual nunca lo ejecuta la casada. 
Maneja la elocuencia y la paleta: 
Compañera de Suada la reputa 
La Grecia sin disputa, 
Y á veces da lecciones al poeta; 
Estudia en los salones, 
Recibe y da lecciones. 
Medita en el retrete, . 
Mil veces fiíé admirada en el banquete; 
Al mismo sabio, empero, que la admira 
Estimación no inspira. 
Pues aun la ley hollada. 
Será del que la huella venerada. 
Pone Safo en relieve creadora 
1 1 Del lirismo el secreto que atesora. 

w^ __ 
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Su virgen corazón se ha revelado 
Al mal, en dignidad extasiado. 
Crea Aspasia en Ferióles un tesoro. 
Precioso mas que el oro: 
Infúndele entusiasmo por la ciencia, 
Inspirándole amor por la elocuencia. 
Muere el tribuno: Aspasia de un vaquero 
De rústico le trueca en caballero. 
Devastado, instruido, 
, En sabio le convierte y en marido. 
Dicta Aspasia la ley desde un retrete. 
Que hasta el último griego la respete. 
Ya en la mente de Grecia se adivina 
Oculto pensamiento 
De hacer experimento 
Cuanto al cuerpo el espíritu domina. 
Que á corpórea existencia reducida. 
Aquella sociedad pierde la vida 
Al marasmo entregada y comunismo, 
Que la materia empuja á un hondo abismo. , 
Comienza del espíritu el reinado 
Por el endeble sexo desarmado. 
En cuanto el sol alumbra 
X<a sola ley de fuerza se vislumbra. 
Con déspotas barbudos 
Sostendrá la mujer combates rudos. 
El uno campa en sus laureles, duerme, 
í Otra vigila el campamento, inerme. 1 
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Lucha un guerrero en conquistar la palma 
Que sigue á su victoria, 

Y piensa la mujer: "vana es tal gloria" 
Estudiando el espíritu y el alma. 
Ulises esforzado, ' 
Al lado de Penélope su esposa, 
Ni pierde la paciencia ni le acosa 
Ningún adverso hado: 
De Jonia en el honor, honra de Itaca,^ 
Cual vencedor en Troya se destaca. 
Esclava la mujer y adormecida 
De ignorancia total al triste arrullo; , 
Por varonil orgullo 
Del banquete excluida 
Del alta inteligencia, 
Sola emprende el camino de la ciencia. 

Y luego se acompaña . 
De los genios y emprende la campaña. 
De Sófocles Arquipa marcha al lado, 
Leoncio de Epicuro y Praxiteles 
Va junto á Friné, y el gran Apeles 
También junto á Lais va colocado. 
De Arqueanasa Platón. El victorioso 
Guerrero Temístocles glorioso 
Su entrada hace en Atenas circuido, 
De justo orgullo henchido, 

Y en su carro triunfal, con hetairas, 
i La patria entonce invicta celebrando, 

1.4^ 
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Bellos himnos cantando 
Al acorde y cadencia de sus liras. 
Olvida el hombre, empero, 
Todo el afecto puro y verdadero:. 
Domina el licencioso 

Y asoma apenas un hombre virtuoso.. 
Llegamos á un festin. Alza sus manos 
Sócrates al espacio y exponiendo 

El ideal amor, váse extendiendo, 
Cual se extienden científicos arcanos: 
Más no en el propio nombre lo declara, 
Sugiérele Diotima de Megara, 
Hetaira de talento, 

Y en las artes y ciencias un portento; 
Es médica entendida. 

Quien preservara á Atenas de la peste: 

Y es rasgo de amor este, 

Que hará revolución apetecida. 

Filósofa profunda. 

Algún chorro divino ya te inunda,. 

Diotima habia áitrevisto 

El que luego escucharon las naciones,. 

Divino amor en puras oblaciones. 

De la boca de Cristo. 

Inspirado Platón por su heroina 

Y esta musa por altos pensamientos. 
Aunque confusos, llegan los momentos 
Gratos prenuncios de una fe divina. 
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Alza el amor del fango Diotima 

Con el alma inmortal, que se lastima, 

Tratada con miseria, 

Llevada de continuo hasta la feria. 

En castidad y modestia iza bandera 

En alma femenil tan hechicera. 

Y en tanto de Agaton los convidados. 

Ya ebrios, yacen so la mesa echados, 

A Sócrates señala 

Cual una hermosa gala, 

El de Urania severo é inmaculado 

Noble rostro elevado. 

Que se destaca allá sobre un almete 

Afijo al candelabro del banquete. 

LA MATRONA 



También en Roma' habia 
La misma teogonia, 
Filosofía,, costumbres, opiniones 
' De la mujer á igual de otras naciones. 
Alguna variante 
Impuesta por la raza. 
Localidad y traza 
De aquel pueblo gigante. 
"Usucapión," "coencion," "confarreados." 
1 Cualquiera de los tres toma casados: — 
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Presentes diez testigos, 

El novio. y su mujer, ambos amigos, 

Dentro al templo de Jove venerado, 

Ella sentada, el novio recostado. 

Diferencia que importa, 

Habránse de comer pastel ó torta; — 

Y, los dioses propicios. 

Casados quedarán ya dos patricios. 

Tal sistema de boda "confarreado," 

Exclusivista, adopta el patriciado. 

Da en simbólica compra una moneda, 

Y en plebeya "coencion" casado queda. 
Tomará posesión otro marido 
Futuro, por un año de seguido: 
No interrumpa el reposo. 
Según declare el padre de la niña, 

Y sin disgusto paternal, sin riña. 
En consorcio legal, cátalo esposo. 
Nombrado "usucapión'^ el tal enlace. 
Que el uso previo hace. 
Una i)uerta dejó mal entornada 
Para el repudio cruel de una casada: 
Por tres noches seguidas si probare, 
Que fiíera al domicilio se quedare. 
La lej declara exento á aquel tunante; 
Soltero y libre váse rozagante. 
El "confarre" legal surte otro efecto, 

ll A la hembra atribuyendo gran defecto: 



m 






f+ 




++ 

—38— 

v¿uedando refundida en su marido, 

Renuncia á su familia y su apellido. 

Desde el instante mismo en que se casa, 

Cambia el dominio paternal, y pasa 

A manos de un tutor que la vigila, 

CuSil esposa, se entiende, y cual pupila. 

Sólo existencia tiene reflectada 

En la de su inarido: éste muriendo. 

Pupila siempre siendo. 

Ávido agnado explota á la casada. 

"¿Pasas por hombre pió? 

¡Pues té ruego no seas tutor mió!" (*) 

Clama así la infelice. 

Clamor que la experiencia no desdice. 

Plebeya ó ciudadana, 

¿Quiere el padre casar á su renuevo? 

Pues búscale mancebo. 

Que de amo á la vez sirva á la romana. 

Cual propietario y dueño. 

Tratará de la dote con empeño. 

Comienza el esponsal: el férreo anillo. 

Que al dedo pone de la uovia el novio. 

Ño es que al presente signifique oprobio, 

Más al fiíturo significa un grillo. 

También, como la griega, un sacrificio, 

A su deidad propicio. 



• • (*) Ne sis mihi patrunuas, oro.— (Por firvor no seas mi tutor.) 
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Hará de la marrana, 

Y la hiél echará tras la peana. 
Matrimonial contrato 
Se extiende al poco rato, 
"Cuidando," dice el texto invariable, 
"Que todo sea en justicia y favorable." 
¡Justicia! Con la misma un bandolero, 
Al brazo el arma, obtiene su dinero. 
El principal testigo, ya firmada 
El acta, les presenta un cofrecito. 
Que representa el mito 
De Venus en retrato á la portada, 

Y el nombre de los novios esculpido, 

Y á la casada en joyas un surtido. 
Otras doncellas se ocupan del adorno 
De la novia en contorno. 
A la cabeza un velo de escarlata, 
De mejorana encima una corona. 
Cubriendo su persona. 
En señal de pureza, blanca bata. 
De hercúleo cinturon luego es ceñida 

Y al pretor comparecen en seguida. 
Ya^ dado por los dos consentimiento. 
El marido, contento, 
A la cabeza le pasa de la esposa 
De azagaya la punta respetuosa. 
Por ley y por costumbre, 

1 1 Márcala con señal de servidumbre. 
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Escóltanla matronas y doncellas: 
Al conyugal hogar se la encamina; 
Unas llevando^ antorchas de resina, 
Una rueca, una cesta las mas bellas; 
La naveta y aun la cacerola 
Cual mujeril trofeo se enarbola; 
De noche, al son de flauta se desfila 

Y fescenia canción van entonando; 
Van otras en silencio acompañando, 

Y una anciana la antorcha, despavila! 
El esposo á la esposa 
En gran autoridad harto osténtosa, 
A la puerta esperando, 
A su mujer recibe preguntando: 
— ¿Quién eres? — ^Tú serás mi compañero 

Y yo tuya lo sby que te venero. 
Tal contesta la novia. Entonce al grito 
iTalasius! por mujeres es robada 

Y en el atrio de Vesta colocada. 
Por historia ó por mito, 
En memoria del rapto á las Sabinas, 
Gritaráse en la plaza y las esquinas. 
Por el agua y el fuego 
Se purifican los esposos luego. 
Terminado lo cual, Gaius la llave 
Entrega y el gobierno de la nave 
A Oaya. Apresta nueces el marido 

I ! Que esparce á los muchachos; es sabido, 

+Í4-H- «+í? 
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Sírvese el gran convite: á los manjares 

Y al tálamo presiden dioses lares: 
Domídico, Manturno, Yugitano, 
Placenteros la mano 
Dando á Virginosis, Mater-Prima 

Y á. Pertunda y á Venus: por encima 
A toda jerarquía ^ 
Irá la indispensable teogonia; 
Que vivan sin temores 
Entre esa multitud de protectores. 
Luego entona un coro 
Canciones no muy puestas en decoro; 
No exigen tales dioses la pudenda 
En noble sacrificio á la decencia. 
A la mañana siguiente al desposorio 
Cantará el coro ej himno excitatorio. 
Tal era el matrimonio de romanos, 
Llamados pueblo rey entre paganos. 
Interés, fausto, honores, 
De un Olimpo los dioses por millares, 
En corrupción sin pares, 
Míseros implorándole favores. 
Cual hija, cual esclava, 
A uti tiempo juez y parte su marido, 
Por cualquiera desliz 6 algún descuido, 
O bien dábale muerte ó la azotaba. 
Así dice Catón: "Si por ventura 

; ! Encuentras tu mujer siendo perjura 
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Mátala. Mas si á tí te sorprendiera 

En flagrante delito dentro 6 fuera, 

Que atrevida no ande 7 tenga flema. 

Ni de un dedo te toque con la yema." 

Por un vaso de vino de cecubo, 

No siendo grave en su mujer la gula. 

Mételo la estrangula. 

Cuando noticia tuvp 

Dictado hubo el esposo la' sentencia 

Y ejecútala un deudo á su presencia. - 
£n estado Kegila interesante, 
Es mandada azotar a latigazos, 
A manos de un esclavo hecha pedazos 
Por su marido Herodes, y anhelante: 
So el látigo perece, 

Y aun el yerto cadáver escarnece. 
Otros menos crueles. 
Que no gustan de látigo y cordeles. 
La llenan de ignominia, 
De matrona la túnica y. la insinia 
Con la llave le arrancan y ¡á la calle! 
Con toga cortesana, 
Por delito 6 capricho una mañana, 
Diciendo: ¡Vete por la villa ó el valle! 
'^Piensan mal cuando piensan las mujeres, 
Publio Siró lo dice: 
Tito Livio maldice 

X De esos débiles seres 
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Que en "Indomables fieras" clasifica, 

Si bien nunca él encono justifica. 

En Boma y en Atenas 

Sufre infelice la mujer mil penas; 

Las sufre en todo el mundo, 

En glorias vano y en terror fecundo. 

Ya Numídico en Roma, 

Al modo del Eurípides de Grecia, 

A la mujer desprecia. 

Cual si fuese carcoma, 

"Pues que imposible, expresa. 

Nos fiíera continuar la raza humana 

Sin la mujer, en la razón enana. 

Que viva no me pesa; 

Mas ruego á los patricios 

Que prefieran los públicos servicios'^ 

¡Legislación viciosa! 

La mujer considera como cosa, 

Y en romanas costumbres y opiniones 

Abundan los Nerones. 

Hay progreso, no obstante, esto es un hecho; 

No existe el gineceo 

Que en Atenas ha roto, según creo; 

jfasea á medio velo: es ya un derecho; 

Aunque no está del todo emancipada, 

La soltera respira y la casada. 

Al lado del marido en el banquete 

Tendrá su cubilete; 
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"De toda vida el consorcio'^ se comparte 
Entre una y otra parte; 
Llevará la ofrenda de los llares, 
Oficio que le endulza los pesares: 

Y en humano y divino 
Ejerce algún destino. 
Si el marido la deja, 

Y éste no fuese alguno desalmado, 
Por tenerle aplacado 
A Viriplaca, diosa, acude en queja* 
Congréganse los dos en la capilla 

Y en su favor la diferencia orilla; 
En recurso de gracia 
La colega le evita una desgracia: 
Alguna poesía 

Galvaniza la estéril teogonia. 
Tendremos en una estrella 
De vivido fulgor, Madre y Doncella,. 
Que lleve el regocigo á las naciones, 

Y abogue por las hembras y varones. 
En Roma primitiva el cruel divorcio 
Hiere apena el consorcio: 
Después en la victoria y la riqueza 
Naufraga de costumbres la pureza. 
A causa de infecunda. 
No por torpe ó inmunda, 
Repudia á su mujer el caballero 

• 1 1 Carvilio, en un sollozo lastimero; ^T 
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Pues simpatía engendraban 

Dos ignorancias juntas y se amaban. 

Dos órganos iguales, 

Igual en tecla heridos y en pedales, 

No habiendo tecla rota. 

Unísonos dáráii la misma nota 

Mas ¡ay! cuan poco dura 

De los pueblos la plácida ventural 

LA COKTESANA. 




1 

i 

' Una mujer le desarmó la mano 
Cuando á Roma atacaba Coriolano. 

Y Clelia valerosa, una doncella. 
Haciendo del Romano una centella. 
La enseña á rechazar ^1 enemigo 
Porsena vengador, rey de Toscana; 

Y admirado el valor de una romana 
Por Roma, fiel testigo. 
La erección de Ig. estatua justa hallo 
De una virgen guerrera de á caballo. 
Más ¡ay! un dia el vicio fementido 
Pondrá á la gloria femenina olvido. 
A la orguUosa Roma y opulenta, 
Embriagada en victoria se presenta 
Llorosa y suelta la melena al aire: 

1 Así comí al desgaire, 
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Desgarrada la túnica, una dama: 

Era Grecia vencida y vencedora 

En las chispas del genio gran señora^ 

En las que el mismo vencedor se inflama. 

Atónito el soldado, 

Experto en armas sólo y en arado, 

Es cautivo á su vez, queda prendido. 

Que es romano olvidando y que es marido. 

De Platón y de Homero á las lecciones 

Conquístaiise mil rudos corazones. 

El fiero hijo de Marte 

Versado en ciencias y arte, 

Subytjgase al encanto de la lira 

Quedando vencedora la hetaira, 

En esto ^Izanse voces 

Delatando mudanzas tan atroces. 

¡Habrá descaro!. qiie una ciencia impia, 

Cruel filosofía. 

Quizás por un despique. 

Cara acara de Júpiter explique, 

Sin su consentimiento 

Y ensalzando en su daño el pensamiento! 

Vayanse presto á blasfemar los sabios 

Allá á su tierra con impuros lábios.. 

Los sábi:os obedecen; 

Más las^nuevas doctrinas permanecen. 

En pos de sí dejaron la hetaira. 

Que á este fin conspira. 



i- 




•-•i°-M 





—47— ' 

Astutos labios, y en la miel bañados, 
Los romanos mantienen encantados; 

Y jóvenes plebeyos y patricios 
En la ciencia se instruyen y en los vicios. 
Cierto dia un escándalo maldito 
Alzó de Roma el grito. 
Subrepticio y taimado un extrangero. 
Profano y embustero, • 
De Baco el torpe culto organizando 
La juventud conquista distinguida, 
Muchos miles contando la partida, 
Patricias y patricios levantando. 
En subterráneo asiento 
Tuvo su gran fomento. 
¿Atrájose una' candida doncella? 
Al punto, resistiendo, se degüella. 
La cortesana que descubre el hecho, 
Ande con pié derecho. 
Fueron las catacumbas. 
Oscuras como el crimen, grandes tumíbas; 
Pues justicia sumaria hace el Senado: 
Todo hombre á borbotón ha sido ahorcado, 

Y estrangulóse á todas las mujeres, 
Sin tomar pareceres. 
La bacanal con todo 
Domina á Roma en diferente modo. 
A oscuras antes ó con luz de sebo 

$ Saldrá á la luz del espkndente Febo. 
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Cayó Roma en poder del cesarismo, 

Hundióse en un abismo. 

Abusara cruelmente 

De sus fuerzas en todo continente: 

lío perdonó al vencido, 

Ni aun después que le hubo sacudido. 

Robó la humanidad, ultrajó leyes. 

Mató y encadenó pueblos y reyes. 

Y en soberbia feroz alzóse indina 
Cual una repugnante Mesalina. 
Del vencido hizo esclavos 
No vale ya el romano dos centavos. 
Hora el trabajo libre desparece. 
El vicio en grande crece. 
Se aumentan las fortunas 

Y vacan las tribunas, 
Prodiga en tanto el patricio su dinero. 
Cuanto se multiplica el pordiosero. 

Y aquel pueblo orgulloso 
Mécese del deleite en el reposo. 
Perdió su libertad, y en libertino 
Convirtióse y amó placer y vino: 
Perpetua consecuencia 
De los hombres y pueblos sin conciencia. 
Instrdyese en las ciencias el romano, 
Como en las artes del saber humano: 
Por la musa de Grecia 
A su mujer desprecia; ^ 
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Pues que ignorante queda la casada. 

Rompiéndose los lazos conyugales, 

Por ser ya desiguales, 

Quien probara el saber y una iletrada. 

De aquí la cortesana prepotente, 

• Que en superioridad alzó la frente. 

Las matronas le hablan regalado 

A su llegada á Roma un cruel dictado, 

Y abriga la esperanza 
De hacer en la matrona una yenganza. 
Realzando su valer con mil adornos, 
Expuso la infeliz á mil bochornos; 
Pues ya salta á la vista 
Lá competencia cuanto la contrista. 
En pueblos en el cieno sumergidos, 
Idólatras del vicio los maridos, 

Y la sobria matrona laboriosa 
De soicillas costumbres. 
Sospecho que vislumbres. 
Que ha emprendido una lucha desastrosa. 

Y el reto al devolver tiro por tiro. 
El decoro abandona y el retiro. 
Por lujoso ornamento. 
Prohibido á la romana cual desdoro. 
En motin van al Foro, 
De ley Opia alcanzando el detrimento. 

Y en puja miserable al coquetismp 
Ostentará locura y parosismo. 
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De toda arte el amafio. 
Del despecho al amargo desengaño, 
En lujo escandaloso columpiada, 
Por áureo palanquín será llevada, 
En medio de la nube purpurina 
Al muelle movimiento, á lo divina, 
Al ámbar perfumado 

Y al de impureza seno ataviado 
Enróscase embriagada una serpiente, 
Que atraiga la mirada del presente. 
No faltará al paseo 
Ni de un teatro venal al devaneo; 

Y en la del circo sangre derramada 
Gozaráse cual fiera á ella avezada. 
¿Qué le importan los gritos exhalados 
De cien humanos seres destrozados? 
Con el pudor se pierde el sentimiento 

Y de moralidad todo cimiento. 
El baile y la pintura. 
El banquete, la música y lectura, 
Todi), todo la escita con el traje 
A inmundo corruptor libertinaje. 
¿Cuál fué la consecuencia? 
In^útil es decirlo: la demencia. 
Quedóse el matrimonio en ceremonia 
Como en Persia, en la India ó Babilonia. 
Desparece el gentil "confarreádo," 

Y la "coencion" también se hubo eclipsado: 
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Por afios y á la prueba se casaron, 

Y aun la sombra de leyes barrenaron. 
Precaución redundante: 
¿No os liberta el repudio lo bastante? 
¡Pues que ál arbitrio la mujer se deja, 

Y aun se vuelve á tomar, nada os aqueja! 
A su costilla Catón cede por vida 
A Hortensio amigo suyo. Hortensio muerto, 
Catón su esposa recobró. Tan cierto. 
Fué hasta la imagen del honor perdida. 
El cruel Sila imperando, 
Es el divorcio general la forma: 
Seis, diez, no existe norma, 
Que sucesivamente van tomando. 
Las mismas libertades y atributos 
A la mujer se dio en mudar marido; 
A punto de no haberse definido. 
Cuyo era el amor, de quien los frutos. 
Fundida la matrona en cortesana. 
Disuelto ya el consorcio, 
En fuerza del divorcio, 

Y ya en. el fango la mujer romana; 
Los nobles, los plebeyos depravados, 

Y en inmundo placer encenagados; 
Tomando el pueblo ejemplo detestable, 
En las salas de un César miserable. 
Las esceíias que siguen no las cuenta 

í Pluma ninguna sin alguna afrenta. 
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Trabaja el hombre en corromper el sexo 
Compañero, y, tornándose convexo 
El argumento, queda el pecho herido, 
A un tiempo perversor y pervertido. 
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BRQIli UN BAYO DE LUZ PUñlSIMIi. 



JESÚS. 







En un establo de Belén en tanto 
Dábase al mundo un niño delicioso 
De humildes padres que amaban su pobreza 
Entre pobres zagalas y pastores; 
En míseros pañales le envolvieron, 
Fué su cuna la paja de las trojes, 

Y oyóse: **Gloria á Dios en las alturas 

Y en la tierra la paz, paz a los hombres 
De buena voluntad." De ángeles bellos 
Cantaba en torno de aquel niño un coro. 

Y á la octava cabal de haber nacido. 
En respeto á la ley, circuncidóse, 
Poniéndole por nombre el venerado, 

Y ya anunciado de Jesús, entonces. 

Y á los cuarenta dias en el templo, 
A su madre sujeto presentóse, 
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Y á purificación la madre Virgen, v 
Virgen madre á la vez y casta esposa. 
Los reyes Magos llegan del Oriente, 
Que guiados de una estrella al niño adoran. 
Avisados los padres de un peligro, 
líOS tres hasta el Egipto se trasportan, 

\ Y ya de vuelta entre el amado pueblo 
Allá al cabo de un afio, muerto Herodes, 
Eleva el niño su mirada al cielo 
Ya desde Nazareth, donde se acoge 

Y del Eterno Padre, inexcrutable, 
Impartiendo consejo misterioso 
Al bien de humanidad, que yace á oscuras, 
Por encima al saber de los doctores. 
De la pobre mujer es apiadado. 
Que envilecida estaba por el hombre. 
Hace Jesús de hijos un modelo: 
Da ejemplo á todos y consuela al pobre. 
Vive al abrigo de su virgen madre 

Y el carpintero San José, su esposo. 
Van á Salen á celebrar la Pascua 

Y alli este niño celestial perdióse. 
Lloran sus padres búscanle aflijidos, 
Ignorando sus talentos tan precoces. 
Que en medio de los sabios disputaba 
Cuestiones altas que á su Padre tocan 
En el templo. Interróganle y l^s dice 

í Admirable respuesta y dales gozo. 
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Sigue creciendo en la sapiencia y gracia, 
Virtudes raras y divinas dotes; 
Y* siempre humilde y sabio y casto y grande, 
Abre sus labios y la ciencia brota. 
Bautízale San Juan á los treinta afios 
En el Jordán, dó una voz oyóse: 
"Este es el hijo mió muy amado 
En quien me complací," Y un^ paloma 
* Descendió encima del Señor en breve, 
Después de esto al desierto retiróse. 
Ayuna y ora por cuarenta dias, ^ 
Tiéntale el diablo y al punto rechazóle. 
Empieza á predicar ya su doctrina, 
La confirma con gracia milagrosa; 
Con la palabra enseña y con ejemplo, 
Haciendo innumerables conversiones. 

Y predica el desprecio á las riquezas, 
Alaba la humildad y ensalza al pobre; 

Y en sus adeptos la mujer descuella. 
Que arrepentida sus pecados llora. 
De santa caridad, desconocida, v 
Que amor de Dios y el prójimo supone. 
Echa la base en corazones duros 
Mas que el marmóreo canto de una roca; 
Manda á pagar al Cesar su tributo. 
Doce pobres elige por Apóstoles. 
Su amor cura la suegra de San Pedro, 

í La tempestad aplaca de las olas, - 
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.1 la hija de Jairó resucita, 

Y el tullido su caminar recobra: 

Y á vista de aquel pueblo estupefacto 
Miles y miles de prodigios pone. 

Este es aquel, que anuncian los profetas, 
Mesias, salvador de las. naciones: 
Profeta de profetas y Dios mismo, , 
Que á redimir su pueblo humanizóse. 
Tú lo anuncias. Señor; consumaráse 
Tremendo sacrificio á nuestros ojos. 
Con la sangre de un Dios, rúnico, excelso. 
Han de salvarse los creyentes todos. 
De sus culpas haciendo penitencia, 
Todo abjurando proceder doloso. 

LA MUJER ELEVADA POR LA GRACIA.. 
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"Bendito seas. Señor ¿qué ley es esta. 
Que honor y amor y caridad predica? 
Bendito sea el Señor predestinado 
Que los pecados de este mundo quita! 
Bendito sea Jesús que á las mujeres 
Pecadoras cual yo las justifica. 
¿Cual hice mereciendo los honores 
Acción grandiosa en la pasada vida, 
Porque te dignes ensalzar tu sierva, 
i Siempre sedienta de esa agua viva? 
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Tú lo has dicho Señor: todo lo sabes, 
Sabes tuve también cinco maridos, 
Que soy samaritana y extrangera; 

Y empero me perdonas ¡oh! qué dicha! 
Sólo arrepentimiento rae propones, 
Tan grato al corazón, y amor divino. 
Nuestros padres á Dios rindieron culto 
En este monte; pero tú me dices 
Que en cualquiera lugar basta le adoren. 
Mira ¡oh Jesús! Mi pueblo te recibe. 
De hoy más, creyente, al punto en que te oyera. 
En torno á esta cisterna reunido." 
Perdona á Magdalena pecadora, 
Que entre sollozos del dolor suspira. 
Su pié sagrado una mujer perfuma, 

Y en sus cabellos los enjuga activa: 
"Anda, vete en paz, tu amaste mucho. 
Muchos pecados seránte remitidos; 
Vete y no peques mas:" son sus palabras. 
Llena de injurias, á una mujer aflige 
Con el baldón la turba escandalosa; 
"¡Muera la adúltera!" implacable grita, 

Y por la piedra agáchase la turba. 
Agáchase Jesús y en polvo escribe: 
"Quien de vosotros se halle sin pecado 
Que la primera piedra le dirija." 
Bestaura en la mujer el sentimiento 

; I Del deber y pureza ya perdido 
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Y con la fé le infunde lá esperanza, 
Que cerca al trono del Eterno cifra. 
El la reprende, pero no con saña 
Como los hombres, que el baldón le inflijen. 
El mundo quiere mejorar por ella, 

Y encuéntrala á este fin apta y propicia. 
Elogia el celo de María elevado, 
Reprende en Marta su cuidado nimio 
Por terrenales cosas. Las celestes 
No las dé nunca la mujer á olvido. 
Do quiere va Jesús, van mil mujeres, 
Que le adoran con fé, prestan servicio 
A su misión sublime redentora. 

Y en el gran acto, que en la cruz espira. 
Abraza con pasión aquel madero 
De peligro, de afrenta, de ignominia, 

Y hace suyos sintiendo los dolores 
Del Hombre-Dios que padeció martirio. 
Perfuma su mortaja, y en la tumba 
Con fé y amor le vela y con cariño. 

Y al pié de aquella cruz ya venerada. 
Clavado el corazón, la santa Virgen 
Escucha atenta del divino labio. 
Que señalando á Juan, el muy querido 
Discípulo, le encarga á su cuidado: 
"Mujer," le dice, "ahí tienes á tu hijo" 

Y luego á Juan: "ahí tienes á tu madre," 
t Rasgo de amor que deja confundido 
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Todo el humano pobre entendimiento: 

Eleva al hombre y la mujer sublima 

Con ese encargo de simpar ternura. 

Virgen pura cual grano diamantino, 

Virgen-Madre de Dios, co-redentora, 

Virgen templo de Dios preconcebida, 

Serás del hombre protectora y madre. 

El eco del Calvario aun lo repite. 

En ti se ensalza á la mujer por grande. 

En ti el Señor el sexo dignifica. 

Ahi yacen tres Marias desoladas, 

¡Oh dolorosa Madre y afligida! 

Esas del fruto son las herederas 

De redención del sexo femenino; 

Qu€^.á tí después de Dios, Virgen, se debe, 

Y ágran costa también es obtenido. 
En sacra comunión tomará parte. 
Asi como en las fuentes del bautismo, 

Y rica ó pobre la mujer cristiana 
Hereda como el hombre el paraíso. 
Si bajo el manto de la fé con obras 
Llevare oculto al Redentor divino. 
"Ya no hay," dice San Pablo, "diferencia: 
Son iguales en Cristo los judios. 
Los gentiles, el hombre y las mujeres." 
Del veto cayó el velo y entredicho. 
Que sobre Eva infeliz fuera arrojado 

J A su partida del vergel un dia. 
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LA NUEVA DOCTKINA EN ROMA. 



•H't 



Aquella Roma cruel y corrompida, 
Ya paulatinamente, 

Primero ocultamente, ^ 

Mas luego á luz del sol es invadida. 
"¡Mendigos galileos 

"Venir á un centro de lujo y devaneos, 
"Imbuyendo en la plebe los preceptos 
"De un Dios ajusticiado, 
"Por medio á un miserable apostolado, 
"Que á millones conquista sus adeptos! 
"¡Un barquero infeliz, un harapiento 
"Regando audaz de» un senador la calva, 
"Y éste cual una malva 
Suscribe con decir: 'TTo me arrepiento!" 
"¡Osado predicar el menosprecio 
"De la augusta riqueza ¡ay! ¡IJué hombre necio! 
^^Que la pobreza desata, pretextando, 
^*A1 hombre de una tierra de dolores, 
"Y aviva la pobreza los amores, 
"A patria celestial encaminando 
"Los pasos del mortal! Que es mas segura, 
"Más que del Tico, salvación de un pobre, 
"Con tal que afecto á su miseria cobre, 
"Y tenga vida pura! 
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"La púrpura, el brocado, los placeres, 
"Objeto son de ruina á las mujeres. 
"No mas repudio, pero esté sujeta . 
"A un hombre la mujer; viva discreta. 
"Sea sacro el matrimonio y bendecido 
"Que indisoluble Dios le ha establecido. 
"No ^endo por la causa de adulterio, 
"Iránse al cementerio; 
"Sin romper la concordia 
"Por cualesquiera mísera discordia. 
"¿Ante nosotros, pueblo soberano, 
"Venir los sojuzgados, 
"A la soberbia Roma rebelados, 
"En religio» á guiarnos de la manó? 
"Jamás, jamás; si acaso alguna esposa, 
"En tan supremo grado escandalosa, 
"Obediencia al Olimpo le negare, 
"Porque algún cristiano la regare 
"Su inmunda cabeza, que el divorcio 
"Disuelva al punUB el híbrido consorcio. 
"Así i*.omo los canes, 

"En la calle, en el circo, en los desvanes: 
"De Jove en el honor y de los Lares, 
"Mataránse cristianos á millares. 
"A la honra de Pluton y Proserpina 
"De antorchas servirán y de resina 
"En el jardin de mi palacio de oro.'' 
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Y empieza la matanza, 

Y se enciende del mártir la esperanza. 
Invéntanse tormentos y suplicios 

Y siguen los cristianos sacrificios. 
La plebeya doncella y la matrona 
Contenta al sucumbir un himno entona, 
Dando gracias al Todopoderoso, 

Al Mártir de la cruz esplendoroso. 

Y á medida que matan. 

Más y mas cristianos se delatan. 

El prosélito aumenta. 

Que más y más ^n sangre se fumenta. 

Da frutos la verdad entre las nieblas, 

Sólo yace el cobarde en las tinieblas. 

La Parca es impotente 

A contener el curso de un torrente 

Henchido en pura linfa cristalina, 

Arrastrando el torrente agua divina. 

Llegado á ser habia 

Irrisión toda sacra teogonia, 

Y sátiro el romano en los placeres, 
Buscando va impureza en las mujeres. 
La mujer hastiada 

De tanto lodo, vése retratada 
AI eco dulce en religión cristiana, 
Prefiriendo el martirio la romana 
A caer en los brazos corrompidos 
De sátiros al nombre de maridos. 
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Cansada de sufrir atrocidades. 

Con inefable anhelo 

Alza su vista al cielo, 

Que del alma la cure enfermedades, 

Religión que aconseja la paciencia, 

Resignación, clemencia, 

Y así el humano corazón inclina, 
La abraza la mujer por ser divina. 
Religión que se funda en sacrificio 
Ha de ser bella porque hiere al vicio- 
No en vano se instruyera la hetaira 

Y la gracia noble del pensar inspira 
A su rival romana, 
Que haráse con el tiempo cristiana. 
Aun hasta en los defectos encontramos 
La guia para el bien^ si bien miramos. , 
Las sendas del Señor son infinitas 
Incomprensibles, grandes y benditas. 
La incultura é ignorancia femenina, 
Si general domina. 
Empece y embrutece á las naciones: 
Mil esclavas formó generaciones. 
Alzó un grito feroz Severiano, 
Heresiarca inhumano: 
"Es la miijer la obra del Demonio 
Ya de doncella ó bien en matrimonio.'^ 

i Tal proposición se la condena 
i La Iglesia primitiva en justa pena; 
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Que obedezca, no obstante, á su marido 
Cual cabeza, lo tiene definido. 

Y el célebre Agustino, el inspirado 
Santo obispo, "carne" la llamaba 

Y "espíritu" al esposo que le daba; 
Porque él era la guia y no el guiado. 
Es fácil la obediencia 

Cuando se tiene pura la conciencia, 

Y á través la obediencia del esposo 
Mira y espera el celestial reposo. 

DOS MUJERES. 



( parIlelo.) 



Allá de Roma en el albor primero, (*) 
Cuando ya su pujanza dibujaba 
En diestra flecha y en pertrecha aljaba 
Y en sendo brav.o varonil guerrero, 
Tarquino, rey soberbio. 
De injustos y de crueles un proverbio, 
Poniendo sitio á la rutjilia Árdea, 
En gimnasio y festejos se recrea; 
Que, mientras no se rinda ^.quella plaza, 
Sus legiones solaza. 



(•) Historia romana, cap. \\ 
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Cierto (lia suscitóse una contienda, 
En jefes y proceres, 
Del mérito y valor de sus mujeres: 
Pues ¡á caballo! al punto las sorprenda 
La vigilancia nuestra, y se decida 
í^ual fiíere en la virtud la mas cumplida. 
Al vuelo lanzan bridas, como flechas, 
Que pica fiero orgullo y van derechas; 
Llegan súbito, hallando las princesas. 
Hijas del rey, de los placeres presas. 
Imitando otras cien las opresoras 
Costumbres de tal corte corruptoras. 
Libre de esa desgracia 
Saludan á Lucrecia allá en Colacia, 
Que entre sus siervas se la encuentra hilando, 
Honra á su esposo Colatino dando. 
El unánime voto del jurado . 
En virtudes declárala el dechado. 
Al campamento tornan. 
Envidioso á las prendas que la adornan 
Y lúbrico además, retorna Sexto, 
Hijo del rey, buscándosQ un pretexto: 
Penetra armado y solo al aposento, 
Y, en ademan sangriento: 
"O te rindes, le dice, á este soldado, 
O das al mundo ese tu honor manchado: 
A tí traspaso y á ese esclavo mato, 
í A los dos junto y á los dos delato.'^ 
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Por su reputación temió Lucrecia, 

Débil siendo y necia. 

Luego á vista del padre y del esposo, 

Terminando este lance tenebroso, 

Pidiendo ser vengada, 

Al corazón se dio una puñalada. 

Tarquinia, regia estirpe degradante 

Por Bruto y el Senado fué al instante 

Lanzada de aquel solio, y fugitiva 

La muerte sólo con la fuga esquivsi. 

Una mujer judía, (*) 
Cuando Israel servidumbre padecía 
En Babilonia cruel, era casada 

Y por de gran virtud considerada. 
El rico hebreo Joaquin era su esposo, 

Y en un jar din magnífico, en reposo, 
Susana bella y casta se bañaba, 

A lo cual pudorosa se encerraba 

En el departamento 

Balneario dedicado á tal intento. 

Frecuentaban la casa dos ancianos, 

Jueces de Israel, y en ella audiencia 

También daban y pública sentencia 

En injustos decret(¿ y tiranos. 

Eran ambos prendados^ 

De la bella judía, enamorados. 
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Entre mirtoB un dia, junto al bafio, 
En acecho se ocultan y en sunafio. 
Llega Susana y llegan las doncellas 
Con los aromas, dánselos, vanse ellas, 
Ciérrase el recinto, 

Ya entre los mirtos muévese un jacinto. 
Zabulle apena, y aquel par de viejos. 
Estampas de osamenta y de pellejos, 
Saliendo al improviso se presentan 
Y á Susana azorada la amedrentan: . 
¡^'Silencio! dicen, condesciende al punto 
Con nuestra voluntad, con nuestro halago, 
Sino la muerte llevarás en pago 
A un adulterio habido con presunto 
Joven que declaremos, 
Que pecando contigo visto habernos" 
— ¡Ay de mí! contestó: ¡cuan estrechada 
Me encuentro y desdichada! 
Si en semejante mengua consintiera, 
Seria mi muerte cierta! 
Si doy gritos de alerta, 
Haréisme apedrear como á una fiera: 
Pero Jehová me vé, nunca le ofenda 
Ni me separe de su recta senda." 
Grita Susana, más los viejos gritan 
Que el ¡ay! de la inocencia supeditan. 
En estos altercados 
Asoman los criados; 
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Luego dé gentes un diluvio viene 

Y la injusticia su preludio tiene: ' 
"Vimos á esta pecando en adulterio 

Con un joven que huyó cual raegaterio. . 
Somos nosotros débiles ancianos, 
Siendo él fuerte, escapóse á nuestras manos: 
La reo os entregamos presurosos." 
Pronunciase de muerte la sentencia 
De uu' falso testimonio en la insolencia 
De aquellos dos ancianos alevosos. 
Por et supuesto crimen cometido 
Alarma al pueblo asalta y al marido;- 
Pues el vulgo es así, no lo dudaba, 

Y á una dama sin tacha condenaba.. 
Alza entonces la voz Daniel profeta, 
Que el pueblo ama y respeta, 

"No seáis, dice, bisónos: 

Mintieron estos dos viejos gazmoños. 

Y á parte á cada cual examinando, 
Halla contradicción en cómo y cuándo, 

Y á más cual azogados 
Temblaban miserables y menguados. 
Contra ellos se ejecuta la sentenciaj. 
Probando de Susana la inocencia. 
IjOS hijos de Jacob alzan las voces-,. 
Alabando al Sefior, que la malicia. 
Confunde por Daniel con la injusticia- 
Joaquin, Helcías y su mujer veloces,. 
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(Esposo y padres de Susana) entonan 
La gloria del Dios justo que pregonan. 

De la reputación el pensamiento 
Venciera en la romana: 
En la judía Susana 
Triunfara del pudor el sentimiento. 
Nosotros, cristianos, 
Que no admiramos los alardes yanps, 
Más de pureza la simpar valía, 
Discernimos la palma á la judía. 
Doquiera nazca al mundo una española, 
Creyente y educada, 
En 'caso i|ual hallada, 
La fama y yida á su pudor inmola. 
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Ni^TAlíCIO DE AÜI{PI{Ak 

. ¡Dichoso alumbramiento! Ved cuan bella 
Lumínico desliz, graciosa estrella 
Del almo cielo desprendida al seno 
De esa madre anhelante, que impetraba 
De sucesión el fruto que tardaba! 
Criatura angelical. Hora nacida, 
¿Cual será de esta niña ese mafiana, 
Problema eterno de la triste vida? 
¿Tornaráse al no ser esa existencia, 

Y leda el ánima, incorpórea esencia, 
En breve será á Dios restituida? 
¿O morando aquí bajo haráse anciana. 
Como al que rige los destinos plugo? 
¿Tendrá madre solícita amorosa? 
¿Darále al punto de su pecho el jugo, 

Y pecho, amor y anhelos presurosa 
Ofrezca á esta inocente- criatura 
Gratis, cup^l los recibe de natura? 
¿Algún Genio funesto se complace 
Por ventura en el mal: ciérnese infando. 
Que ese grato deber no satiface. 
Sobre tan frágil cuna vacilante 

í Y un po90 de perfidia va dejando 
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Como un veneno en la pasión triunfante? 

Escuchad, escuchad ya la querella, 

Que tal sospecha corrobora y sella. 

¿Porqué injusta y vulgar te quejas, madre. 

Del nacimiento de una madre en cierne? 

¿Porqué, padre infeliz, pides varones, 

Queriendo dar ridiculas lecciones 

Al cielo, á quien el ordenar concierne? 

Con tal medida y cuento 

Cual aplaudís de un hembra el nacimiento, 

Vuestro amor en egoísmo se confunde. 

Parecido á un lamento. 

El varón en la fuerza se refunde, 

La mujer simboliza el sentimiento: 

Son ambos de este mundo peregrinos 

Por decretos divinos; 

Unieron sus destinos al principio. 

Igual tienen en gracia participio: 

Por un mismo pecado se perdieron 

Y á igual rescate redimidos fiíeron: 
Los dos la prole crian y alimentan 

Y aunque en diverso modo la fomentan: 
Ambos consortes una suerte llevan, 
Vienen de un mismo origen, 

Y el paso al mismo fin juntos dirigen, 

Y al mismo Dios su adoración elevan. 
Decís á la mujer infortunada, 

Y es que al efecto la educación se crea, 
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¿Que importa llore la ultrajada Astrea, 
Teniéndola de engaños rodeada? 
Unos la ascienden hasta el quinto cielo, 
Manifestando por su honor desvelo, 
Dejándola caer desde esa altura; 
Trabajan otros por hacerla impura, 
Hundiéndola en el cieno corrompido 
De torpe adulación cobardemente. 
A unos y otros, ese Dios clemente, 
Que yela por el sexo combatido, 
Les puede confundir: mira si emprendes 
Una enseñanza á la mujer, basada 
En la bella humildad y en el decoro, 
Cual morales columnas poderosas. 
En basamentos de oro, 

Y del vicio las artes insidiosas 

Serán por siempre en la virtud vencidas, 
Al polvo de su oprobio reducidas. 

Ahí tenéis la hermosura encantadora 
En niña diminuta retratada. 
¡Ved que despierta ya, ya dilatada 
Ostenta la purísima pupila 
En tintes de los cielos empapada, 

Y en sus colores con amor rutila! 
Apiadado el Señor de los mortales 
Errantes de este páramo infecundo, 
Al que Uamumos mundo. 

Ved cual nos manda un singular tesoro 
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: De amor j de inocencia en esa nifia 
i Joyel del délo, electa margarita, 

• De un coro de qnenibes, 

Y el pasageio llanto qne la agita^ 
libado de las nnbes. 

Cual ellas paede amenazar tormenta, 
Si una madre prudente y virtuosa 
' Las celestiales dotes no fomenta. 
Dirigiendo sos altas coalidades, 

Y esa nnbe siniestra disipando, 

; Qne se ya de la nifia apoderando. 

Creando tempestades; 

Si salTadora edncadon no opone 

Un diqne al mal qne la inyasion propone. 
Ya sn bautizo se prepara ¡Cuanto 
! Eleva el corazón ese trasunto 
' De amor divino T comunica encanto, 

^Radioso al contemplar el dulce asunto! 

En luenga y alba veste y capellina, 

• Decorada en mil flor^ 

: La tez de un rojo suave. 
Como la primavera en sus albores. 
En galas rica y en colores fina. 
Tal lleva el semblante magestuoso 

■ La criatura bella é ine&ble 
Cual rosicler en Cuba inimitable. 
Aurma angelicaL todo ese encanto 

1 Prestado por el cielo á tui 
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Tóríiase»en duel®, en miedo y en quebranto, 
Arrobada del «iiíuindo á la inclemencia. 
Aurora angelical: si cultivares 
Esa del ánima inmortal belleza, 

Y ésta la fundares ' 
En la preciada celestial puteza, 

Serás al mundo lo que al prado un rio, 

Y por do quier perfumes esparciendo 
En gracia y en virtud, te irán amando 

Y hermosos frutos en ejemplos dando. 
Irás á un tiempo de ese mundo oyendo 
Si el débil sexo alcanza poderío. 
Auscora angelical: si eres criada 

Al pecho maternal y regalada 
Al par con enseñanza 
Cristiana, te aseguro la bonanza. 
Aurora angelical: si en el desierto 
Del mundo casi muerto 
Al sentimiento de piedad bendita, 
Tiendes la manecita, 

Y al par de los dones que repartes, 
Prodigando benéficas lecciones 

Al pobre, al ignorante, al afligido. 
El mal impides con tan bellas artes, 
Entonces tus efluvios bienhechores 
Envidiaran los candidos amores; 
Entonces esa mano 
Obediente al precepto soberano; 
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Entonces ese labio 
Nada comqn al mundanal resabio, 
Al cielo dó han venido están ligados, 
Y son por santa caridad sagrados. 
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Hieren y magullan 

Esos tus j uegos. , 
¿Por qué mas moderados 

No los tenemos? 

Y si nos miran 
Nuestras madres, seguro, 

Tenemos rifia. 



¿Por qué no me respondes, 

Querida Adela? 
¿No soy para tí amable 

Tu compañera? 
• —¿Qué? ¿Lo deseas? 
Mientes, Emilia ¡mientes! 

¡Tú! ¡Buena piezal 
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¿Por qué dices que miento, 

Si es la mentira 
Tan mala y reprobada 

Por la doctrina? 

— ¡Ah! no me asombres; 
¿Doctrina? ¡Já! já! jal 

¿Y eso se come? 



— ^No se com^ se aprende; 

Ten por sabido, 
Y que todos la sepan 
. Es muy preciso. 

— ¡Bah! qué sé yo! 
Padre tampoco cree 

Siquiera en Dios! 

— Infelices sois ambos. 

¡Cuánta desdicha! 
Ser incrédulo y malo 

Todo es lo mismo. 

— ^Y ¿qué me importa? 
Por ser buena^ cabal, 

¿Qué pagan, tonta? 

— ¡Paga! Conciencia limpiai 

Y fiios da otra: 
Gloria al bueno y al malo 

Pena y zozobra 
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— Yo te creyera 
Mas padre dice: "¡gócese! 
No hay vida eterna." 

— ¡Ay! pobre Adela mia 

Te compadezco, 
¡Cuanto puede y alcanza 

Un mal consejo! 

Si lo da uh padre;^ 
Parece del averno 

Hórrido alarde.. 



¿Y en religión tu madre 

Nada te explica? 
• En la cruz rescatada, 

¿No amará á Cristo? . 

— 8í que le ama, 
Sabe, empero, muy poco: 

No lee palabra. 



— ¿Quieres, mi buena amiga. 

Que yo te enseñe? 
Anda, vatoos ¿te enfadas? 

Di que sí: ¿accedes? 

— Bien, bien, y gracias. 
Más ¡chiton! que lo ignore 

¡ Ay! ay! mi padre: 
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— Pues voy todo á contarlo 

A Madrecita; 
Que esta feliz idea 

Será acogida. 

— ^Anda, pues, ¡corre! 
Serás muy desmafiada, 

Si no lo logras. 

—Hablé á mis padres: gustan 

De que te enseñe, 
Y estos dulces te mandan 

De amor en prenda. 

—¿Cómo pagarles? 
¡Cuan dichosa yo fuera 

Con tales padres! 

— ^Tuyos serán, Adela, 

Pues ya te aman 
Al verte buena, dócil 

Y desdichada. 

— Bendiga el cielo. 
Niñas como tú, Emilia, 

En justo premio. 



— A más, papá desea 
Que me acompañes 

A comer cuando gustes, 
Y aquesta tarde: 
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Y con limpieza, 
Modesta, amable, fina, 
Verte á la mesa. 



— ¡A la mesa! ¿qué escucho? 

¡Ay! ¡qué vergüenzal 
Con la ropa rasgada, 

Con esta crencha! 

— Ven, que te peino.... 
Pendraste mi vestido 

De puro lienzo. 

¿Cómo tanto descuidas 

Estos cabellos 

Hermosos, pero cortos 

Como tu genio? 

— Los descuidaba, 
Pues de nadie hasta ahora 

Resido amada.... 



— ^Así, así concluidol 

Queda hecho el mofio: 
¡Anda! Toma la túnica; 

Vístela pronto: . . . .! 

¡Estás muy guapa! 
¿Oyes que ya á la mesa 

Hora nos llaman? 
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— Hora también se agolpan 

A mi memoria 
Todas mis faltas juntas, 

Y las deploro. 

De hoy más soy tuya, 
Y haré lo que tú quieras; 

Te lo aseguro. 



— ¿Sí, eh? Pues dame un beso 

Y echa un abrazo 
A tu Emilia, que nunca 

Ha tanto amado. 

Del brazo, nifia, 
Vamos, que nos espera 

Mesa y familia. 
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LA NISA MIMADA. 




En un botón de rosa perfumado, 
Por corona unas perlas de rocío 
En mañana de Abril, no hay mas belleza, 
Mas gracia, galanura y gentileza 
De la que ostenta Clodomira linda. 
Que ya roza ligera los dos lustros, 
í En tal espejo míranse dichosos, 
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Encantados sus padres y amorosos: 
Ignoran si entre flores hay abrojos 
De la nifia al cumplirse los antojos, 

Y aun el mas raro y mas valioso observan ' 
Como un turco el Koran. Y Clodomira 
¡Ay! cuya gran pasión es el dominio. 
Ya su colegio desertó, y en casa 
De un imperio sin tasa 

Y ése investida, pese al raciocinio. 
Ordena y manda tanto. 
Cnanto mas lleva á sus papas encanto. 
El vocablo "respeto" desconoce, 
Les trata cual dementes 

Y es su palabra fevorita: "¡mientes!" 
¿Divisa un pobre? en cólera estremece, 
Jibosos y tullidos escarnece; 
La imagen de Jesús rasga de un cuadro, 
Kifie á un anciano y á otra niña pega, 
A nadie se doblega 
La férrea voluntad de la mimada; 
No hay con ella conserge^ no hay criada; 
Es maldiciente, fuma. 

La paterna mansión convierte en suma 
En detestable y mísera morada. 

Pasa el tiempo veloz y Clodomira 
Cumple ignorante doce primaveras. 
"Hay que instruir á la niña, que al momento i 
Brille su gran talento; I 
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De Euterpe acudan próvidos mentores 

Y juntos arte é ingenio hagan primores," 
Exclama el padre "y un moderno piano 
Qué á París encargué, púlselo al punto 
La joya del hogar; que el mundo admire, 
Al par que su belleza, 

De unos dedos de nácar la destreza." 

Y el buen papá frotábase las manos. 
Llamando á mas de cien padres tiranos, 
Que, en ahorro de pesos, 

No ofrecen á sus hijas embelesos; 

Y ejemplo así no dan á ciudadanos. 
Manos a la obra. Un músico famoso 
Preludia con la niña en el* pentagrama. 
El, muy escrupuloso. 

Ella mas torpe que un rebelde anagrama. 
Se cuenta de mamá que al oir las notas 
Discordes de su niña en un cinquillo, 
Lloraba de placer la bonachona. 
Ofreciéndole en perlas un cintillo. 
Le daba besos, le decia monona, 
¡Qué voz! ¡qué trinos! ¡Delicioso canto! 
Y, entre risa y llanto, 
Convoca á las vecinas. 
Por compartir el go¿o que no cabe 

En entrañas de madre tanta dicha 

líi aun el afecto que le causa sabe. 

Pero entonce ¡oh dolor! íQüien lo creyera! 
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Mudable suerte por momeotoe fiera. 
Que así truecas lo plácido en amargo, 
¡Cuan triste el despertar de ese letargo! 
Declara el profesor que ni aun oido 
i Posee infelice Clodomira bella* 
' Súbito fulminar de una centella 
Xo causa mas estrago 
Ni estupor que el fatídico presago: 

Y á más de '^inaplicada, 

r Soberbia, pertinaz, tonta y airada*' 

La califica ¡zas! saluda j yáse. 
* Monta en ira papá, y, apuesto en armas, 
^ Corre á rengar la que supone afrenta 

Del insigne Orfeón. Desvanecida 
■ En síncope cruel yace su esposa, * 

Los hilos quebrantando de la Tida: 

Y junto á esa matrona pavorosa. 
Cual Uama de una pira. 

Tinta su fiíz en rojo y amarillo 

Frenética aparece Clodomira. 

Empero, serenada 

De aquella de amor propio cruel punzada. 

Insensible á la angustia de su autora, 
; Y del padre imprudente á los peligros, 
: Váse á su lecho, fuma tres cigarros. 
i Por do quier arrojando estos despojos 

Presto Morfeo cerro sus bellos ojos. 
Ll^a entre tanto el abatido padre 
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De inútil, vana diligencia necia, 

Su esposa halla letal, multicolora 

Tres doctores y dos fl^botomianos. 

Mil clases de reactivos 

Modernos, primitivos; 

Ni aun faltaba tampoco el boticario. 

Presente el cura, y un surtido vario 

En vecinas curiosas, 

A más de las llamadas, 

Que es grato criticar de todo un poco 

Y ofrece pasto un matrimonio loco. 
Mientras ánima y cuerpo es atendido, 
A parte forman grupo las casadas 

Y por saetas, lenguas aguzadas. 
No 'muy piadosamente se concilia 
Un comento á este drama de familia. 
La dama convalece, 

Más el concurso de la gente acrece, 

Y vánse, vuelven, entran, salen, gritan, 

Y al mar crespado imitan. 

Un sordo grito escuchan. ¡Ay! la niña! 
Vuela de un salto al aposento el padre. 
Agrávase la madre, 
"¡Socorro, que se abrasa Clodomira! 
Llega luego el tumulto, abren. ¡Qué veo! 
¡Pronto, por Dio?! Que esa niña fuera 
Respire y cure, si aun es tiempo. ¡¡Andemos!! 
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"¡Gracias, Dios mió; ya está libre mi hijal 
Y afiade su mamá: "¡pero qué fea! 
Ay, ¡virgen del Amparol ¡y chamuscada! 
¿D6 están cejas, pestañas, cabellera? 
¿Do aquella tez inmaculada, hermosa? 

No era mas bella del jardín la rosa ^ 

Sí; pero vana educación perversa 
Torna la ñifla que mejor dotada 
Sale del Hacedor. Sirva de ejemplo 
Que, en próspera fortuna y en adversa, 
Sin una buena educación no hay nada. 
Hay vastagos viciosos. 
Porque hay débiles padres vanidosos. 
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¡Cuan bella es la niñez y cuan dichosa! 
Nada hay mas puro que esa gracia ingenua, 
Ese dulce sentir, esa alma abierta 
De noble candidez, rico tesoro, 
Cual de un libro de oro 
Página rica en singular cubierta. 
La infancia es el amor: y el trono augusto. 
Excelso del Señor de lo creado 
También niños angélicos rodean; 
; I Nómbrales Jehová ministros suyos. 
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Y en ser del hombre guardias se recrean: 

Y es el custodio niño 
Sutil y bello cual la piel de armiño, 
En que se envuelve el medianero alado. 

¡Qué hermosa es la nilttez! pero ¡cuan débil, 

Y cuan flexible, reínudable y flébill 
El mas ligero soplo la marchita. 
Esa mente insegura, ^ 
Zozobra al porvenir, gloria al presente. 
Envuelta en sombra de ignorancia siente 
Alzarse en ella la pasión maldita 
Que todo germen de maldad le escita. 

En la naturaleza 
Complácese la nítida belleza 
En ángel de ocho abriles, en Rosina; 
Aunque es probada cosa que la espina 
Se oculta tras la rosa. 
Sus fúlgidos magníficos colores 
Robóle al firmamento, 
Su fuego á las regiones tropicales, 
La sutileza al viento; 
Región y Eolo y firmamento influye, 

Y á Rosina en bondad no constituye; 
Pues á las gracias que le, otorga el Cielo 
Se opone el vicio que tomó del suelo. 
¡Pedid al elemento que respete 
Barquilla sin timón, que anda al garete! 

;* I Un dia, que á su madre acompañaba, 
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Resina á dos señoras visitaba. T 

Llegó, sentóse y recostóse á un tiempo 

Sin saludar, con aire satisfecho, 

Ora mirando al techo: 

Su vista posa en la reunión de damas, 

Audaz y presumida; 

Ya se tuerce en el asiento, ya se vuelve 

Provocadora y sin respeto á nada, 

Ya se levanta airada 

Y váse al tocador, gira en contorno; 

Allí en su envidia de un gracioso adorno 

Taimada algún descuido pretextando 

Hace añicos, lanzándose á otra pieza 

En donde á un niño que dormia en la cuna, 

Sin pudenciq. ninguna, 

Da con un alfiler cruda lanzada, 

Kasga la colcha y otro lecho mancha, 

Magulla el áureo puño de un cayado, 

Y, cual una avalancha, 

Todo lo deja herido y arrollado. 

Y aquella madre de Resina bella, 
Quien mil veces aplaude estas hazañas^ 
Pintándolas con grato colorido ^ 
Cual gracias infantiles 
En niña de ocho abriles. 
Ni aun la sabe reñir en su terneza; 
La exculpa al punto y la declara exenta, 
Diciendo: ¿qué cabeza 






f+ 




w 



H- 



—89— 



Pedís á esta mi tierna criatura? 
En cuerpo crezca y afíos, 

Y en juicio crecerá y en desengaños." 
Kosina en tanto que se ve apoyada 

Y en égida materna resguardada, • 
Crece en orgullo y en soberbia loca, 
Que todo instinto recto le sofoca: 

Y tanto desmerece que, á su vista. 
Belleza vana, revoltosa y necia. 
El alma se contrista. . 

¡Y dirán luego que la suerte es recia! 

¡Perversa educación! Dios le concede 
Los del ánima y cuerpo valiosos 
Munificentes dones soberanos. 
¡Perversa educación! Padres tirapos! 
Debisteis reventar cuando de esposos 

Y el renombre de padres amorosos 
Tomasteis usurpados. Esa niña 
Desecha en vicio las divinas dotes 
Haciendo una ridicula ternura 
Que una perla arrojéis á la basura. 
Así también la criminal incuria 

De un torpe labrador. ¿Qué recompensa 
De Ceres conquistó? ¡Ay! la penuria. 

Y á pretexto de amor la que indiscreta 

Y necia madre fomentó una furia, 
Tiene en cierne al abrigo una coqueta. 
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LA NIÑA AVISPA. 




Crespa, ojerosa, juguetona, lista, 
Bullente en sangre j en malicia llena, 
Tres pies de alzada y en grosor la mimbre. 
Su voz de fuerte timbre. 
No siente riñas, ni el pesar la atrista^ 
/Superior no conoce, 
¿La acusa alguien? replicará serena 
Con incultos modales y ofensivos 
En impudencia atroce. 
Tal era la costumbre de su casa. 
¿Queréis que ya suprima esa costumbre? 
Daréisla pesadumbre, 
Nunca logrando más que suerte escasa. 

Y á más ¡brincó tan bien por risco y valle, 
Libre triscando retozona y siempre, 
Siempre escuchando tan extrañas voces 
En sus años primeros! 
Que hoy, contando doce, se desprende 
Si es fácil en doblar la tal varita ' 
De recio tronco y dura cascarita, 

Y de nudos plagada, 
Salientes en el corte 
O relevantes en indigno porte: 
Los vicios ¡ayl del alma son los nudós> 

; ! Rebeldes, impertérritos, sañudos. 
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/¿Hallamos aun quien diga: 
**Nada encuentro de malo en tal conduta; 
La chica, sin disputa, 
Que más promete nos da mas fatiga?" 
Pues quien razone así, siga leyendo. 
Por si un modelo de talento encuentra: 
Quien sabe si puliendo 
La tosca vara váse enderezando 
Alguna obra de provecho siendo. 

Manos, cuello en perpetuos costurones, 
Una pierna lisiada, el rastro arado 
En hondas cicatrices, han probado, 
Aunque valiente- no produce queja. 
Que en lugar de industriosa, útil abeja. 
Hemos hallado una abejorra, ó avispa. 
Hizo una profesora esta conquista. 
La agrega á su plantel, dulce colmena, 
Do lábranse panales 
De rica miel de educación con pena: 
Que es tanto mas preciosa 
Toda fortuna, ^cuanto es mas costosa. 

Por medio á aquel enjambre, 
Y bancos, libidos, lienzo, mapa, estambre 
La avispa se coló con desenfado. 
Como por un terreno conquistado, 
A las nifias inquieta provocando. 
Señal ninguna de respeto dando, 
± En tanto que habla así la profesora, 

• rfij iiiTl • 





Excelente señora: 

— Amadas educandas: la enseñanza, 
.Así cual la virtud, nadie la alcanza 
Sin un desvelo y un amor contino 
Al áspero camino 

De austera aplicación. Tened por cierto 
Que de ella es hija la memoria. Un dia, 
Si conserváis la remembranza mia, 
Roto el lazo sutil que al alma tiene 
Preso este cuerpo mísero, caduco: 
Cuando también la funeraria losa 
De vuestros padres cubra las cenizas. 
Diréis: "Bien haya aquella endeble anciana 
Que nos amaba á un tiempo y enseñaba; , 
La niña tierna y flébil consolaba, 
De la soberbia la cerviz doblando, 
Y en cada cual mirando. 
No la riqueza, el fausto y el orgullo, 
Que padres son del vicio; 
Mas a la aplicación, porte y cordura. 
Inspirada en justicia y en dulzura.'' 
Hoy doble recoiyipensa experimento, 
Guando os contemplo buenas y aplicadas; 
Mañana una férvida plegaria. 
Cual del incienso la odorante bruma, 
Suba al Señor en el recuerdo mió. 

Y cien lágrimas surcaron las mejillas 
De las pupilas tersas; que el encanto 
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De amante corazón, fórmale el llanto, 

Cual peregrinas flores 

Exhalando purísimos olores. 

Con moción espontánea la abrazaron, 

Y ya por no aflijirla no lloraron. 
Una sola quedóse rezagada, 

Exhausto el corazón, el alma helada, 
L#a mofa al rostro, cual falaz sofista, 

Y era la "crespa, juguetona, lista," 
Quien, no gustando del placer de abeja, 
Se recreaba en el placer de avispa. 

En breve pasa el incidente y vuelven 
Orden á establecer: Cosen las unas, 
Aquí se estudia, allí las otras bordan 
Rómpese un bastidor: tres importunas 
Quedarán para ejemplo en penitencia, 
Según dictado de imparcial sentencia. 
Inultaa quedan las pequeñas faltas, 
Otras remite á la niñez mirando. 

Y pasa y torna en su caríoza Febo, 

Y van también marchando^ 
Las Horas crueles la existencia hilando 
Del viejo y del mancebo: ^ 
Pasa otro tanto al escolar desvelo 
Muy mas opaco que la luz del cielo. 

Nada en la clase adelantó la avispa; 
I Es indiscreta, mala amiga, indócil, 
Z Hinche su corazón mísera envidia, 
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Venganza innoble. La soberbia vana^ 

Le erige en soberana; 

Dando la mano á la cruel perfidia. 

Sólo se advierte un singular empeño^ 
En tan siniestra niña indefinible, 
Empeño incorregible 
Del orden subvertir, y en el beleño 
Llevar en pos de sí las inocentes. 
Lastimando el pudor con historietas, 
Ya torpes y groseras, ya iiídiscretas. 
Divúlganse las mañas de la avispa, 
Las niñas decorosas 
Condenan estas cosas. 

Y aquella dama, noble profesora, 

A quien hebras de plata por cabellos 
Exhornan la cabeza, 
Que nunca abandonara la pureza, 
Astro de bellísimos destellos: 
"Anda," le dijo, "por el risco y valle," 

Y á nuestra avispa la lanzó á la calle. 
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LA NIÑA ENVIDIOSA. 






"Jamás contenta te miro, 
Jamás estás satisfecha 
Con la suerte que alcanzaste, 
J Buena ó mala, mi Enriqueta. 
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"Te compra un vestido hermoso, 
Rosada cinta y sayuela, 

Y dices que el de tu hermana 
Sólo es de un gusto soberbio. 

"Por fin accedo al capricho. 
Aun sabiendo que no debo 
En mi posición de madre, 
Cumplimentar tu deseo, 

"Y heme aquí que ya otro gusto 
Irritada manifiestas, 
Porque tres ó cuatro niñas 
De esa pinta se vistieron. 

"Hoy te pones las botinas 
Con liga y medias de seda; 
Con ellas marchas ufana 
Al otro dia á la escuela; 

"Pero viste otros colores 
Mas elegantes Ruperta, 

Y reniegas de lo propio 
En presencia de lo ageno. 

"En la mesa, si le sirvo 
A tu hermanita primero. 
Porque es mas nifía, ya al punto 
Arrugas el entrecejo. 

Si tu papá llega á casa, 

Y de su cariño el beso 

Da primero á tu hermanita, 
¡Qué torvo pones ei ceño! 
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"Tú no juegas, ni te agrada 
Ninguna linda muñeca: 
Consigue alguna otra niña, 

Y tuya quieres hacerla. 
"Para el dibujo no sirves, 

Para la música, menos; 
Rechazas hosca la historia, 
.Y la moral te* da sueño: 

"Las labores de tu hermana 

Y sus lecciones celebra 
Papá con algunos dones, 
Lá aplicación aplaudiendo, 

"Y la cólera te asalta 
Q,ue en tu dolor se revela, 

Y todas las artes j u n tas 
Apre^ider pides a un tiempo. 

"Doy propina á los criados 
Por mi santo y año nuevo; 
Tú también quieres propina. 
¿Hay corazón mas pequeño? 

"Y á do quiera te encamines, 
JJn todas partes encuentras 
Rivales del bien que gozas, 
•Que solo para tí quieres. 

. "Y llevas tu orgullo impío 
Hasta el recinto del templo, 
Donde la humildad se' ensalza, 

Y se abate la soberbia. 
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"Aunque la Escritura santa 
Muy á menudo te leo, 
Como el maternal cariño 
Y el deber me lo aconseja; 

"Advierto con amargura 
Que me causa una honda pena, 
Prosigues, por la ancha via 
En tu conducta de siempre. 

"Miras con ojo envidioso 
Que el bien ageno se aumente 
Sin pretender igualafte 
Por la virtud del progreso. 

"No solo á mí me tortura 
Ese proceder perverso; 
Que á tu padre y tus hermanos 
Tam))ien les causa vergüenza. 

"Con urbanidad cumplida. 
Que es muy fina tu maestra. 
Van ya cien observaciones 
Que me dirige discreta. 

"Y á vuelta de circunloquios, 
Un cuadro en delicadeza 
}/Le pinta de tus tazafias. 
De .tu conducta de escuela, 

"Del cual si papá adivina 
Algún rasgo del diseño. 
Mudará de domicilio 
Corrido de la evidencia. 
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'^Después que ll^as ¿qué haces? 
Charlar con las compañeras, 
* Y á la que se aplica, en suma, 
Provocar con improperios. 

'^Y en el rato del descanso 
La nifia pobre desprecias, 
Porque cual tú no lleváxa 
En seda la pierna envuelta. 

"Mi deber, lo sé, es vestirte 
En algodón y estameña, 
El cabello tr&quilarte, 
En que también te recreas. 

"A papá contarlo todo. 
Porque al fin ha de saberlo; 
Darte una monda, y, ya humilde. 
Lanzarte dentro á la escuela. 

"Empero, mi amor perdona 
Una vez más á Enriqueta 
Si abandona tal conducta 
Y me promete la enmienda. 

"Si me comienza probando 
Que la envidia ruin detesta. 
Aplaudiendo las virtudes 
Donde quiera que las vea, 

"Ya envueltas en capa humilde. 
Do se hallan con mas frecuencia; 
Pues que está santificada. 
Siendo honrada, la pobreza; 
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"Bien del rico en los" palacios, 
Que en serlo no desmerece; 
Y aun el cielo le sonríe, 
Si al pobre su mano tiende." 

Con el sermón de la madre, 
Sermón y perdón á un tiempo, 
¿Corregiránse en la niña 
Tan capitales defectos? 
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LOS BANCO S DE LA ESCUELA. 

"Ya marca el reloj las cuatro 
De la tarde, y la maestra . 
Empieza á soltar las ñiflas 
Para la casa paterna. 

"Esposo," dice la madre 
Al papá, "vé y trae á Celia, 
Porque si mando á Rufino, 
Ella, que no le respeta, 

"Hará al venir de las suyas. 
Que acostumbra la muñeca, 
O rasgarse los vestidos, 
O romperse la cabeza, 

"O en combate atroz con otra. 
Herirla con las tijeras, 
O audaz á cualquier que pasa 
$ Provocar una querella; 
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"Pues ya me siento hastiada 

Y me avergüenzan las quejas, 
Que de la indómita chica 
Produce toda la aldea. 

"Mañana le recomiendo 
A su profesora débil, 
Que ese genio y graves faltas 
Le refrene y le sujete." 

— Escucha, mi cara esposa. 
Pues no pecas de imprudente, 
Las razones que el cariño 

Y experiencia me sugieren: 
"El exceso de ternura 

Maternal, que tú profesas 

A Celia ¿dudas acaso 

Que ella misma no comprende? 

"¿Acaso cuando la riñes 
Tus ojos amor le velan? 
Cuanto reprende tu labio, 
¿No ves que tu rostro aprueba? 

"¿Qué efecto quieres que surta 
La corrección de la escuela 
En una niña mimada 
Por su mamá, como Celia? 

"Reformemos: que se eduque 
Sin los nimios miramientos, 
Sin regalos, sjn caprichos 
Inoportunos, que el genio 
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"Soberbio de nuestra hija, 
*Lejos de enmendar, fomeiitan. 
Así es que ya á despedirse 
De la adolescencia llega, 

"Y aun el catecismo ignora, 
Ni cose, borda ni aun reza; 
Escribe mal, y de historia 
Y gramática, ni letra. 

"Cuando el gran Febo los signos 
Reciba en cuarta carrera, 
La venia para su boda 
Pudiera pedirnos Celia. 

"Después de un consejo inútil, 
Del natural llanto y queja, 
Se casa por fin la nifia. 
Esquiva nuestra tutela. 

"Cuál será en el matrimonio 
Esa índole resuelta. 
Ignorante, vanidosa? 
Muy más que el nombre que lleva, 

"La llamará Proserpina 
El mortal que ella encadena. 
Mira, esposa: la enseñanza. 
Que alma ilustra é inteligencia, 

"Demanda solida base 
Al principio de la senda 
De la vida. Si una madre 
No guia ^u derrotero. 
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"Es absurda. La injusticia 

Y la insensatez profe4n, 
Que todo pidamos, todo, 
A los "bancos.de la escuela/' 

"Por el alivio pugnamos 
De los estrechos deberes, 
Deberes que no prescriben 
En una madre discreta. 

"A los padres nos elige 
La sabia naturaleza 
De los hijos los custodios, 
Cual segunda Providencia. 

"A esta misión la hace dulce 
El amor que les tenemos, 
Amor y misión tan nobles, . 
Que no esperan recompensa. 

"Pero este amor que es divino 

Y sostiene el universo, 
Con discreción manda usarlo 
Su propio autor, que es el cielo. 

"Para eso está el buen sentido. 
Que de ese origen tenemos; 
Este clama j dice: ¡oh, madre! 
No dejes de mano á Celia. 

"No hay posibles auxiliares 
A la primera faena; 
Ya en la segunda se pule 
En los "bancos de la escuela." 
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'^Si el rastrillo ^ntes no escarda, 
¿Quién tejerá la madeja? 
Si fiO ara el primer agrícola, 
¿Qué fruto dará la siembran" 

£1 buen esposo esto dijo 

Y üiése en busca de Celia: 
Pregunto como se llama> 

Y me responden: "Criterio.^ 
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Herida de Fortuna, 
Cuan bella en alma y cuerpo es Augustína! 

Sus prendas una á una 

Contaba una vecina, 
I^ historia haciendountanto peregrina. 

Dejaremos la historia, 
Que á intento no vendrá punto por punto, 

Ni fiel es la memoria; 

Tomemos el trasunto. 
Dando sucinta idea del asunto. 



Dos lustros cuenta acaso 
í Y, ejemplo digno o&eee á cristianos: 
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La Parca corta el paso 
A sus papas no ancianos, 
Y ella ora y sigue una labor de manos. 

Sola en el mundo estaba 
De humano protector y aun de padrinos; 
Mas ¡ayl la acompañaba 
Un ave, en cuyos trinos 
La consolaba en cánticos divinos. 



También Augusta canta. 
Pulsa una lira y. su infortunio dora; 

Virtud, riqueza santa 

Nuestra niña atesora. 
Que falta á veces á la gran señora. 

"Preludia, ave querida, 
Mi calandria amorosa compañera; 

Entona por mi vida ' 

Esa canción postrera, 
Que me deleita más por lastimera.'' 

El ave, que doliente 
Como su dulce compañera estaba, 

Accede incontinente, 

Y al Creador alaba 
Alzando un canto por quien tanto amaba. 
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Si Teócrito ó Virgilio, 
Melendez, Garcilaso algo supieran 
Del paso, un bello idilio 
Ligeros compusieran, 

Y acaso estos apuntes les sirvieran. 

Ya esos genios pasaron 

Y á lo tierno también ya no se presta 
Esta época: llegaron 
Los que el vapor apresta 

Y el sutil fluido, que distancias resta. 

Más la virtud sublime 
Hora y siempre ha tenido encomiadores: 

Nunca se suprime: 

Si no son ruiseñores, 
La ensalzan unos simples trovadores. 

Desmaya el avecilla, 
Hermana del amor y la ternura. 

Que amores sin mancilla: 

Fenece y sepultura 
Halla en el seno de la niña pura. 

Ella entonces opresa. 
Aflicta, henchida en amargura tanta. 
La mira tanto y besa 
Que su vigor quebranta, 
1 Y el fiero crup le invade la garganta. 
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Sin tregua el sufrimiento 
Apura y calla y con dolor respira: 
La roba el movimiento, 
Y como no suspira, 
' Mártir al fin de este dolor espira. 

La campesina estancia 
Quedó en perfume delicioso llena;. 

En pos de esa fragancia, 

Solitaria, serena 
Otra ave llega desalada en pena. 

Se escucha melodioso 
Un himno al cielo que traduce un sabio: 

"¡Oh, Todopoderoso! , 

Cante, cante mi labio 
La amarga queja en rústico resabio." 

"Señor de las alturas. 
De los hombres, los peces y las aves. 

Dejadnos dos criaturas 

Sencillas, pero graves 
En alabaros y en la vida puras." 

"Que vivan en el mundo. 
Proclamando el divino sentimiento. 
Altísimo, profundo. 
En célico concento: 
i ¡Gran Soberano, obrad un gran portento!" 
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Es tradición, es £a.ma 
ISai la comarca que la nifia hermosa, 

Y el avecilla que ama, 

En armonía dichosa 
WL bosque hiende su canción é inflama. 
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LHOO DU SICRIFIGIO. 
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¿Quieres decirme, madre amorosa, 
Si esa colina que me describes 
Como difícil tiene un acceso, 
Que, si lo tiene, lo buscaré? 

— Sí que lo tiene, nifia del alma, 
Y aunque difícil, hay que seguirlo 
Indeclinable sin que vacile. 
Con paso cierto, seguro pié. 

— ^Y esa otra senda, que pintas llana, 
Alegre, hermosa, pero ocultando 
Letal peligro, dime ¿no puedo 
Ya aleccionada la recorrer? 

— ¡Ay! no confies, hija, en tu esfuerzo; 
No se ama el riesgo impunemente: 
Sigue la senda de la colina: 
No existe gloria sin padecer. 

—Di, madre mia, ¿dónde conduce 
La via escabrosa? ¿Do se termina? 
Dime ¿hay descanso que la fatiga 
Mitigue, y luego torne á trepar? 
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-^Conduce, pifia, al fin supremo 

Y en el descanso de las virtudes, 
.Que hay en la "roca del sacrificio," 
Reposo digno puedes tomar. 

— ^Ya te comprendo, se abre mi mente, 
Madre, bien mió, no me abandones 
Porque la via distinga pronto, 
. Ni me permitas retroceder. 

— Sí, pero un dia natura manda, 
Ordena el cielo, candida niña, 
Cortar el hilo que me ata al mundo, 

Y entonces sola ¿podrás vencer? 

— Madre bendita, mi directora. 
Siempre mi estrella polar, me guies, 

Y antes yo muera que tá me dejes: 
Si mueres, muero yo en pos de tí. 

— No, que Dios manda que aquí te quedes, 

Y en la colina del sacrificio . 
Descailses leda, y el tardo paso 
Luego endereces en pos de mí. 
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HAST4 14 CAS^ DE DIOS. 

No ya mas parsimonia; date prisa, 
Viste modesta tu decente frage, 
Pásate sin lujoso carruaje; 
Si te retardas perderás la misa. 

"En el templo una joven se acomoda, 
Sin llamar la atención con el ropaje: 
Con la doi\cella, sin alfombra y paje, 
Ni el vestido flamante de la moda." 

— Pero, papá, dice Silvina, esta 
Figura en que me ves ¿no te parece 
Que la importancia que me das no acrece, 
Mes aparato de los dias de fiesta? 

"Lola y Mercedes ¿qué dirán al verme. 
Qué dirán Julia, Concepción, Carmela, 
También los de la calle á la cancela,* 
Doble fila viril, acaso duerme? 

"¿Porqué á las puertas del lugar sagrado 
Tanto necio fisgón se da la cita. 
Que nuestra devoción torna precita, 
í Y nos provoca á singular pecado? 
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"¿No alcanza religión ¿ los varones, 
Quedando relegada á las mujeres? 
Entonces los que olvidan sus deberes 
No insulten nuestras pias oraciones. 

"Mi propio hermano José Juan ¿no es uno 
Que siempre forma en la menguada fila? 

Y á mis ojos ayer á .Domitila 

No la echaba requiebros importuno? 

"¡Qué ejemplo han de seguir los de su escueia! 

Y qué dechados ofrecer parecen 

Los de tal juventud! ¡Cfuánto merecen 
.De culta sociedad que les repela! 

"Luego el vulgo implacable nos condena. 
Si esta asechanza innoble que nos tienden 
No todas huyen, cuando alguna prenden 
De tan constantes lazos en cadena: 

"No de otro modo sigue á incauta fiera 
Astuto cazador y al fin la mata; 
¿Porqué en tal ira á la mujer maltrata 
El hombre con la forma zalamera? 



"Del vivo Dios la comunión cristiana, 
La santa iglesia nuestra suerte fija: 
¿No está allí bien el padre con la hija? 
1^ ¿No está allí bien hermano con hermana? 
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"La flor de la modestia candorosa, 
Que tanto recomiendas, padre mió. 
Se mustia al soplo asolador impío, 
Que aun en el templo á la mujer acosa." 

Esto Silvia explicó, beáó la mano 
Respetuosa á papá, y en un momentjO 
Tuvo a su vista el sacrificio incruento. 
Donde medita todo buen cristiano. 

Después de este sermón ¿ya la costumbre 
Fatal en nuestra España va en decrece? 
Antes de avaro un alma se enternece. 
Antes se muere un truhán de pesadumbre. 






A UNA JOVEN ATOLONDI^ABA. 
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¿Porqué ese eterno girar? 
¿Porqué tanto rebullir? 
¿Porqué mudas de lugar, 
En contino ir y venir, 
Sin saber donde parar? 

Ya te lanzas al espejo 
En presuntuosa avidez, 
Estableciendo el cotejo 
Entre tu talle y tu tez 
Y le demandas confeejo; 
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Ya retornas y ligera 
De un brinco al sillón te lanzas, 

Y te asientas, en espera 
De recoger alabanzas 
De una boca lisongera. 

Bueno es tomar la costura; 
Pero al jardin te diriges 
Por dejar ver tu apostura 

Y esa efímera hermosura, 
Como la rosa que eliges. 

Ya te vuelves á sentar 
Por parecer la donosa; 

Y en perpetuo columpiar 
La rosa échase á rodar, 
Cuaí si te huyera la rosa. 

Odias lectura y bordado, 
El que no es ciego lo vé; 

Y en mecer continuado 
Un pié a la crítica has dado 
Por dejarte ver el pié. 

Y en lugar del acerico, 
Que en sumo grado te honrara, 
Manejas el abanico. 
Que, por lo hermoso y lo rico, 
Le llevas junto á la cara. 
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En el estrado no ^tiendes 
A los mayores: tu agrado 

Y el afán con que te prendes, 
En pago á lisonjas dado, 
Sólo á jóvenes le vendes. 

¿Qué quieres que piensen, di, 
Esos mancebos de tí, 
Al verte tarde y mañana. 
Indiscreta, casquivana 
Melindrosa y baladí? 

Cambia de sistema en breve, 
Haste juiciosa, aplicada; 
Respetuosa y recatada: 
Que el mundo engañoso, aleve, 
No tg salude engañada. 

Amor habita un palacio 
De arquitectura tan bella, 

Y canta amor tal querella. 
Que, si no va con despacio. 
Se deslumbra una doncella. 

De su aspecto no te fies. 
Aunque encantador le veas. 
Porqué si hoy gozando ries, 
Puede darse que varíes 
Cuando en sus entrañas seas. 
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Y en lugar del monumento 
Que exalta tu fantasía. 
Puedes hallar un tormento 

Y un cruel remordimiento 
En reflexicm ya tardía. 

Mira más por el pudor, 
Cuanto al amor le escatimes; \ 
Que en el pudor te redimes 
De asechanzas del amor, 

Y se preserva el honor. 

¡Subes de ampr la montaña 
Sin amparo de virtud 
En pos la dicha! un alud 
Se precipita y te baña, 

Y adiós jay! dicha y salu^^. 

Que es un juego peligroso 
El azar de los amores: 
Hay mas espinas que flores; 
Bajo un ropaje ostentoso, 
Oculta el amor dolores. 

Si el Señor no la edifica. 
Su propia casa claudica: 
Demanda gracia al Señor: 
Y, guarida en su favor, 
Tu casa de amor fabrica. 
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Así, pues, y consiguiendo 
Tal favor cual baluarte, 
Vé tu lámpara encendiendo 
Diligente y tenia ardiendo 
Cuando llegue el que ha de amarte. 

No temas que nunca venga, 
Ni tengas por ello prisa: 
El que un poco se entretenga 
Acaso más te convenga. 
Ten decoro por di>ása. 

8i te falta la paciencia 
Y la virtud no es tu egida, 
El mundo con su insolencia, 
Juzgándote en la demencia. 
Querrá verte pervertida. 

Deja, pues, ese rodar 
En contino rebullir. 
Tanto ir, tanto venir; 
Que debes digna esperar 
Quien te conduzca al altar. 
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LA BELLEZA, 



Cuan(Jo el sublime Autor de lo creado 
En su amor infinito á la criatura 
Le diera un alma pura, 
De belleza inmortal le impartió dones, 
Noble sentir en puros corazones. 



\ 



Y ese eterno aspirar á la belleza 
Y aun el ansia insaciable de la gloria 
Muhdana sin victoria, 
Del Señor que la tierra y cielos rigte 
A no mentida gloria se dirige. 

Hay resorte secreto misterioHO 
Propulsor del humano entendimiento. 
Que arroba el sentimiento 
En éxtasis profundo, indefinido, 
De verdadera gloria circuido. 

Tal el que inspira á sabios bienhechores, 
Tal el numen creador, que mueve el arte. 
Del mismo Eterno parte; 
Aunque el orgullo, patrimonio al hombre, 
1 1 El alta causa y fin siquiera nombre. 
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¿De qué se alaba el vanidoso sabio? 
¿De qué se engríe el inspirado poeta, 
La mujer indiscreta, 
Si la belleza del Eterno fluye, 

Y al mismo Eterno como fin refluye? 

Vana es la gloria, insulsa la belleza 
Que no se eleva á aquella fuente augusta, 

Y sólo necia gusta 
Del limo de la tierra despreciable, 
Que apenas brilla, muere miserable. 

Prepárase un festín, hay una boda, 
Imagen de la vida y la hermosura. 
Que placeres augura. 
Mas no pasa de allí; que en los placeres 
Buscan la dicha en vano humanos seres. 

Una joven modesta y virtuosa. 
Amada del Señor, sube la grada 
, Para ser desposada, 

Y dentro al corazón lleva delicia. 
Que rechazan el fausto^ la avaricia. 

Una joven impura y libertina. 
En belleza y en galas deslumbrante. 
Pugna por ser amante; 
Más amor puro es el que premia el cielo 
i Y en vano se debate en ese anheló. 
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Otra joven, Clarisa, era un portento 
En talento y virtud y en hermosura; 
Sus tiros asegura 

La torpe adulación que la envanece, 
Olvida su deber y al fin perece. 

Pudor, saber y fé, nobles tesoros 
Unidos al amor con la esperanza, 
Adornan á Constanza; 
En vano el vicio libra sus batallas; 
No se escalan jamás tales murallas. 

El ansia de lucir prende en Lucila, 
Como en tenue cendal una pavesa 
Por fin quedando presa 
En la ignorancia y presunción unidas. 
Que llevan tantas jóvenes perdidas. 

Joven incauta, que de hermosa privas, 
Y que nombrar te escuchas encantada: 
"Divina y adorada," 
Usurpándole al cielo su atributo, 
¡Ayl cuan amargo cogerás el fruto! 

¡Joven incauta, que en tus padres miras 
Injustos carceleros y tiranos, 
¡Ay! sus consejos sanos 
De amor y de experiencia despreciando, 
í Al báratro letal vas caminando! 
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Joven incauta, que ligera tiendes 
Tus alas no avezadas aun al vuelo, 
Desmayadas al suelo, 
Verás con amargura que se inclinan, 

Y «n vanidad hmchadas te dominan. 

Joven incauta que en ocios infecundos, 
Vas entrando en pereza vergonzosa. 
Si llegares á esposa 
A tu infortunio no tendrás disculpa. 
Tuya sola será toda la culpa. 

Joven incauta, que bailando vives 

Y amas el lujo corruptor al sumo, 
Sin crear, dando consumo, 
Cuál, dime, es tu misión ¿acaso piensas 
Obtener por belleza recompensas? 

Pero esto es ilusión. No hay mas belleza 
Que la que imparte Dios al ser creado, 

Y á tí también la ha dado; 
Yése empero la vivida centella. 
Si ingrata la disipa una doncella. 

Existe uña hermosura incorruptible, 
Por base amor y fé con esperanza, 
Cual iris en bonanza, 
1 Humilde y casto y fuerte en eu pureza, 
4I Del alma apellidada la belleza. 
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En el regazo del amor materno 
Florinda era feliz, todos la amaban; 
Pero las dichas para la niña acaban, 
Dejando el seno tutelar y tierno. 

Y este seno dejó ¡ay! que el averno 
Y una madre sencilla coadyuvaban 
De fortunaren pretexto, la mandaban 
Cabe un pariente, falso primo ó yerno. 

Florinda allá adulada, envanecida. 
Radiante en oropel, veste lujosa, 
Del alma pierde la inocencia santa. 

Cuide una madre de llevar prendida 
De la saya á la cinta su preciosa 
Joya, y la envuelva en pudorosa manta. 



• 



LA BACHÍLLERA AL P0STÍZ0. 




Con buena vista y lentes. 
Con garbo y arrogancia, 
Por distinguirse pugna 
Entre todas las damas Altagracia. 
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Leyó veinte novelas 
Dudosas, sino malas, 
Se puso taciturna 

Y un tanto si es no es aletargada. 

Asiste á piezas bufas, 
Saínetes y ensalada 
De zarzuelitas verdes; ^ 

Pues todo, todo por igual le encanta. . 

Un neci© llega luego, 
Que abundan por desgracia. 
Alábale su gusto, 

Y pronto se convierte en charlatana. 

De allí al pedantismo 
Solo un paso faltaba, 
Acércase otro necio 
¿Qué habia de hacer la señorita? Avanza. 

V 

Escribe una Revista 
De ciencias, artes, nada, 
Para tener lectores 
La gracia se requiere de una dama. 

Invítala y acepta, 
Más ¿cómo no aceptarla 
Si á tan altos honores 
Se agrega una pensión ya designada? 
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Empieza á escribir verso 
En parte literaria, 
Quien en humilde prosa 
Torturaba la lengua casteltana. 

Atrás echa cuartillas, 
Atenta al consonante, 
En voces, sin ideas, 
Privilegio exclusivo á la ignorancia. 

Vegeta la Revista 
Con vida harto precaria: 
Deslumhra aun hasta al necio 
Por tiempo breve quien no enseña nada. 



Muere al fin y donoso 
Redacta su epitafio 
Un chusco, que esto dice: 
"Dióle una dama atroz golpe de gracia. 
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Otro censor, juicioso, 
Mas justo y mas exacto, 
Añade: "echad la culpa 
A vil lisonja, estólida alabanza." 

Pero esto no lo entiende 
La joven Altagracia, 
Tan alto es el concepto 
Que tiene de sí propia la pedancia. 
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Soñó que en todo punto 
Es poetisa y sabia; 
A quien le haga objeciones 
De compasión le tiende una mirada. 

Sus padres, sus amigan, 
Al verla como charla, 
La dicen: "Bachillera," 

Y ella murmura: "á mi ambición no basta." 

Con sensatez y estudio 
Esa misma muchacha 
Opimos frutos diera, 

Y en saber y virtud fuera una alhaja. 



EL BA HJB PU BLICO. 

Peinada está ya la niña, 
Vistiendo están á Rogelia 
Y su mamá doña Amelia 
Le ciñe ya la basquina. 

Excelente es el prendido 
De los postizos cabellos, 
Cabellos que son tan bellos 
Porque bello es su teñido. 



H^ 



■ 
•4«JL 

■lEnofi^fl 



ÍT l^ül ^ 






El rostro lleva pintado. 
Los labios en coralina. 
Va de rojo Kogelina 
De la chinela al tocado. 

Las perlas están de moda, 

Y en perla falsa sembrada 
Se ostenta Kogelia amada, 
De falso la niña toda. 

Se acerca la Servidumbre 

Y esclama: ¡Qué hermosa está! 
Dos lisonjas á mamá 

Y á la niña: es la costumbre. 

Un ensayo al abanico 
Delante del tocador: 
Venga el coche: un bailador 
La espera joven y rico, 

Ya al aire lanza la orquesta 
Sus mil agradables sones, 
Ya los pulcros rigodones 

Y las dancitas apresta. 

El salón ascua de fuego 
De puro brillo parece; 
Ya rompe un vals, ya se mece 
Todo en torno y gira luego. 
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Ya rauda vuela á lo lejos 
Kogelia la purpurina, 
Que en el hoiñbro se reclina 
Del bailador don Alejos. 

Un gri^o de los danzantes 
Deja el sWbn por fumar, 
Por beber y por charlar 
De especies. insinuantes: 

Entré ellos están don Juan, 
Don Ginés y don Eustoquio, 
Que ¿n un plácido coloquio 
Fumando y bebiendo van. 

— "¿Notasteis el contoneo 
De aquella pareja rara. 
Qué daba cara con cara 
De la danza al balanceo? 

— "¡Toma, pues! si lo notamos! 
No hay en ello paradoja: 
Don Alejo con la roja; 
Así nosotros bailamos. 

"No moralices y fuma 
Y bebe, Ginés, y ahoga 
Tu p^na en vino. Es la boga 
Falaz, fugaz cual su espuma. 
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Si la das de buen repúblico 

Y el^ir quieres esposa, 
Mira bien si es fiíerte cosa 
Escoger un baUe púbUco. 

''Mil niñas aquí Ufaron 
En alas de honesto fin; %^ 
Más en báquico festín 
Novecientas se embriagaron. 

''Y aun aquellas que el pudor 
Conservan á todo trance, 
¿3e libran que las alcance * 
Presunción de un bailador? 

^ "Si gozamos y reimos 

Y departimos con ellas, 
Cbsi nunca de esas bellas 
A nuestro enlace elegimos. 

"El mismo Alejo hora poco 
Que á Rogelia galantea: 
Para el baole, dijo, sea; 
Para mi esposa ¿estoy loco? 

"Pues ¡qué! ¿No es bella, elegante? 
¿No baila como una ardilla? 
¿No tiene ingenio en la AntiUa 
\ Su buen papá, don Constante? 
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"Y aunque el pasivo rebase 
Algunos miles de duros, 
No bastan afectos puros 
Al matrimonio por base? 

"No es de esta niña el revés 
Exclusivo; á muchas toca, 
Que el mucho bailar sofoca, 
No lo dudéis, don Ginés." 

Dicho esto Juan, se lanzaron 
De la danza al torbellino, 

Y el raudo girar sin tino 
Con la Aurora terminaron. 

Ya rubicunda Lucina 
Oculta su faz hermosa. 
Cuando Rogelia ojerosa 
Su jplanta hacia casa inclina. . 

Rige ya Febo, es un hecho, 

Y en áureas crenchas se inflama 
El lecho de nuestra dama, 

Al ir Rogelia a su lecho. 

Y aquel prendido ostentoso, 

Y aquel soberbio abanico 
Yace por tierra hecho añico, 
Cual su vestido lujoso. 
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Tal despojo ¿no asemeja i 

A los placeres que amabas? 
La ilusión que acariciabas, 
¿Por el suelo no te deja? 

Con más modestia y discreta, 

Y algo menos purpurina. 
Puedes bailar, Kogelina, 

Que ha bailado el Rey— Profeta 

También templando el laúd, 

Y así cual David bailando 
Ante el Señor, marcha dando 
Culto aleare á la yirtud. 

Más luego deten el paso. 
Reflexionando un momento. 
Que más se expone á fragmento. 
Cuanto es más débil un vaso. 



JUICIOS DZ DIOS. 



£n uñ pueblo de Cuba embellecido 
Por esos mil encantoB naturales. 
De esmenldino campo circuido, 
i SUyestre flora, frescos platanales. 
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Y en delicada fruta sendo arbusto 
Sem])rado aquí y allá como al acaso, 
Donde no hay fiera ni reptil dañoso 
Que á nadie 'déle susto, 
Bajo un brillante inimitable cielo 
Enagenando al corazón del suelo; 
Moraba Hortensia, Basilisa y Flora, 
Hijas de honrados padres laboriosos. 
Clase media decente, creadora; 
Juzgábanse dichosos: 
Que al trabajo constante es siempre dable; 
Si yá con la virtud acompañado, 
Hacerse respetado y respetable. 

Peregrino modelo y acabado 
Las tres doncellas én simpar belleza. 
De "Gracias" el renombre se adquirieron; 

Y á admirar la cantada gentileza 
En breve cien mancebos acudieron, 
Ya rústicos donceles, ya escuderos, 

Y aun armados en oro caballeros; 
Quienes buscando en ateniense lira 
El canto arrobador de otra Hetaira; 

Y alguno con el puro sentimiento. 
El alma noble, el corazón amante; 
No faltando un mezquino pesamiento 
En bípede rampante. 

Al lustro cuarto la mayor tocaba 
1 Que en donaire y bondad maravillaba; 



++ 



H 



-t, i. ^ 






44 



—134— 



Mas se declara la maligna peste 
De implacable viruela: 
La cabellera sedosa le repela, 
Boba á la vista el brillo, 

Y la tez variolada 
En surco agreste, cruel, amoratada, 
Que el verlo espanta y causa pena oillo. 
Llora Hortensia en silencio las perdidas 
Dotes pe/ecederas. 
Agenas al dolor parten ligeras 
Las otras dos hermanas 
A expediciones cortas y lejanas. 
No hay baile, valla ni ecuestral carrera 
Do esas bellas no tomen delantera- 
Fraterna desventura 
Parece dioles mas placer y holgura, ' 

Corteja á Basilisa don Balbino, 
Con tal mesura y tino, • 

Que al sondearle papá por si se casa: 
"Pudiera, contestó; pero la chica 
Sólo á coqueta con afán se aplica," 

Y el quicio, despidiéndose, traspasa. 
Enamoraba á Flora, 

Linda desocupada á toda hora, 
Heredero y galán don Casimiro, 
En afios, corto; en experiencia viejo, 
Quien dice: "con mi hamaca 
1 He de valerme yó: ¡fuera casaca! 
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Abúr novia y papas, ya me retiro " 

Encuéntrañse en la calle los amigos 

Y así al punto se expresan: 

— ^A fé de Casimiro que Florita 
Tan bella, airosa, bailadora, lista, 
Por poco me conquista, 

Y á su enlace mi mano precipita. 

No hay mas tono en señora acaudalada: 
Es pobre y no hace nada." 

— Pues y ó: dijo Balbino, á Basilisa 
Unciera del, destino al carro mió, 
Si en vez de coquetismo y desvarío, 
Fuese al deber y á la virtud sumisa. 
No me agrada mujer vertiendo gracias 
A Juan y á Pedro y al primer venido: 
Ya casada, será para el marido 
Baldón y nuncio de cien mil desgracias." 

Justa crítica al fin; empero creo 
Que hubo en los padres aún mas devaneo. 
Quienes, teniendo posición modesta 
Librada en el trabajo cotidiano, 
A vaguedad funesta 
Las abandonan mano sobre mano. 
¿Al harem corrompido destinadas 
Criáronse estas niñas por ventura. 
Del alma en la incultura. 
Cual la esclava odalisca infortunadas? 
Hay tipo de hermosura corruscante, 
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Que no encuentra cristiano que lo aguante; 

Pues solo es permanente 

Belleza con virtud conjuntamente. 

Lloran los padres con dolor del alma 
Frustradas esperanzas, 
Y opreso el corazón pierden la calma. 
Sus dos hijas comparan á dos rosas, 
Que injusto el Bóreas azotara insano. 
¡Ay! Si la educación fuera discreta, 
Imitaran la humilde violeta. 
No el fausto de la rosa soberano. 

Hortensia que hora poco en menosprecio 
Era tenida por la turba loca 
¡Oh, justicia! mirad cual sé coloca 
Entre las mas dichosas elegidas 
Al lazo del amor puro y sagrado. 
Un noble campesino, un hacendado, 
A quien inadvertidas 
No fueran las valiosas cualidades, 
Haciendo á un alma mucho mas preciosa. 
Cuanto es mas natural y candorosa, 
A Hortensia prefiriendo, 
Se apresta á conducirla al desposorio, 
Habrá compensación: esto es notorio. 
Justo premio da el cielo al heroísmo. 
Merecido castigo al coquetismo. 

Mucha mas pena y mas dolor tuvieran. 
Si incautas ascendieran 
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El ara de Himeneo deseada 
Las arrogantes Basilisa y Flora: 
No es la gracia venal y seductora 
Fundamento moral á una casada. 
Más valiera que estado no tomarán, 
Kí profanas el tálamo pisaiijín, 
Las vírgenes ociosas y dormidas 
Cuyas lámparas fueron consumidas. 
Jóvenes conocemos 
Semejantes al caso que leemos: 
Niñas habrán de ser siempre ligeras 
Algunas señoritas casaderas. 
La falsa posición, mala crianza, 
El orgullo insensato. 
La ignorancia y pasión no refrenada, 
Constituyen la joven desdichada. 







PLEGARIA DE UNA HUÉRFANA. 



U 



¿C6rao su paso luventud corrige? 
Solo cumpliendo las palabras vuestrae. 

(Salmo.) 



¡Desdichada de mí! ¿do están mis padres, 
Mi hogar, mis deudos? ¡Ay qué dura pena 
Nacer mujer y huérfana infelicé 
Al primer paso! pero Dios bendice 
La juventud que su mandato llena. 
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No te pido un tesoro, 
Señor del cielo y de la tierra. El lloro 
¡Ayl que me inunda en muy amargo duelo, 
Algún dulce consuelo 
Diérale al corazón de esta hija vuestra: 
En paz y en calma dones, 
Que me hicieran maestra 
Para humilde elevar mis oraciones 
Hasta las plantas de mi Dios inmenso, 
Entre eL propicio incienso, • 
Que, sólo á Vos debido, 
Le aceptáis ofrecido 
Con puro corazón de un alma tierna. 

Algún dulce consuelo ¡oh, Jesús miol 
No pierdas mi barquilla en el desvío 
De la gran patria eterna. 
Del mundo impío que me tiende lazos, 

Y execra la virtud de andrajos plena, 
Disuelva hecha pedazos 
Tu poderosa diestra la cadena; 

Y esa clemencia que venero, aparte 
El negro oprobio de conducta insana. 
No cese de adorarte 
Tarde, noche y mañana. 
Durante mis labores fatigosas. 
Mi llanto enjuga, porque en paz y calma 
Dedique acciones ofreciendo el alma. 

J Desciendan amorosas 
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Esas del cielo gotas de rocío, 
Que sean poderosas 
A mitigar la sed del pe'cho mió. 
jAyl Yo no apure en el dolor agudo 
Inmundo lodazal de acerbas heces, 
Desate el cielo de mi vida el nudo 

Y antes que le ofender, muera mil veces. 
¿Qué vale la belleza 

Fugaz, corpórea, siendo el alma* impura? 

Si me domina el vicio. 

Yo misma opongo á tu favor vallado; 

Más, aunque indigna, si tu gracia he hallado. 

Protégeme propicio- 

Que halle por mi amparo protectores. 

De Vos los servidores, 

Y una flor, lan cariño, un dulce halago 
Endulce pió tan amargo trago. 

Sé de mis padres que ese cielo habitan. 
Porque os amaban fieles 
Más ¡ay! en mi quebranto, en mi beleño, 
Mientras no vaya á Vos, mandadme un sueño: 
Sueñe que estoy bajo el paterno techo. 
Que de mi madre el regalado beso 
Torna mi rostro á acariciar amante, 

Y de tantas angustias el exceso 
Disípeme este beso en un instante. 
Sueñe que reclinada 
Mi lánguida cobeza, ^ 
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En el seno materno resguardada 

Con la antigua terneza, 

De mi madre, cual antes, soy amada. 

Y heme después de mi Dios la sierva 
Con amor mas ferviente. 

Mas digno que al presente. 

Pues que el amor en el dolor se enerva. 

Acoge el voto en mi orfandad ¡Dios mial 
Acójalo María, 

Madre vuestra y de angustias y dolores, 
A un tiempo, madre mia. 
Que amor lleva entre flores. 
Purificando con su esencia el llanto 
De mi eternal quebranto. 

Y apréstame, Señor, á la victoria. 

Que dando gloria á Tí, vaya á tu gloria. 






ESTADO PERFECTO 
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EDPISX03L. 



A mil quinientas leguas me escribiste. 
En mí buscando un bienh^echor consejo 
i Sobre la inclinación que ayer tuviste, 
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Viendo del mundo la perfidia y dejo 
De amargura mortal, y la oleada 
Que al bien se lleva con el mal parejo, 

A hacerte del Señor la desposada. 
¡Cuan alta aspiración, ó cuan indina! 

¡Y cual te hará feliz ó desdichada! 

* 

Si fuere ó no tu vocación divina 
En gracia inquiere con despacio, y luego 
Mira á qué lado la balanza inclina. 

¿Acaso queda al corazón apego 
Al mundo, que te agita proceloso, 
Despecho traduciendo por despego? 

No ya un motivo de venganza odioso 
En quien cual tú es de bondad modelo, 
Más algún débil resto vanidoso... 

Es vano dé fortuna un torpe anhelo; 
Conoce empero si interés se agita 
En dar consejo so color de celo. 

Verás si extraña causa precipita 
A eterna ruina un vacilante paso, 
O si celeste inspiración te excita. 

¿Quieres ser puro de elección un vaso. 
Esposa de Jesús inmaculado? 
1 ¿Tienes el alma prevenida al caso? 
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¿Serás contenta con tu bien amadO' 
Allá en el fondo de un convento oscuro, 
Sin que suspires por el bien dejado? 

Infeliz tú si alguna vez el muro 
Encuentras alto, grueso, impertinente, 
O si demanda tu virtud seguro. 

Divino don y singular presente, 
No el de aquellas vírgenes vestales, 
Estéril sacrificio renuente; 

Más el que á un ángel del Señor iguales. 
Castas y pobres y al Señor sumisas, 
De propia voluntad, las hizo tales: 

Respiro 'al mundo en fecuBdantes brisas. 
Debatido, abrasado en las pasiones, 
A tal provecho las creyó precisas. 

Que, salvando la fe de las naciones. 
Detuvieran de Dios el justo brazo. 
Mas propicio á acoger sus oblaciones. 

Cuanto es mas puro y mas sencillo el lazo. 

Con que estrechan al cielo con la tierra. 

El cual dilata del perdón el plazo. 

« 

Enfrente de esta gloria ¿no te aterra 
La cabellera trasquilar hermosa, 
± Y á toda vanidad hacer la guerra? 
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La puerta de ese claustro es una losa, 
Que soterrado lo profano deja, 
Y en un olvido sepulcral reposa. 

Ofende al cielo la que un dia se queja 
De haber perdido un bien que renunciara. 
Si amas al sumo la sin pat guedeja, 

O si presumes de tu linda cara 

Del linaje ostentoso, ¡ayl desdichada! 
Si e\ sagrado tu planta traspasara. 

Mas en el mundo puedes ser amada 
Del excelso Señor que guarda á todos: 
Servirle de soltera y de casada; 
Se marcha al mismo fin de varios modos. 
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MUJER Y ÁNGEL. 



Hay una virgen bienhechora y bella, 
Radiante, humilde, casta y amorosa, 
De fe, de amor y de espera^za rosa, 
Violeta en gracia que da gloria el vella: 

Esposa del dolor es tal doncella. 
Sufrida y dulce y consecuente esposa, 
Perenne al lado del dolor se posa. 
Su copa apura y sus amores sella. 

¿Quién es esa mujer, que, sobrehumana. 
Bajo un tosco sayal los hospitales 
Próvida habita, y bien consuela ó sana 

Del alma y cuerpo mil rebeldes males? 
Lazo de unión de Dios con los mortales; 
¡De excelsa caridad es nuestra hermana! 
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A UNA «lOYBN í)BSPOSADA» 



Salud ¡oh! desposada, 
Que Dios benigno 
Bendiga el santo lazo, 
Te sea propicio: 

¡Cuan mal consejo 
Fuera soñar en dichas 
Y excluir al cielo! 



El solo consejero 
Sea la conciencia 
.Recta, Dios justo, sabio. 
Que el mundo es necio: 

Cuando no tonto, 
Quizás en asechanzas 
No va remoto. 
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Si tu pecho abrigase 
¡Ayl crueles penas, 
Sé cauta, no la fies 
Así á cualquiera: 

Pues no adivinas 
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Cuánto amistad es rara, 
Cfuan falsa é inicua^ 



Entre besos y abrazos 
De cierta amiga, 
Su tósigo escondiera 
La infame envidia: 

Suspicaz nunca, 
Que hay algunos leales: 
Vé con cordura. 



Ocurrieron mil casos, 
En que secretos 
Explotó falsa amiga 
En su provecho: 

Y esta enseñanza, 
Sírvate poco ó mucho, 
¡Costó tan cara! 



Si probadas no estaban 
Como oro al fuego, 
Intima confidencia 
No les entregues: 

Ten entendido, 
Que acíáso fiel hay una 
En veinticinco. 
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Forma en breve tormenta 
Muy borrascosa 
Conyugal nubecilla, 
Oasi una broma: 

Y tanto crece, 
Porque en ello interviene 
O el asno ó sierpe. 






Parézcate la vida 
Ingrata, adusta, 
Antes, que dar placeres 
A torpe astucia: 

Tú allá á tus solas 
Ve si no hay gabilanes, 
Sino palomas. 



Vendrán mil á tu casa, 
* Y, de entre todas. 
Las que á explorar no lleguen 
Serán muy pocas: 

Escucha, observa. 
Examinando estudia, 
Que te interesa. 



También llegan los hombres 
D6 vienen ellas: 
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PocM rectos^ honrados, 
Los más aviesoB: 
Por tu decoro 
Mira, que mucho arriesglui 
Riendo á todos; 





Si aliento á una doncella 
Impuro mancha, 
Al sacro lazo ofende 
Procaz mirada: 

En esto piensa, 
Y antes pierdas la vida 
Que alma pureza. 



Da al vastago mas tiempo 
Que á las visitas, 
Que &te derecho tiene 
A tus caricias: 

Madre, sé buena. 
Puesto que sustituyes 
La Providencia. 



Por tí educa los hijoiBí 
Mientras pudieres 
Su corazón guiando 
E inteligencia: 
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Que Dios te mira 
En esa bella obra 
Desde all¿ arriba; 




Si de pecho tuvieres 
Algún infante, 
Su jugo natural 
No le arrebates: (*) 

Que tan inicuo 
Despojo al cielo ofende, 
Y es muy ridículo. 



Vé que madre y esposa 
No debe serlo 
La mujer que á los vicios 
Da culto, velo: 

Pero es muy digna 
La que su oficio cumple 
De sacrificios. 



El cuidado dom^tico 



(*) En tres difói^eAtes puntos de esta obra se alnde & esta 
grave ftüta contra lá naturaleasa. Para la repetición slrta>de •»• •* 
cosa lo inveterado del mal. 
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No desatiendas, 
Que tu esposo y familia 
Te ocupen sieinpre: 
No serás de otros 
Esplendor, y negrura 
Para los propios. 



La dulzura, el cariño 
Serán tus armas; 
Conviene que las tengas 
Siempre templadas: 

Y en la impaciencia 
Al cielo auxilio pide, 
Y él te proteja. 
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En la florida edad del cuarto lustro. 
Cuando la juventud os es nias grata, 
Baja el ángel y cíñeos su corona 
í Del santo desposorio delicada. 
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Sagrado sea el instante y en recuerdo 

Y en augurio feliz, porque los afios 
Aumenten vuestra dicha y permanente 
Sin eclipse gocéis y dilatada 

Del bien que á inedias os concede el mundo. 

Y pues vuestra amistad me lo demanda 
Fino consejo en el ropaje envuelto 
Purpúreo, regio, trascendente al ámbar 

Gracias que abundan en el Genio augusto, 
Yo que no tengo en dote esa flor gaya, 
Envidia al rosicler, os mando en dulceg, 
Sinceros versos, una simple cairta. 

Cuando el suave aroma las violetas 
En deliciosa brisa perfumada 
Despidieran efluvios misteriosos, 

Y amor etéreo os cautivara el ánima. 

El Genio del dolor quisiera entonces 
La dicha destruir, robar la calma: 
Que no pasa un momento sin que libre 
El vicio á la virtud ruda batalla. 

¿Sabéis lo que es casarse, mis amigas? 
Dar muerte á las pasiones es casarse: 
Por dar la vida luego á nuevos seres. 
Asiéndose en los recios huracanes 
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Del alma en la aflicción á un ñierte arbtlsto 
Por no ser á la roca despeñado 
Del vicio> 46 un mortal ¡ay I desparece: 
Casarse es marchitar flores de Mayo 

Y hacerlas revivir en siemprevivas, 
No ya la libertad enagenarse; 
Mas al contrario en el Señor ser libre, 
Fundiéndose dos seres en un alma. 

En puro y grande y noble amor henchidos, 
Ponerse á salvo en puerto, echar el ancla. 
Más á fin de evitar que se malogren 
Los frutos de virtud en el estado, 

Habéis de ser sencillas y modestas 
Cuidando no exhibiros nunca en vano, 
Ni á la incuria dejando el noble trono,f 
En que amor pudoroso os colocara, 

El solio del hogar de dulce imperio, 
Que ensalza y lleva al corazón la calma. 
Si entre las flores surge alguna espina, 

Y el cielo del amor se encapotare. 

Reconozca en vosotras el esposo 
El valioso tesoro desdeñado; 
Sed cual vírgenes castas y prudentes 

Y solícitas, Signtó y elevada8, 
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Que sin reconvención; más amorosas. 
Vuelto el cetro á vos, sigáis reinando. 
No fiéis ]a dicha á vuestras solas dotes 
De gracia y de belleza corporales, 

Ni en vuestca casa siendo solo uñ dije, 
O bien mueble de lujo ó una arracada: 
El poder que a vosotras sé confia 
Lleva por pedestal dotes del alma. 

Y esto cumple también á la que esposa 
Hoy, mañana será, será una madre, 

Y haréis madre ejemplar, que digna serlo 
A criminal desidia ha de negarse. 

Decoran la casada las labores 
Útiles, c»eadores y laudables 
En modestia ejercidaa al recinto 
Donde el imperio gira delicado. 

Si fortuna sonriese al matrimonio 
No por eso se muestra inocupada, 
Que labor y virtud marchan unidos 

Y no es Ilícito á nadie divorciarlos. 

Formando de ciprfe bella diadema 
Icorrupta, perpetua y noble y rara; 
Preomendo además contra los vicios, 
Que ¿asaltan con tesón la raza humana. 
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Siendo orden y labor el alto ejemplo 
A bien criar la prole y educarla. 
Ya que en gobernación sois los ministros 
Del diminuto estado, gobernadlo, 

Y en benéficos, sabios estadistas 
Iréis las altas miras revelando, 
Y esmeradas cuidando que al regirlo 
Plazcáis á vuestro Dios y al soberano. 

¡ Un dia la hidra espantosa de los celos. 
Si os quiere el pecho lacerar airada, 
Prevenios, combatidla antes que logre 
Del redacto del alma apoderarse. 

¿Conocéis el escudo irresistible? 
Vuestra virtud y dignidad sin mancha. 
Que peijuro no juzga al compañero 
Por el constante amor que le jurara 

■é 

% 

Por el cielo, los mares y Ja tierra, 
Por los bosques, los prados y las aves. 
Por rumores de una aura arrobadora 
Que acarició su faz enamorada, 



Y los del ruiseñor gloriosos trinos. 
Que el juramento oyó desde una rama^ 
El fausto y del hogar el abandono 
+ Por siempre lleva irreparable daño: 
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Disípase ei caudal. ¡Cuántas doncellas 
Ricas y bellas j cual vos amantes, ' 
Libaron del dolor en la amargura! 
No seáis vos por descuido desdichadas, 

Habed, sí, caridad, que premia el cielo 
Al que teniendo, de su bien imparte. 
Penetraos del oficio grave y noble, 
Que hora tomáis á vuestro endeble cargo. 

En gracia orad humildes, y el Eterno 
Benigno hará de vos dignas casadas. 
Orad pidiendo, que s^ereis oidas, 
En alas de la fé y la esperanza, 

Y con la mia vuestra plegaria ascienda 
Cabe la estancia del Señor sagrada. 
Hora concluyo en celebrar las bodas 
Que vais á contraer en los altares. 

No amengüe el entusiasmo y sacro fuego 
Cuando joven ^posa y cuando madre: 
En amorosa paz llevad la vida; 
Tal es mi voto á Dios y ¡que El os guarde! 
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UN MATRIMONIO ALA MOaA. 



PREMIOS T CASTIGOS. 



Grallego ó montañés, afitur ó vasco,. 
No importa á nuestro intento 
Exacto precisar el nacimiento; 
Que buena 6 mala propiedad de un ente 
No sigue á la provincia ó continente.. , 
Llega á la Habana Gil laborioso, 
Gentil, ufano, adolescente, brioso. 
Lleno de miras generosas, nobles, 
Henchido el pecho en religión severa,. 
Conciencia pura en una vida austera.. 
¿Qiiién á este imberbe predicar osara, 
Que un dia libando del profundo Letej. 
Insensible se aduerma en el olvido, 
Y amor de madre, de religión, de hermano. 
Mil promesas de fé, se desvanezcan. 
Cual éter que saliendo de su estancia 
Vuela exhalado en proyectil fragancia? 

Lánzase presto á comercial faena, 
Lucha, progresa, rivaliza, vence. 
Tras larga duración en dura pena. 

Pasan los afios Ya apuró del Lete 

La linfa á sorbos enlodada, impura: 
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Demandadle y él mismo os asegura 
Que forma su delicia su tesoro. 
¡Cruel traBfomacion! aquel buen joven, 
Sencillo, amante, cariñoso y pió, 
¿Porqué incauto bebió de ignoto rio? 
¿Dinero y corazón serán hostiles? 
Contrarios casos contarás por miles: 

Y es que las aguas de fatal corriente 
Orillan hábilmente, 

Y aun las vadean cuanto fuere dable. 
Guaridos en la fé inquebrantable; 

Y en la razón amados y en prudencia, 
Oponen gran caudal de resistencia. 

Don Gil celebra con Leonor sus nupcias, 
Bella joven radiante. 
Efecto sorprendente de un instante. 
¿La trataba? No tal: viola dos veces; 
Su mano solicita en toda forma 
Del bueno del papá, que hallando en creces 

Del novio la fortuna, se conforma 

¿Es rica? No señor: lleva por dote 
Un voto de esperanzas al futuro; 
¡Al presente ni un duro! 
Porque en tierra cubana no es costumbre 
Dotar la novia con que encienda lumbre. 
¿Será hacendosa, humilde y educada? 
Lo que es de esto, señor, no tiene nada. . 
Desde muy tierna la decian "donosa, 
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A lucir y gozar predestinada," 

Y tanto lisonjeaban á la hermosa, 
Que no leyó jamás ni dio puntada 
En costura y bordado: ¡fuera mengua 
Saber las reglas de la propia lengua; 
¡Eso río más faltaba! 

Sólo á sí propia y su belleza amaba. 

De estas cepas brotaron dos sarmientos: 
Un niño en raquitismo, pavorido, 
Lactado á extraño mercenario pecho 
Cual niño de desecho y no arrojado; 
Más en descuido criminal criado. 
Al fin logróse y estudió derecho, 
Esto es, estuvo inscrito 
Por llevar el dictado de erudito; 
Pero gastando modas y diamantes 
Baros se encuentran buenos estudiantes: 
La sencillez tendráse 
Cual necesaria del saber la base. 
Alzado y orgulloso el aula deja, 

Y en sanguinaria queja, 

Busca un apoyo en extranjero suelo. 
Insulta á deudos y maldice al cielo. 

Risueño Febo, de esplendores padre, 
Negóse á dar su luz á otro sarmiento: 
También un sentimiento 
Niégase puro á una infeliz coqueta. 
Al fin Dios apiadóse, no el destino, ^ 
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De aquel sublime anhelo puerperino. 

Mísera y débil una niña enteca, 

Finas y bellas las facciones, nace. 

Una amaltéa dócil, generosa 

Los infantiles labios satisface. 

Váse tornando hermosa, 

Rolliza, alegre, saludable crece. 

Su madre es insensible ¡ni aun la mece! 

Todo á expensa del oro se ejecuta: 

Prosigue el alma de Leonor enjuta. 

El teatro, el sarao y las visitas, 
De ostentosa Dumont la carretela. 
La obligada excursión, las recepciones, 
El. último decreto de la moda 
Ocupan á Leonor, y las funciones 
Propias de esposa quédanse olvidadas. 
Cual las de madre y dueña relegadas. 

La niña en tanto a señorita llega: 
Mubhos aguardan que asemeje al tronco. 
Que á su renuevo propia savia lega; 
Empero á la infelice 
Súbita luz la mente le ilumina, 
Porque Dios la bendice. 
Perdona, exculpa, por su madre ruega; 
Dedícase al deber y virtuosa, 
Se niega á ser la esposa 
De un joven libertino, un hijo ingrato; 
Rehusa el aparato 
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Falaz, embriagador de las coquetas. 

Imita á las discretas, ' 

Enciérrase en la concha nacarina, 

Como la perla pudorosa, humilde. 

El mérito real casi se esconde, 

Más sin hacer alarde. 

Si no marqués ni conde, 

Ya vendrá, ya vendrá, bella Matilde, 

No inlporta que algo tarde. 

El mérito á buscar, mérito oculto. 

Tú que no sigues el letal ejemplo, 

Que te presentan de color de rosa. 

Quizás mañana escucharás de esposa 

El dulce nombre que celebra el templo. 

Y mientras casta y pura, 
Agena á la amargura. 
Huyendo de las vanas alabanzas. 
Evitas mil indignas asechanzas. 

Sobre Gil y Leonor córrase un velo; 
Que están en la pobreza. 
Quienes sólo adoraron la riqueza. 
De aquella antigua gloria. 
Pesos y amigos por igual se fueron, 

Y acerba. pena en su lugar dejaron. 
Los decretos del cielo se cumplieron. 
Orgullo y vanidad se dasmayaron, 
Cayendo sobre barro 
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Desde el sibaritismo y despilfarro. 
Sólo una prenda Dios salvó sin tilde: 
La virtud de Matilde. 
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Tiende la dama^insensata 
Un fácil paso imprudente 
Por donde insensiblemente 
Su ruina alca&zará: 

Y es el fausto quien la lleva, 

Y es la soberbia su guia, ^ 

Y es su norma la falsía, 
Que en pos de los vicios vá. 

¿Porqué aquellas pretensiones 
De , lucir j oy as valiosas , 
Cuand9 son las mas hermosas 
Lag que abriga el corazón? 

Y es verdad muy comprobada^ 
Y»por nadie contradicha. 
Que virtud é interna dicha 
Las joyas del alma son. 

Nunca lleves tu familia, 
Que es una pena, un desdoro, 
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Hasta el extremo que el oro 
Prodigue por tu placer 
De lujo; pues necia fueras, 
Si lo vano acariciaras, 

Y así acaso la privaras 
De las luces del saber. 

Las gracias de la virtud 

Y de la instrucción son tantas, 
Que humillan hasta sus plantas 
Lo falso del oropel; 

Y aquellas en todo tiempo, 
Ya seas bella 6 no lo seas. 
Te servirán de preseas, 

Te servirán de broquel. 

Mas si amor cobras al lujo, 

Y determina tu fin, 

¡Qué! vergüenza un malandrín 
Hízose dueño de tí: 
No caigas bajo esa afrenta. 
Si digna quedar quisieres. 
Pues no sienta á las mujeres 
El volverse un maniquí. 

Y es el fausto la mentira 
De pretendida belleza. 
Que se opone á la pureza, 
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Que se opone á la verdad: 
¡Ay! si quien le adopta sabe 
Que otro mérito no alcanza, 
¿De qué sirve la asechanza 
De esa mentida beldad? 

.Una esposa fiel, amante. 
Discreta, bella, estimada 
A ser de su esposo amada 
No arrastra damasco y gró: 
Más que todos los diamantes 
Del Brasil y del Oriente 
Es la modestia excelente 
Que el pudor noble engendró. 

Mas si el cielo la ha dotado 
Con la dignidad de madre. 
Mire bien lo que le cuadre 
Al nuevo título y prez: 
No ya cruel abandone 
Por tocados, por vestidos 
Sus nifios tiernos queridos, 
Que es insigne avilantez. 

Ya mayores no conviene 
Que les dé letal ejemplo; 
Sólo sí que á augusto templo 
Les conduzca para orar; 
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Para orar consigo todoB 
Vestidos de limpio y puros, 
Pues ellos serán los muros 
Que la habrán de custodiar. 

Y su vicio no disculpe 
Con que los tiempos yariaron, 
Que vicio y virtud quedaron 
Lo mismo que siempre ñié: 
Siempre vano fué vacío, 
Y la esposa fué obligada 
A ser honesta v honrada 
Sin mancilla, y guardar fé. 

Ni ponga á la alcurnia alta 
Ni á la posición social 
Por escusa y causa tal, 
Que encubra su lujo, no; 
Que la gran naturaleza 
Tiene intacto su derecho. 
Ni paga á la alcurnia pecho, 
Que á todas las igualó. 

Grabaráse en la memoria. 
Que ha de ser madre y esposa 
Dulce, tierna y hacendosa, 
Un espejo en el hogar: 
Beflejo límpido y bello 
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Reproduzca, pero tanto, 
Tanta luz, que ningún canto 
La pudiera disefiar. 

Os hizo el Autor sublime 
A todas digno presente: 
Esposa y madre es la fuente 
Que un valle fertilizó; 
Así fecunda una dama 
Lá doméstica pradera, 
Do entró reina verdadera 

Y el poder no prescribió. 

El fausto conduce á olvido 
De obligaciones sagradas 

Y á muchas* nuevas casadas 
Arrulla en pérfido son; 
Fomenta el insano orgullo, 
En cuyas aguas se mece 
De escollo ocultó, y perece 
Toda noble inclinación. 
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En la región de fuego, en la habanera 
Populosa metrópoli opulenta. 
De miserias también, cual de tesoros, 
i Albergue y de virtudes cual de vicios, 
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Prensa candente á los humanos poros, 
Los alisios no obstante tan propicios, 
Dase el portento que la savia ingrata, 
Todo bien exhalado, á muchos queda 

Y tener alma y corazón les veda. 
¡Cruel fatalidad! diría un pagano, 
A sus dioses y al hado sometido. 
En ello viendo prodigioso arcano. 
Nada existe fatal; nos gusta empero 
La culpa descargar en el destino, 
Sino ¿á qué viene el ominoso sino? 

¿Veis aquella lujosa carretela, 
Tirada por soberbios palafrenes 
De argentino atalage? ¿Veis la concha 
Ebúrnea, alígera en relieve, airoso. 
Con un brillante y orgulloso auriga, 
Que, por magestüoso, 
Al bello tronco en nigun modo ostiga. 
Llevando por trofeo 

Y un tanto en la concha reclinada. 
Una dama exhornada con riqueza, 
Desdeñosa en su lírica pereza? 

Ya se dirige á su mansión. Habita 
Un palacio encantado, un paraíso. 
Para formarlo así, se han dado cita 
Cuanto en las artes y la industria quiso 
La opulencia reunir. Allí el marmóreo 
i Pavimento y el jaspe en las columna», 
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Alternando con pórfido precioso; 
Allí los mil productos de Vulcano 
Dándose amiga mano, 
Labrados por artífices de fama; 
Las vagillas, los búcaros floridos; 
Allí el tisú, damascos y brocados, 

Y aquí y allá y por do quier sembrados, 
Bien el acuario con pintados peces. 
Ora en sus jaulas pájaros canoros. 
Ya los parleros y traviesos loros, 

Y un jardin, delicioso, maravilla 
De la mayor Antilla: , 
Todo está allí de encantos bien colmado, 
Más ¡ay! nadie es amado! 

Vino al mundo en un centro de molicie, 
Columpida en lisonjas, Faustina: 
Su bautizo un Iilarde fué de orgullo, 
En fausto y vanidad. La servidumbre 
Despertaba en la nifia sed insana 
De absoluto dominio: íbase al templo 
Del Señor, ante quien toda grandeza 
Es mísera y caduca, deslumbrando. 
La ostentosa belleza 
Tanto una corte vil iba ensalzando 
De roedores insectos que á los ricos 
Asedian sin cesar en los festines, 
Cuyos halagos buscan afanosos, 
i En esencia, cual ávidos mastines 
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De conveniente forma revestidos; / 
Tanto la adulan ya de adol^ceñte, 
Ya el mezquino interés, bien la ignorancia, 
Ora aleve perfidia en los paseos 

Y perennes 'recree s, 
Del arte de Talía en el recinto, 

Y en los rápidos giros de la danza 
De blandas armonías al concierto. 
Que la enerva, la engrio y desvanece, 
Todo nol)le sentir tórnase yerto, 

Y el egoismo se levanta y crece. 
Asciende Fausta del altar la grada. 

Su diestra á un joven Creso concediendo, 
Ufana en ser de Creso desposada, 

Y de los labios del ministro oyendo: 
— "Sujeta estad á vuestro esposo en todo: 
»Sin su permiso no saldréis de casa. 
Que vuestro afecto y amoroso modo 
-Jamás se mengüe, ni se muestre lasa 
La gran piedad que para vos suplico. 
Sed cual capullo de un vergel cerrado, 
Laboriosa agitad vuestro acerico: 
Llevad la carga que os habéis tomado, • 

Y amad en pos de Dios al desposado." 
— ''Esto me quita libertad preciosa," 

Pensó Fausta. Una cínica sonrisa 
Movió su labio superior entonce, 
J La mano dale así como de prisa, 
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Y un corazón de bronce 
Con dardo venenoso y acerado 
Ofrécele al esposo desdichado. 

Como en la vanidad nada se funda, 
Que probo, estable y decoroso sea, 

Y es frecuente que vanidad se hunda 
Si presto vuelve por su fuero Astrea, 
Este funesto enlace ¿qué tormento 
No causa en breve á la infelice Fausta? 
Ya escúchanse rumores. 
Que disuelven los híbridos amores: 
El doméstico sirviente y los amigos 
Ya se le acercan con disgusto sumo, 

Y el rostro vuelven por no ser testigos 
De escena escandalosa, 
D6 el mutuo agravio la Discordia posa. 
¿Y esa felicidad por tí soñada 
Truécase ¡oh Creso! en humo? 

-Y esa importancia que le diste al oro 
Suprema ¿por ventura 
Un átomo de dicha te asegura, 
Expuesto cual te miro al indecoro? 
Desliza el tiempo y en continua guerra, 

Y qué guerra ¡ay dolor! mas desastrosa, 
Llevando la vergüenza por victoria. 
El duda de su esposa, . 

Y aquí ya lleva el deshonor por gloria. 
1^ Rugen laa olas de ese mar crespado, 
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\ ¡Disenso conyugal apellidado! • 

j ¡Maldición! clama él, y ella maldice, 
j Rompiendo la coyunda con estruendo, 
¡ La casta musa al estridor huyendo. 

Esa que veis dorada en atavíos, 
! Llevada muellemente en áurea concha, 
¡ Un cruel remordimiento 
! Dentro al pecho tortura su existencia, 
I Que nunca a menos va, siempre en aumento 
j ¿Porqué se ostenta, pues, con insistencia? 

Alardes de valor insustanciales, 
; Que el esposo no vuelven á la esposa, 
j De Faustina alejando la esperanza 

De tiempos sosegados en bonanza. 
i Como á Tarpeya aquel brillante escudo 
; Así oprimen a Fausta sus tesoros; 
: Que al bien conduce la fortuna instable, 
! Y el mal reporta en lloro perdurable 
: La modestia es preciosa, el sacrificio, 
■ No el egoísta vicio, 
I Al corazón que es noble satisface 
[ En el mal que impide y en el bien que hace. 
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LA MATERNIDAD. 
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Corazones de hielo, que embutidos 
Yacéis inútilmente en caja humana, 
No más injuria en fúnebres latidos; 
Saltad en la prisión. La soberana 
Llegó que os electrice: y no oprimidos 
Lloréis faltos de amor tarde y mañana, 
¡Silencio! En este alcázar penetrando, 
Todo os impone y todo iréis amando. 



Esa es maternidad, noble matrona, 
Castísima mujer lactando al hijo, 
Cual nutre á sus pequeños la leona, 
La tórtola amorosa ofrece el mijo 
Al mas tierno pichón, todo la abona 
Y ensalza y ennoblece este amor fijo. 
Bajad ¡oh descreidos! esas frentes, 
Saludando á la madre reverentes. 



Nada es á una madre comparable 
En el sublime amor de su delicia. 
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¿Qué halláis de terrenal tan inefable 
Cual la efusión materna, esa caricia 
Suprema en su pasión, do nada estable. 
Nada constante que no sea malicia, 
Subsiste en este mundo de perfidia, 
De mísero rencor, villana envidia? 



^ ¿El afecto mas tierno dónde mora? 
Amanse los esposos con ternura, 
En pos de Dios el hijo al padre adora, 
Dulce filial cariño, mas finura. 
Que la simple amistad, que no atesora 
Tanto desinterés y galanura; 
Más amor excelente, acrisolado. 
Ninguno al de una madre equiparado. 




Ese ángel que en sus ojos trae purísimo 
El mágico esplendor del firmamento. 
Apenas fué alumbrado ya dulcísimo 
Absorve el suave néctar, que al momento 
Materno corazón dale amantísimo 
De ese indecible amor con sentimiento: 
Y es menos que la fiera, sin disputa. 
La madre que esto puede y no ejecuta. 
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Así como el volcan asfixiante, 
Que esparce en su redor terror y muerte; 
Cual huracán horrendo que bramante 
Trastorna la natura y bate al fuerte; 
Del modo que aluvión amenazante 
Destruye, arrastra lo vital, lo inerte, 
Así á los hijos una madre mala 
Sofoca y quema y aniquila y tala. 



Como á una flor benéfico rocío 
Vigoriza, ^rgue, acaricia amante, 

Y el ave que se cierne en el vacío 
Gozosa canta de poder triunfante. 

Y el aura' tenue, que visita un rio, 
Le riza y besa en un feliz instante, 
Así á los hijos una madre buena 

Lo amargo quita y en bondades llena. 



¿Cuál otro amor el celestial predice? 
Cuando parlero el nifio balbuciente 
A medio articular "Mamá" le dice, 
¿Podrá medirse tal placer ingente? 
Con que al Señor de corazón liendice, . 
Pidiendo gracia para su inocente, 
Y en regocijo canta una trovada, 
Modula delirante una balada? 
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¿Quién castísimo beso nos imprime 
Primero? ¿Quién consuela nuestras cuitas? 
¿Quién por nosotros en silencio gime? 
¿Quién á orar nos juntó las manecitas? 
¿Quién tu dolor con su dolor redime? 
¿Quién nos inculca máximas benditas? 
Sólo una buena madre es generosa 
Y alcanza abnegación tan poderosa. 






fiAZON Y SENTIMIEIÍT®. 



TTi 



Los que en todo empleáis sátira, apodo, 
A la razón ágenos y al sentido, 

Y veis impuro manantial en todo, 
Prestad atento oido. 

De vuestra zambra atronadora, ingrata. 

Cese el cruel estampido. 

Si de vosotros cada cual retrata 

A una hija de Eva en fúnebres colores, 

¿Qué honor le queda á la que amada un dia 

La Uamastes? qué honor á vuestra hermana? 

Y ¿qué diremos de la madre vuestra. 
Sin respeto llevada á la palestra? 
Con insulto mordaz ¿soltáis impía, 
Emponzoñada flecha, 
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Que para la razón y eL sentimiento, 

Y en rebote sangriento, 

Que Témis preparó, torna derecha 
A herir el propio honor del parricida, 
El cual quitado es deshonor la vida? 

¿Quién de su pecho el jugo regalado 
Amante prodigara, 
Nuestro rostro infantil acariciara, 

Y diera su sosiego 

Por ese tierno maternal apego 

Del cielo descendido. 

Para poner á nuestro mal olvido? 

¿Quién de la noche al astro, á luz febea 

Circuye nuestra cuna^ 

Y escasez y dolor no le importuna. 
Siempre que el gozo de su niño vea, 
Sublime avara del de amor tesoro, 
Avara del decoro 

A su noble misión encomendado 
Por el Disponedor de lo creado? 

Quién os da sangre y corazón, aquella 
Que, un cínife posando en vuestro cutis. 
Modula una querella; 

Y si al contrario plácido sonrie. 
Tornándose mas bella, 

Grozosa canta de su amor la trova, 
Rinde infinitas gracias al Eterno, 
Demanda infantil beso 
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De noble amor y fé al embeleso. 
Si vuestra ebúrnea diminuta mano 
Hiérela rostro ó pecho dulcemente, 
Movimiento inconsciente, 
Entonce un trono de soberbio imperio 
Tomara á vituperio; 
Que el dulce halago hácela felice. 
Ama á su Benjamin, crece y bendice. 

Si llora ausente al hijo idolatrado, 
¿Hay dolor que iguale á su dolor de madre? 
¿Cual lira cante este dolor profundo? 
Aun no ha venido al mundo. 
¿Tiene el genio pintor en su palete 
Mágico tinte que al asunto cuadre? 
¿Pudo el genio creador de Praxiteles 
Marcarlo Qon buriles y cmceles? 

Las mil y mil acciones gloriosas. 
Empresas trascendentes, colosales. 
Registradas del hombre en los anales, 
A madres virtuosas 
Tienen por base, cultas y discretas. 
Con amor á sus l^ijos infundieron 
El germen de la gloria en que lucieron. 
La historia por testigo. Ya en la cuna, 
Entre el licor de vida y la caricia, 
Instílase una á una 
De amor, honor, y religión la idea, 
j Y crece el niño y la enseñanza crece; 
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Que amor que enseña con ejemplo unido, 
Convence y persuade y desvanece 
Rebelde instinto en rebelión erguido. 
A Mónica la gloria de Agustino, 
Debiéndose un Crisóstomo á'Olimpiada, 
Francisca amamantó á Lope de Vega, 
La reina Berenguela al rey Fernando, 
Tercero de León y de Castilla, 
Criado al propio pecho; que no humilla 
Jamás el cumplimiento venerando; 
Teresa á Balmes que en sus obras vive. 
■Por Leonor tuvimos un Cervantes, 
De ingenio y letras gloria. 
Leticia Ramolini á un BonaJ)arte 
Su altivo genio y su firmeza imparte. 
En talento un prodigio y en memoria 
Estéfano Pascal, aquel resorte 
Dióle Antonia Begen en digno porte. 
Samuel niño y profeta, 
Del cielo servidor gloria del suelo 
En el pueblo de Dios, tuvo el anhelo 

Y la piedad discreta 

Y maternal de Ana 
De fuerte fundamento por peana. 
A un general é historiador romano, 
El grande Julio César y admirado 
En el mundo pagarlo, 

X Aurelia le infundió materno acento, 




4-- 



h44í 



\ 



¡4^ 



H— 



-44 



—180- 



m 



Que fué generador de aquel talento. 

El hombre pervertido, 
El ignorante, el necio, el presumido, 
Si conocieron una madre tierna. 
Bogaba por el golfo de ignorancia. 
En desastres fecundo, 

Y esa ternura en impudor gastada. 
Sin efecto quedóse y mancillada. 

Destacándose empero esas mujeres 
Que dieron gloria á Dios y prez al mundo 
En vastagos preciosos, 
En ingenio y estudio portentosos. 
De amor á la virtud, odio á placeres, 
Sobre todas domina 
La Virgen-Madre, la simpar María, 
. Del mas bello poema la heroina, 
Quién ya en la mente del Eterno Padre 
Creada fuera sin desliz y pura, 
Aun antes del Orbe, ved cual logra 
Amorosa cumplir su misión santa, 
La huella de su planta 
Seguir la huella divinal del Hijo, 
Su cáliz apurar co-redentora; 
De amor, valor, virtud alto modelo, 

Y el corazón de angustia traspasado 
Al ver al IJijo celestial y suyo 
Escarnecido, muerto, lacerado, 

i Seguir luego á Jesús al almo cielo. 
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NOBLE VIUDEZ. 



¡Cuánta desolación! Ahí yace triste 
Como la sombra una infeliz viuda. 
Un dardo al corazón, la lengua muda, 
Negra la pena como el sayal que viste. 
Ayer vivaz, dichosa, . 
Hoy llena de amargura dolorosa; 
Ayer la hermosa imagen de la vida. 
Hoy semblanza espantosa de la muerte, 
Mustia, incolora, inerte. 
Ni el bien le es grato, ni una flor querida. 

Para aplacar este dolor sublime, 
¿Qué le diréis que no le cause enojo? 
La divina esperanza 
Sola mitiga y dulcifica, en tanto 
Da paz al alma y le contiene el llanto, 
Fatal al corazón dónde se agita. 
La rápida mudanza 
Embota empero los sentidos todos 
De la viuda infelice: 
¡Y ni aun recuerda cuánto era felice! 
Dichosa un tiempo en religión sagrada, 
La viudez del Calvario 
i Cuando absorta léia, 
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Y oraba amando á la simpar María! 
Cual otra Berenice, 

¿Porqué tu amor no endulzan* los ejemplos 
Del Mártir de la cruz? ¿Nada te dice 
Un Dios por tí muriendo y la divina 
Madre de los dolores que, se inclina ' 
Ante la sacra decretal del cielo, 
Que pone á prueba el maternal anhelo? 
El dulce compañero que deploras 
Yace en el Sefior, de cuya vida 
Es arbitro cabal y de la tuya, 
Cuando le plegué tu final partida. 

De aquel dichoso tiempo cuando amabas. 
Casta del corazón, á tu elegido, 
Que por siempre se ha ido, 

Y de su brazo asida cuando andabas 
La plaza, el monte, la colina, el llano, 

Y al par de gayas flores cosechabas 
Las gratas bendiciones del anciano. 
Del mendigo la insólita sonrisa 
Que expresa para tí pidió al ExccIho: 
Alegres tiempos que al salir de misa. 
Oculta á las miradas por el manto 
Discreto del pudor, ya penetrabas 
En morada indigente y consolabas 
La suma desventura: 
¡Ay! cuánto te asegura, 

í No cual perdiste en dicha pasagera; 
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Más en perpetuos dones! 
También cuando enseñabas oraciones 
A esa flébil infancia desvalida, • 
Que tanto amó al Señor, tanto encomienda 
' A los que siguen su divina senda 
¡Ayl qué abundante fruto has alcanzado 
Del cielo en el granero atesorado! 
¿Y tú de esa aureola circuida, 

Y en la virtud tal gracia conquistada, 
Hora cobarde huyes pavorida. 

De la batalla del dolor ganada? 

Dábate acaso impulso el egoismo 

En la satisfacción cumplida entonces, 

Cuando luchabas con honor, y ahora 

No ya tu fé atesora 

Vivida llama eíi caridad ferviente? 

¿No será por tu vida 

Porque tu fé se aduerma embebecida, 

Y tu esperanza en el dolor se embote. 
Exangüe el corazón por fiera herida? 
Entonces mide la que ofrece augusta 
Perenne dicha, si saberlo alcanzas. 
Con la dicha incompleta, 

Que ni la muerte ni el dolor respeta. 
Ocurre al que es la fuente de esperanzas, . 
De consuelo y amor rico venero. 
Cordero inmaculado. 
No desciendas del trono de virtudes 




m 



H- 



■ r'r'r"i*"r 






++++ 



"H- 



—186- 



Nh- 



Que está de eterna gloria rodeado: 

Con el necesitado 

Crezca tu celo en impartir contenta 

El óbolo bendito, ya en sustancia 

Que refaccione miserable estancia, 

Ya en alto ejemplo el eficaz consejo, 

Cual purísimo espejo. 

En que se mire juventud é infancia, 

Que exalte la humildad no la arrogancia. 

Viuda envanecida 
La olvida el cielo y la desprecia el mundo. 
Si quieres ser amada ^ 
De la virtud; del vicio respetada. 
La memoria querida 
Honrando del que lloras dulce esposo, 
Cultiva siempre sencillez, recato. 
Abandonando el boato 
A la viuda de historia, 
Que dotes mas preciadas no vislumbre, 
No ya alumbrada con celeste lumbre. 

Si te place tejer laboriosa 
El luctuoso manto del estado. 
Elige de la rica fllatura: 
Discreción, dignidad, pudor, cordura 
En el telar de religión labrado. 

No ya así desolada en amargura 
Cruel presentes al dolor el cuello: 
Hay gloria en el sufrir, pero es mas bello 
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Valerosa combatir, y, triunfando, 
Ir el noble laurel depositando 
En el altar del Dios de la victoria: 
Y del constante batallar glorioso 
Levantar sólo á Dios por victorioso. 
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Vistes de luto el corazón amante, 
Perdida lloras tu mejor amiga: 
Sólo es la muerte en tu redor constante. 

¿Do está el consuelo que el dolor mitiga, 
Cuando se pierde, cual tú y yo perdimos, 
De amor materno próvida loriga? 

Padres, deudos ¡ay Dios! rápidos vimos 
De Parca heridos descender la fosa, 
Y aun trepidante el ánima sentimos. 

Aquel buen caballero que de esposa ' 
Te daba el dulce nombrei^el magistrado 
1 1 Honor de Témis, que te hacia dichosa, 
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Cuanto aquí bajo ser feliz es dado, 
También te dijo: **Adios, cuida mis hijos/^ 
Antes de ser al cielo trasportado; 

Luego tornándose á la ñifla y fijos, 
Fijos en ella moribundos ojos, 
Aun más te recomienda: "mil prolijos, 

"Sumos cuidados ya puando despojos 
De mísera materia represente, 
Que al mundo frutos dé; no los abrojos 

"Harto abundantes en la edad presente. 
La ciencia del Señor forme la base, 
Sin la* cual se edifica inútilmente. 

"Y si á El pluguiere que algún dia se cai?e. 
Cumpla los fines porque fué creada, 
Y hasta sus nietos su temor traspase" 

Y dijo bien tu esposo. La casada 
Es á la humanidad lo que la arena 
Candente en el desierto desgarrada^ 

O es á la humanidad lo que la amena 
Cascada de un torrente delicioso 
Al prado mustio, que en verdores llena. 

Hace ella el corazón en el reposo 
De los primeros afiog infantiles, 
i Cuando todo lo hallamos primoroso: 
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Graba entonces con -fáciles buriles 
El propio en el mas tierno sentimiento, 
Cual Fídias no lo hizo en sus abriles. 

Hoy que concentras todo el pensamiento, 
Vacía de otro afecto, digna viuda, 
A educar esa niña en el concento 

De altísima salud, mira si escuda 
El cielo protector tan bella obra; 
Nada puede un mortal, si él no le ayuda. 

Si á la verdad y á la q^edienciá cobra 
Paulatina afición. De orgullo insano 
Combatirás el germen, si le sobra, 

Que ostiga á la mujer como tirano. 
Con ejemplo la enseña á ser sufrida; 
No dejes á tu hija de la mano; 

Llévala en el sendero de la vida. 
Cual nos lleva «1 experto navegante, 
Al anhelado punto de partida: 

Por el descuido solo de un instante 
Ya impera el aquilón, cruje la entena, 
Tragando á todos el voraz Atlante: 

No es menor en educación la pena, 
Donde también por un desliz naufraga, 
^ Y hay mas peligro dó es la mar serena. 
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Lacera al mundo corrosiva llaga, 
Si quien ha de guiar tórnase ciego, 

Y al mismo mundo destrucción amaga. 

De rudas tempestades el sosiego 
En tu barquilla conseguir procura 

Y liarás santo el maternal apegOi 

¿Qué mayor gloria en mundanal figura, 
Ni qué premio mayor mejor ée alcanza, 
Que el Eterno concede á la criatura 

Dedicada con fru^ á la enseñanza 
Del vario corazón é inteligencia, 
Chispa del rayo divinal, que lanza 

Al humano el Señor en su clemencia 
Inagotable y en su amor bendito. 
Perenne origen de orguUosa ciencia. 

Que envanece, sin causa, al erudito 

Y que proyecta bella lu? lejana 
Al justo iluminando y* al precito? 

El maternal amor también emana 
De fuente celestial. La madre enseña 
Observando la ciencia soberana. 

Ciencia del corazón jamás pequeña. 
Porque ilustrando y elevando el alma, 
í Vuelve en yeso feliz la berroqueña 
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¿No es esta ñifla de tu amor la palma, 
Que te indemniza de otro bien perdido, 
Y á tu alma lleva fugitiva calma? 

Ya que lamentas ese bien finido, 
Guarda tu prenda y con ardor cultiva 
El resto de dos almas desprendido. 

En fé y amor y en esperanza viva 
Enséñale el camino laborioso 
De la heroica cristiana primitiva. 

Deseche su razón el vanidoso, 
Débil anhelo en ostentar belleza, 
Que al alma roba su candor precioso. 

No ya la prematura amarilleza 
Hiera su tez al soplo infortunado, 
Letal de las pasiones. La pureza 
Guarde fiel en albor inmaculado. 






LOS DOS GENIOS. 

Allá del Helicón en la alta cumbre, 
Según refiere un inspirado vate. 
Digno, veraz, un singular debate 
* A dos rivales Genios ocupaba. 
í Uno el Genio del bien, por él combate; 
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Otro defiende el mal, que el mal amaba. 
Acompafis^n aquel nueve doncellas 

Y sátiros y furias al segundo, 
Al bien escarnio y un azote al mundo, 
Que ofenden la pureza. 

Yo pregunto admirado ¿esos profanos 
Gomo escalaron aquel monte excelso? 
¿Del Pegaso veloz acaso en alas? 

— No, que el Genio del mal tiene las suyas. 
Responde el vate, y á do quiera sube 
Mientras le vela pasajera nube, 
La nube del error en que se envuelve: 
Más torna en breve de verdad radiosa 
El sol á iluminar la mente humana 

Y el propio brillo ya recobra hermosa; 
Así cual la gratísima mañana' 
Sacude alborozada sus guedejas. 
Salta del seno de la noche triste, 
Y, nuestros males consolando y quejas, 
Argénteo manto y de zafir reviste." 

GENIO DEL MAL. 

"¡Ingrata especie la mujer! Por ella 
Dios al hombre lanzó del Paraiso: 
Falaz, mendaz y seductora y bella. 
Hollando del Eterno los mandatos, 
Al hombre incita, bríndale la fruta, 
Suave sin disputa % 
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Y rica al paladar, pero que encierra 
El tósigo fatal de la malicia, • 
Que le condena á remover la tierra." 
"Nace el pudor y ciñe sus cendales 
Ella y se apresta á seducir mortales. 
Como una mona el bello rostro tifle 
Ligera, casquivana, melindrosa. • 
Asciende al Panteón, se hace la diosa, 

Y en todo devaneo, 

¡ En todo inmundo, sensual deseo, 

I En Grecia, en Roma, en Persia y en la China, 

I De Egipto en las riberas y en Cartago 

i Veréis á la mujer haciendo estrago. 

I Ruge el fiero Aquilón de las pasiones, 

I Que me complazco en agitar airado: 

I Tengo allí á la mujer cooperadora 

¡ Contra el iris de paz en las naciones. 

. Ignorante y^ á mas, fascinadora, 

! No puedo apetecer nada mas grato 

! Que adormirla en lisonja placentera, 

I De su belleza haciendo una pantera. 

; ¿Te gusta, rival mió, este retrato?" 

; GENIO 'DEL BIEN. 

I "Ignorantes decís ¿y las doctoras 
i Teresa de Jesús la castellana, 
i Y entre las mil científicas señoras, 
i Mariana de Morell la catalana, 
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Luminosas columnas de la eiencía, 
Grenio idivino, inspiración florida? 
Las Cottin, Seviñé y Avellaneda, 
La Stael, Caballero y Coronado, 
¿No cultivaron gaya ciencia y leda, 
Justa la fama no nos da un legado, 
Rico tesoro de saber y gracia?'* 

"Casquivana argüís ¿y la gallega 
Que se lanza á un ingl^ en la Corufia, 
Defendiendo la santa independencia. 
Dios, familia y casa. 
Arrojase al pe^ndon, de él se apodera, 
Arráncale la espada y le traspasa? 
Melindrosa añadís ¿y la doncella 
Valiente y santa que Orleans pregonia? 
La página mas bella 
De gala historia ¿no se debe á ella? 

Y en las reinas ¿Ijt Católica Isabela 
Los fieros musulmanes no debela, 

Y al atónito mundo. 
De luz herida en previsión divina, 
Más que los héroes del saber profundo, 
Doctores decantados. 
Otro mundo mas bello no descubre, 
Virgen cual de un ángel la sonrisa? 

"De María de Molina y Berenguela 
Altos ejemplos quedan en la historia, 
i Modelos de heroisrao. 




¿ 




i 



Ati- 



ldo— 




De tacto, de virtud y de civismo." 

"Camila- reina. Clelia valerosa, 
Virginia pudorosa; 
Que ofrece en aras del honor su vida. 
La de Lesbos Safo y Cenovia^ Aspasia, 
¿No te admiran ¡oh Genio! ó no las miras? 

Y en las matronas de Isíiel no hallamos 
A Débora sublime capitana, 
A los guerreros de Jacob famosos 
Guiando de la gloria en los combates? 
¿Y á la heróicíl Judit tronchando lista 
Del enemigo de Israel el cuello? 

Y aquella madre y virgen portentosa, 
Del mismo Santo Espíritu radiosa. 
Puerta. del cielo, divinal destello, 

Y tronco de Jesé, templo sagrado, 
Jardin ameno do una flor brotara. 
Cuya belleza y magestad absorto, 
Tímido torna todo ser creado, 
¿No vuelve hoy libres los que ayer cautivos 
Gemían por errores primitivos, 
Redimiendo al mortal de aquel pecado 
Por Adán y por Eva perpetrado? 

"Cese ¡oh! cese tu maldecir infándo. 
Mísero Genio del oscuro averno: 
No mas declamación ficticia, astuta; 
¡Acabe la disputa! 
J Sal del que huellas con impura planta 
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Lugar purísimo en delicias lleno, 
Do mora la virtud: sal del Parnaso, 
Del Cielo sólo un paso. 
Desciende presto de esa roca al seno. 
El auxilio no esperes del Pegaso, 
Quien sólo al Genio de virtud trasporta; 
El Malo ¿qué le importa? 
¿Quién, sino tú, gozárase manchando' 
La honra querida de su propia madre? 
¿Quién hay que no taladre, 
Valiente corazón, el negro oprobio? 
Tú, solo tú, el de las furias novio, 
Tú solo tú, mal hijo, mal hermano." 
Díjome así el poeta, 

Y amable saludóme conmovido, 

Y ya pronto á partir, espera, exclamo: 
¿Dónde por fin se hospeda 

El Genio malo, responded, dó queda? 

— Del Parnaso expulsado por indino, 
Se alberga en el camino, 
Que allá conduce por la senda austera. 
Allí aguarda él mortal que vanidoso, 
Soñó ser sabio 6 parecer hermoso, 

Y con dulce canción y zalamera 
Seduce, encanta, vence las virtudes, 
Que muestran indecisas actitudes." 

Tal me lo cuenta un ocular testigo, 
Doy fiel traslado y nada va conmigo. 
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Del Cuzco en la montaña cierto día, 
Niebloso y fresco como en Cuba hay pocos, 
Un venerable anciano en blanca veste 
Admiróme encontrar, y preguntado, 
Esto me dijo, que traslado al punto: 

"Heme ya en el lindero de la vida. 
Llamado por la Parca inexorable. 
Grastado han mi salud ochenta inviernos, 

I Y aun parezco tener un alma joven 

I Dentro á la que miráis pobre armadura. 

' Llevo con pena cruel, casi rastrando, 
Estos débiles miembros ateridos: 
Mis pasos tiemblan al subir la cuesta, 
De que en tiempos mejores me burlaba. 
A doquier fatigado me encamino, 
Apena en el cayado me sostengo; 
Lucho y relucho con mis nervios flojos 
Como las trabes del palacio, ingentes. 
En vetusta muralla vacilante 
Se esfuerzan deteniendo la ruina 
Cierta y próxima al fin, así revuelvo 
Y en suprema batalla me debato 
Por arrancarme indemne del litigio 

! Con que me oprime Telus espantosa. . 
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Más ¿porqué en la impotencia me atrib)jdo, 

Y ni aun del Padre celestial me acu&do? 
¡Perdón! Señor, perdón! ¿De qué me vale 
Soberbio combatir sin vuestra ayuda? 
Si claudica un imperio es derruido, 
Sin Vos también perece el vil insecto: 
Nada se mueve desde polo ^ polo 
Sin que el efecto del mandato sufra, 
¡Perdón! Señor, perdón! La dulce esposa 
Que vuestra alta Bondad me concediera 
Hora poco á la huesa descendida 
Por los mismos decretos venerandos; 
Compañera amantísima, prudente. 
Mis anhelantes pasos dirigia 

Y á menudo mi mente refrescaba 
Por la fatiga y el pesar confusa. 
Mi espíritu turbado iluminando. 
Mi esperanza y mi fé robusteciendo 
En la eterna mansión, do no caducan 
La gloria y la virtud, acá ficciones. 

Y hora convulso, lacio y abatido, 
Cargado con el peso de los años, 
¿Quién mi inmensa aflicción mitiga ó vence?... 
¿Quién me enjuga el sudor i^iezclado en lloro?" 

Condolido á sus cuitas extremadas, 
Amigo, le observé, ¿porqué no lleva 
Con meritoria paciencia sus dolores, 
i Y de tiernos cuidados al abrigo 
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De pia descendencia no se guarda? 
— "Hijos tuve, señor, todos mancebos 
A su tiempo casaron, y el tributo 
Luego rindieron á la muerte ingrata..,. 
Se mofan ¡Ay! de mí las nietezuelas, 
Inverecundas sirtes ominosas. 

Y esa mísera guerra fratricida, 
Sangriento insulto á caridad augusta, 
Impía arrebatóme al nieto amante. 
El cual me amaba f consolaba á un tiempo; 
Que á mis perdidas fiíerzas oponia 
Su brazo protector y su ternura: 
Con él ganaba yo de aquella cumbre, 
Que veis allá vecina al mismo cielo, 
La anhelada meseta: allí á mi esposa 
Nunca olvidada, que en mi Dios reside, 
A voces animoso convocaba: 

Y aun la convoco cada vez que subo 
Con sacrificio la acerada breña, 

Y condolido ó malicioso Eco 
Ketumba y luego mengua el estampido. 
Torno á exclamar, y el cóncavo profimdo 
Otra vez y otra y sin cesar profiere 
Mi propio acento y en los mismos tonos: 
Agudos, graves, dulces, cavernosos. 
Doloridos quizá; más alternados. 
Esto repito un dia y otro dia 

"ij; Y el Eco amable me responde siempre. 
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Firme está mi razón; pero este encanto 
Hace que el alma en un placer rebose, 
A todo otro mortal desconocido. 
En el puro ideal de la que amaba, 
Vista á los ojos de mi fé robusta 
En medio á una aureola refulgente. 
Vive un anciano que á partir se apresta 
A la patria inmortal. ¡Oh esposa Clara! 
Clara en virtud que del Empíreo gozas. 
Leda me espera. Soy, si muero, libre 
En el regazo de mi Dios amado." 
Saludóme cortés, é incontinente 
El interrupto ascenso aquel anciano 
Siguió ardoroso por la sierra aguda. 
Mis ojos aun absortos le veían 
Trepar con fé la senda peñascosa, 
Y aun lo dudaba. Entonces, deduciendo, 
A este amor conyugal, dije, ninguno 
De mortales amores le aventaja, 
Cuando al límite del mundo se traspone. 
Riéndose valeroso de la muerte. 
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SUPREMA ASPIRACIÓN- 



¿Es crimen el nacer? ¿Pudiera impía 
Del hombre la soberbia al Ser eterno 
1 Enjuiciar por ventura? 
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¿Pues cual viniendo al mundo frágil vaso 

No expónese al fracaso 

Después de bien henchido en amargura? 

Es aun muy nifia la mujer y empieza 

A sufrir al embate 

Del mundo con'insólita destreza, 

Que á las pasiones la sugete y ate. 

Dorado maniquí dentro á un palacio, 

Sin dar á su alma espacio, 

Sin ilustrarle el claro entendimiento, 

Reducidos en lisonja detestable 

Su noble instinto y su genial amable. 

Y dentro á la cabana 
De la, instrucción al dulce goce extraña. 
Superstición grosera por creencia 
En que extraviada flota su conciencia. 
Escuchando de cabalas un cueilto. 
De pérfidos engaños asediada, 
PorquQ en todo momento. 
Creyéndose engañada. 
Se torne suspicaz y engañadora 
Así la humilde cual la gran señora. 

Doblara la cerviz tal vez incauta 
A enlace calculado. 
Dónde amor se hace á un lado 

Y ofrece el interés sórdida pauta. 
O, por ineducada, 

i Mirando al oropel otrainfelice, 
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; Creyendo cuanto dice 

Cualquier farsante, yiérase casada. 

¡En qué estado mortal de desconsuelo 

La triste realidad deja sumida 

Esa pobre mujer! Yace abatida: 

Sólo le queda a la infeliz el cielo. 
Otra que escucha el canto recalado 

De indigno seductor y fementiao 

Jurarle eterno amor, dando al olvido 

Perjuro el juramento y depravado, 

Como rampante fiera 

En ademan y porte zalamera. 

Y esa partida inmensa 

Que sin hacer ofensa, 

Oféndelas cobarde el compañero, 

¡A quien quizás el mundo sin malicia 

Presenta cual dechado de justicia! 

La abandonada esposa; 

La madre, cuyos hijos la baldonan. 

Aunque su propio deshonor pregonan. 

La madre amante que sus hijos pierde; 

La esposa casta y pura, 

Que, el himeneo apenas comenzado. 

Mira el objeto de su amor tronchado; 

Inefable tristura 

Indeleble en su corazón le marca , 

Adusta y dura y sin piedad la parca. 
■ I Ese inmortal quebranto. 
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De un infortunio tanto, 

Que el ánima combate temblorosa 

Sin tregua, sin descanso, 

Hiriendo femeniles corazones, 

¿Dónde aquí bajo encontrarán remanso, 

Bálsamo dulce, en medio a las pasiones, 

Cual furias desatadas, . 

Sembrando tempestades, desgreñadas? 

¿Y el cruel abatimiento, 
Que una injusticia infunde? 
¿Y el de llorado error remordimiento, 
Que el ánima confunde? 
¿Y el rudo combatir con la pobreza,^ 
Quien poseyó riqueza? 
]La que al mundo nació ya miserable, 

Y do recline su lánguida cabeza 
Por un instante no le fuere dable! 
jY la amistad perdida. 
Que un tanto alienta alguna triste vida. 
Mientras exbala el bienhechor perfume! 

Y á la orfandad senil tan dolorosa. 
Sensible como un niño, 
¿Quién le devuelve el filial cariño? 
¿Cuál eco dulce le repite "esposa''? 
Consuela acaso el mundo infiel, instable, 
Venal y deleznable, 
JSsta del alma herida emponzoñada, 

2 Por ese propio mundo practicada? 
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Cura acaso su víctima el osado 

Injusto percusor? Jamás la cura; í 

Y si curar pretende \ 

Aun aquel cuerpo mucho más ofende, ; 

Que ensaña más y más la encarnadura. ! 

Para heridas del alma ] 

Sólo se encuentra apetecida calma \ 

Del Padre celestial en el regazo. • 

Que nunca dá rechazo ; 

A un alma compungida, \ 

Con la sangre divina rescatada, ! 

Por nosotros y muchos derramada. ; 

¿Cual otro puerto existe i 

Dó sea guarida tanta desventura ¡ 

De este huracán aselador y triste, \ 

Que á millones las víctimas augura? * v 
Acude conmovida 

A la sagrada fuente de la vida i 

La mujer infelice, y la esperanza, [ 

Virtud exclarecida, ; 

A serenar aquella mar alcanza. ] 
¿Habrá algún hombre pensador y honrado^ í 

Sin colmo de cinismo, ^ 

Que hundirla prefiriera en el abismo | 
Criticando las santas oblaciones, - |: 

Que restauran curando y ennoblecen i 
Seres que desfallecen? 
¡Suprema aspiración, sacro refugio 
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; De mil y mil llagados corazones, 

Recibes en tu seno, 

\ Cual en el centro de un jardin ameno, 

i Al ánima agobiada, 

\ Que en las pasiones era polvo y nada; 

, Prepárasle el camino 

■ A su glorioso y ulterior destino 

í En la eterna morada! 

! No es crimen el nacer: lo es ser impío 

i Y al Sefíor olvidar en desvarío. 






LA MADRE POLÍTICA. 



Hay quien tenga la suegra por demonio, 
Y espantado rehuya 
Tomar esposa, si al hacerla suya 
Ha de yenir la suegra al matrimonio. 
¿Porqué tanto le embarga 
La que debiera ser ligera carga? 
También hay quien renuncia á ser la esposa 
De un bello joven porque tiene madre, 
Que en la vida común tal vez no cuadre 
Su genio al genio dé la nifia hermosa. 
¿Porqué tal desencanto, 
Que al novio ofende y le suscita el llanto? 
1 1 ¿En agena experiencia 
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Habráse amaestrado su conciencia? 
Entonces ¿porqué gritan los ancianos 
Casi tocando el cielo con las manos^ 
Censurando á los novios prometidos? 
Legado triste á condición humana: 
De lo que ayer mismo practicamos, 
Sin ir más lejos, hoy nos olvidamos. 
Si favorece nuestra mira insana. 
Muchos vivientes son contrasentidos: 
Ayer sañudo un hijo litigaba 
Al propio padre la materna herencia; 
Hoy, padre sin conciencia. 
Casa una hija y su virtud alaba. 
Rico y avaro corazón de roca, • 
Ese cariño no pasa de la boca: 
Sin tálamo y sin blanca - 
Despídela por fin, pone la tranca. 

Hay dama ya con nietos 
Que escucha de un imberbe 
Consejos indiscretos 

En donde amor en modo alguno hierve: 
Torna á subir al tálamo imprudente, 
Sin que examine bien si es conveniente. 
¡Ay! cuantos desengaños 
La esperan al cabo de los años! 
¿Estabas ciega acaso? ¿no observaste 
El singular contraste 
$ De yerta nieve y fuego pavoroso 
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Cuando pensastes en tomar esposo? 

Ese pichón de loro 

Soñaba con ser rico: 

¿Como pudo esconder el corvo pico, 

Que no mirases que tiraba al oro? 

Contigo y el avaro 

¿Como quieres que vivan nuera ó yerno, 

Sin hacer lá parodia del infierno 

Do se aposenta la discordia? Es claro. 

Empero hallamos damas virtuosas 
Castísimas esposas y prudentes, 
Viudas inmaculadas, 
Solícitas y madij-es amorosas, 
Que es fuerza ser malvados ó dementes 
Porque ya veneradas 
De nuera ó yerno alguna vez no sean 
Ya que un modelo de virtud posean. . 
Cabe estas madres vive placentero 
Cualquier yerno decente y caballero. 
Con tal que una cabeza 
Mande y las otras obedezcan todas 
Que así naturaleza 

Lo ordena siempre sin que valgan modas. 
Casa ó cosa por muchos gobernada, 
A manera de dueños. 
No obstante los» inútiles empeños. 
Nadie dude que irá desarreglada. 

Se engañan muchos jóvenes y ancianos 
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Pensando ha de durar aquel afecto, 

Como antes tan perfecto, 

Entre padres e hijos y entre hermanos. 

Casa quiere el casado 

En Rusia en las Antillas y en España; 

Dadle casa ó cabana, 

Y él sea cabeza de su nuevo estado. 
Sus lares planteando 

Y el interior la esposa dirigiendo, 
Iráse gobernando 

Dichoso el matrimonio y aprendiendo: 

Y sus cuestiones tranzarán amigos 
Sin temor al bochorno de testigos; 
En Dios y en las conciencias 
Concílianse pequeñas diferencias. 

Quien es sufrida y justa y tolerante 
Vivir, puede, no obstante. 
En muy grata armonía 
Con los suyos en dulce compañía, 
Marcadas las funciones, 
Del reino del hogar atribuciones: 

Y las hebras plateadas 

Que de una madre á la cabeza asoman. 
Aquel aspecto venerable toman 
Que las hace por siempre respetadas. 
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LA ANCIANA. 



Presto las glorias de este mundo acaban: 
¡Mísera condición de la materia! 
Aquella anciana fué sin duda hermosa, 
Hoy esqueleto en álbica guedega. 

Un tiempo era su tez de terso raso, 
Llamábanla en su barrio "una belleza," 
Su región capital estaba ornada 
En áureas, luengas, perfumadas trenzas. 

Elegante, gentil como es el lirio, 

Y en sus límpidos ojos dos espejos, 
Nariz, cuello, contorno delicado 

Y sus manos y pies bellos y breves, 

Cual es la vida de engañosa y corta; 
Radiosa entonces de placer, risueña, 

Y tan perfecta, que estudioso artista 
Tuvo en ella un tesoro por modelo. 

Ya ese tiempo acalco. ¿Porqué esos dias, 
Que apenas los sintió, se han ido y pena, 
Pena y trabajos pérfidos dejaron 
A la anciana? ¡Ay! mil rugas y pellejos 






14 -K» 

4«ic- :_cH,t?í 






—210— 




Al antiguo esplendor se sustituyen, 
Surcados, incoloros macilentos... 
Que se hizo aquella lisonjera corte 
¿De sendo adulador, que zalamera 

Acude pronta cuando sale un astro, 
Y, al ponerse, la espalda le revuelve? 
Tal es del mundo la gloria decantada, 

Y esos frutos al postre le reserva. 

* 
Hoy representa el hielo del sepulcro; 

¡Cuan triste es su mirar! No de gacela. 

Ni de la amena primavera el símil, 

Sin un sarcasmo cruel la concedieran. 

Y esa nieve del alma: el desencanto. 
Agobia su existir, según parece... 
La púrpura, el marfil, lo alabastrino. 
Labios, dientes y cutis lisonjero. 

Todo su fin halló: cual del arbusto 
Hojas verdes lozanas lo tuvieron; 
Cual se agosta una flor en el estío 
Antes que á impulso del austral perezca. 

¿Agobia su existir? ¡Vulgo mezquino! 
¡Sólo siempre examinas la materia! 

Y esas del alma prendas inmortales, 
Al manso bruto extrañas y á la fiera. 
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¿Puede enconado el tiempo suprimirlas, 
Desterrarlas impío de ese pecho? 
Sólo el ruin huracán de las pasiones 
Amortigua de amor el sacro fuego. 

Quedándole á una anciana las virtudes, 
Bella esperanza en porvenir eterno. 
Si una vida llevó de sacrificios. 
Cual operarla del Sefior perenne; * 

Késtanle ¡oh consuelo! hijos piadosos, 
Ya propios, ya adoptivos. Un afecto 
Tierno le adeudají y Jehová lo paga, 
Que deuda justa reconoce el cielo. 

Quédale en fin el sentimiento noble 
Del bien que practicó, dulces recuerdos: 
Y, libre él alma ya de toda traba, 
'Digna elevarla á la región serena. 

Así al malo mejora y le edifica. 
Así la admira y lá bendice el bueno. 
¿Pues no decis que para nada sirve, 
Caduca y débil y rugosa, enteca, 

Mísera, dúctil condición,. la anciana? 
No desmayes, señora; augusta senda, • 
Por modelo á Jesús, tu planta guie, 
! 1 Esparciendo á do quier sabio consejo, 
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Forjado en fragua de un ejemplí> puro, 
Y obtendrás galardones del Eterno* 
Harás benigna el bien que sea á tu alcance^ 
Y, al cielo agradecida ¡espera, espera! 

Vergel divino no se agosta nunca: 
Tu corona tendrás de esa floresta, 
Tejida en verdaderas siemprevivas. 
No cual las nuestras son, perecederas. 
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